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Capítulo l’i iiiici o 

POLVO DE AQUELLOS LODOS 




1 . Intermezzo místic o 


Punir no con una larga frontera común que corre inerme por el 
desierto, y luego con un territorio que bajo la presión de ambos 
mates se estrecha en Tehuantepec, la Geografía nos ha hecho pa- 
tr muy malos ratos. 

Después, para empeorar, sobre el drama geográfico se trenzó el 
[impolítico, bajo la especie cíe una doctrina fatalista, mitad eco- 
mímica, mitad religiosa con apoyo en la cual se proporcionó jus- 
(ti¡radón moral a la abrupta, y en cierta forma candorosa codicia 
■ er ritoriaf. En sus orígenes la doctrina del “Destino Manifiesto” 
j'iits de ella hablamos—, nace de la inclinación anglosajona a 
ir putar su raza como superior, con función y destino providencía¬ 
le Rigurosamente considerada, la del “Destino Manifiesto” no 
1 s una doctrina al uso de las escuelas o los sistemas; es más bien 
un haz de ideas comentes, obra del pueblo, compartidas por igual 
ni los círculos cultos y en la masa semíanalfabeta de la primera 
mitad del siglo XIX. Pero doctrina o no en sentido estricto, la del 
“Destino Manifiesto" expresó, en su día, la conciencia nacional del 
pueblo de los Estados Unidos frente a las naciones hispánicas, 
riel Continente. 

Por otro lado, es importante notar que, aunque de alcances reo 
nórmeos y políticos, la doctrina del “Destino Manifiesto" mu rió 
<]<■ una singular postura frente al mundo, específicamente piirít.irm- 
pi oí estante, en la que juegan, sobre todo, conceptos ríe tan ai r;ii ,i 
do sabor religioso como el de “vocación”, el de un providr-ndalismo 
I ai alista, y aun el “éxito” entendido como prueba de la “elección” 
divina. Porque si el “Destino Manifiesto” expresa, a su modo, la 
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(¡on la República nace Ja mística agresiva, o sea que su raíz es 
eminentemente democrática, popular» Si la democracia reclama 
que cl Gobierno sea un aparato administrativo nacido del pueblo 

v a su servicio* nunca fue más demócrata un gobierno que el de 
los Estados Unidos, que una y otra vez adoptó la geopolítica del 

I Justino Manifiesto” como norma de su política exterior. Hoy 
produce risa la figura dc Aarón Burr, que siendo vicepresidente 
'!< los Estados Unidos proyectó apoderarse de México para con- 

vi rtir.se aquí en Emperador, mas lo que ahora parece cosa de un 
Uro, se encontraba entonces en el clima del tiempo, “Si v^emos al 
vicepresidente Aarón Burr comprometido nada menos que en la 
aventura de h acerse emperador dc México ^— esc ribe Pereyra —, 
tendremos que~a3ñiítír, q bien que la Vicepresidencia estaba cn- 
h m ees confiada a un loco, o bien qu e no era u na locura la con- 
qn ista de México para los hombres que desempeñaban los má s 
altos puestos público s”? - 

La fórmula más antigua dc la mística agresiva se debe a Tho- 
\ mas Jcfferson, uno de los Padres de la Independencia, que eseri- 
I hió en 1786: “Nuestra Confederación ha de ser considerada como 
i r| nido del cual partirán los poli nulos destinados a poblar América» 
I.J peligra actual no radica en el hecho de que España sea dueña 
■ lv extensas posesiones americanas, sino en que: su debilidad per- 
mita que caigan en otras manos, antes dc que seamos lo suficien- 
i futriente fuertes para arrebatárselas, parte por parte”. 4 Se trata, 
[tur supuesto, del mismo Jefferson que en 1807, comentando la 
empresa del vicepresidente Burr, aseguraba que “era tan popular 
un usté país”, que habría bastado con dejarlo entonces en libertad 
para conseguir los prosélitos “con quienes llegar a la ciudad de 
México en seis semanas”* 0 

Eara nadie es una sorpresa, por lo demás, que mía inclinación 
mística, de fuerte sabor religioso, se encuentra en cl alma rl< los 
pueblos nórdicos, como el experimento de Hitler vino a patenti¬ 
zarlo hace pocos anos. Suprímase la mística de la “raza aria”, er> 
fóquese en su lugar la del “Destino Manifiesto", y se verá que 
ambas responden a una postura similar frente al mundo y sus ron- 
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c-i-ptos fundamentales* Que ambas expresan fórmulas cíe supcrio 
cu Jad, m lo biológico y espiritual, unificadas en el concepto de 
vi t tu ti entendida como fuerza , de la cual a su vez arranca una es¬ 
pecífica concepción "redentorista” de la historia. Redentorísta, por 
supuesto, hacia los pueblos inferiores o descarriados. 

Frente a los pueblos que padecen la carga de sus vicios, el pue¬ 
blo superior —y al mismo tiempo “salvador”— responderá de su 
rescate aun cuando para cumplir su misión se vea en el doloroso 
apremio de ejercer la violencia alguna vez, como en el caso del 
“compeíle intrarc” de los primeros cristianos. En los días de la 
guerra con México, pudo decir el senador Foote, de Miasissippi; 
“Es nuestr o deber, ante Dios, proteger al pueblo de México” * O 
bien en las palabras de James Buchanan, secretario de Estado en 
la Administración del presidente Polk: “Tenemos que cumplir el 
destino^que la Providencia tiene previsto par a ambas'naciones”.« 
P < íbsor ción de México por parte de los Estados Unidos resulta- 
ja, según esto, inevitable. “Tt is our destiny —asegura Ashbcl 
Stnith— to americanize this Continom” 1 

Lti mística redentorista”, que bulle en las ideas del “Destino 
Manifiesto”, no adopta por supuesto fórmulas unívocas* Con Jos 
años sufre alteraciones en el tono, y aun el punto de vista sude 
variar según sea el apóstol un angloamericano del Norte o del Sur, 
predominando allá un acento “filantrópico” - -al estilo dd “Ejér¬ 
cito de Salvación”—, en tanto que acá un grueso empirismo con¬ 
vergerá en la simple superioridad racial. En ñordista por ejemplo, 
i el revcrendo Johnson, declama en 1848, en las postrimerías de la 
guerra con México: “He oído decir que se nos ha constituido en 
misioneros dd cíelo para llevar la luz, aunque sen mediante el fue¬ 
go y Ja espada, hasta ese país descarriado, He oído decir que he¬ 
mos sido escogidos por la Divina Providencia para purificar una 
icligión falsa y tenebrosa, sustituyéndola por la más pura y santa 
luz de la religión protestante; lie oído decir, señor Presidente, que 
i sta guerra se llev a a cabo con <1 fin de ensanchar el área de la 

libertad ”* 8 

V. 

I*n el Sur, en cambio, predomina el sabor empírico. “Estoy com¬ 
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pintamente persuadido —escribía Wilham Parrutt a Buchanan , 
que los mexicanos no nos amarán jamás como debemos ser aina¬ 
dos y respetados, en tanto que no les proporcionemos una prueba 
positiva de nuestra superioridad” * fl Y más resueltamente John 
Forsytb, ministro de los Estados Unidos en México: 

"n 

\ "Soy por supuesto, un rreyente en lo que la nomenclatura política 
j cK' nuestros (lías entiende por 'Destino Manifiesto’. En otras palabras, 
creo en las enseñanzas de la historia y la experiencia en el sentido de 
que nuestra raía, y espero también que nuestras Instituciones, cubrirán 
Continente, y que las razas híbridas de Occidente tendrán que 
l sucumbir, y desaparecer ante las energías superiores del hombre blanco”. 3 ^ 

Pero no se crea que las “enseñanzas de la historia y la experien¬ 
cia” sustituyen aquí a la Providencia Divina. Forsytb y las hom¬ 
bres del Sur no abandonan el ángulo religioso, que en buena me¬ 
dida respalda el sentido fatalista de su geopolítica. Cuando en 
1858 trata Forsyth de convencer al Gobierno mexicano de la con¬ 
veniencia de celebrar un nuevo Tratado de Límites, que por su¬ 
puesto implicaba nuevas y graves cesiones territoriales a nuestra 
costa, hablará de fuerzas y leyes de la naturaleza que se encontra¬ 
ban en acción, dirigidas a segregar de México los territorios co¬ 
diciados; leyes que no se crearon solas; leyes obra de un “gran 
Autor”, que actúa de acuerdo con principios cuya sabiduría, aun¬ 
que inescrutable a los ojos humanos, habrá de ser reverentemen¬ 
te reconocida en todo caso. 11 En suma, que no habrá escapatoria. 
La experiencia, la historia, él destino, Dios, lodo en el mundo se 
encuentra resucito de antemano, así en el campo dd hombre como 
en el de la naturaleza* Vivir, para el puritano-protestante, será 
cumplir luí destino inexorable. 

Ahora bien; trátese de manifestaciones en las que prepondera 
el tono providencialista y redentor, trátese de aquellas otras m 
las que domina el factor empírico, curiosamente ligado, por lo 
demás, con actitudes religiosas, es evidente que la místic a del Des¬ 
tino Manifiesto llegó a unificar en tal forma al pueblo y al Go¬ 
bierno de los Estados Unidos que hombres como Jcfferson y Burr, 
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I ii í814, o sea treinta y cuatro años antes de que el gran pro- 
■ < - majara, llego a oídos de don Luis de Onís, ministro de Es- 
i m i ante el Gobierno de los Estados l uidos, cí primer rumor 
" 1 «i¡ ví i al establecimiento, sobre el río Bravo o Grande del Norte, 
i l.i línea divisoria entre ambos países. Tal se desprende de las 
n^ias confidenciales que a partir del P de enero de ese año diri- 
" 1 i don Francisco Javier Vencgas, virrey de la Nueva España: 

J ‘V. E. se lia enterado ya por mi correspondencia — escribe Onís a] 
Vimce>'-—, cjuc este gobierno se ha propuesto nada menos que el fijar 
sus límites en la embocadura del río del Norte o Bravo, siguiendo su 
nirso hasta el grado 3T, y de allí, tirando una línea recta, hasta el mar 
rarífico, tomándose por consiguiente las provincias de Texas, Nuevo 
Santander, Coahuila, Nuevo México, y parte de la Provincia de !n 
Nueva Vizcaya y la Sonora, Parecerá un delirio este proyecto a toda 
■ perdona sensata, pero no es menos seguro que el proyecto existe, y que 
■ r ha levantado un plano expresamente de estas provincias, por orden 
tlc-l gobierno, incluyendo también en dichos limites la Isla de Cuba, 

1 niiio una pertenencia natura] de esta República”. 1 * 

Pm primera vez .se menciona entonces, en lengua española, el 
mimbre de Joel R. Poinsett, a quien Luis de Qnís señala como agen- 
[l destinado a excitar, en México, la revolución de Independen- 
- i Vcncgas no echó en saco roto la advertencia, e incluso llegó 
« circular órdenes a los diversos intendentes provinciales con el 
i tu de que, llegado el caso, se pusiera a buen recaudo al pelí- 
'.'uso sujeto, 14 sólo que Mr, Poinsett viajaba entonces por Chile 
\tgemina, en misión confidencial parecida a la que sospechaba 
* 'ilis. O sea que el ministro de España se enteró del objeto de la 
1111 ¡un, y aun de la identidad del personaje, y erró sólo en cuanto 
i ii destino. Posteriormente, en 1822 y con el carácter de “obsrr 
"h 1cstuvo Poinsett cu México, y no es aventurado suponer (| <k* 
11 ■ informes ai presidente Monroe contribuyeron a la formulación 
d- i célebre mensaje del 2 de diciembre de 1823. En realidad no 
l i una sola idea de Poinsett sobre la política exterior de los Es 
hirhis i nidos —particularmente en relación ron Europa e Hispá¬ 
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victímente a lo Hitler, Era el fruto natural del pueblo que la 
I mu lujo, la obra cié varios millones dc hombres poseídos por una 
ih las fiebres imperiales más agudas de la Historia. Doctrina emi- 
111 "(emente democrática y popular, a imagen y semejanza del pue¬ 
bla dr los Estados Unidos. 

SmIm que la Providencia tenía otros planes y otras decisiones to¬ 
nudas, además de las que favorecían a los polludos dd Destino 
Manifiesto, entre otras el gran conflicto interno que, latente durante 
""'dio siglo, acumuló por fin, hacia 1860, la carga necesaria para 
I"-“lucir el choque entre el Norte y el Sur. La Guerra de Secesión 
i" i una líneh divisoria entre las d os grandes épocas del imperta * 
b -iriM i Ir los listados Unidos, ya que sí antes dd conflicto prrdomi- 
"6 mi imperialismo de tipo primitivo, territoríaüsta, asentado en 
n u n o . emocionales, vino después el imperialismo económico, d 
ver dadero, fincado en d sistema racional que sustentaba la gran 
industria del Norte, A mi juicio la Guerra de Secesión produce 
■ I corte entre lo emotivo y lo racional, entre Ja mística y la ccono- 
M" i, aunque ambas posturas se mantuvieran aforradas a la base 
d" la predestinación geográfica* Porque en el fondo se trataba -y 
i trata— de hacer dc América un Continente “americano 15 , en el 
<Mficto sentido que se da a este adjetivo por el pueblo dc los Es¬ 
tados Unidos. 


2, El confín extenso y la cintura 

INTENSA 


En 1842, mientras en Estados Unidos los hombres del Destino 
Manifiesto afinaban sus miras sobre Tehuantepec, en México un 
contratista privado* don José de Caray, se ofrecía para ser “el ejrni 
ior, y en muy poco tiempo' 5 , de la “obra gigantesca 15 consistente 
rn la apertura de una vía de comunicación, a través dd Istmo, 
mediante un camino o ferrocarril que uniera dos puertos sobre 
ambos mares. in Mas aunque d gobierno otorgó la Concesión d 
b¡. de marzo de ese año, y la gran obra debió iniciarse diez meses 
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Mmning y Makintosh el 21 de agosto de 1846, estos poco después, 
d 27 de octubre de 1848, otorgaron poder a la firma Hargous 
limsa, de Nueva York, para que enajenara los privilegios y dere- 
f Ims adquiridos de José de Caray. 1 * De aquí parte el conflicto de 
intereses que se pr olonga hasta d 13 de abr il de 1937, año en el 
■ n-d el sri t i tañól e Esta do Mr Cordel! Hu ll y el embajador de 
México en Washington doctor Francisco Castillo Nájcra suscribie¬ 
ron una convención derogatoria de las obligaciones contraídas por 
Me s ico sobre las posibles vías de tránsito en Tehuantcpec, ponten- 
*I" asi punto final a ía acción de los intereses norteamericanos sobre 
el controvertido negocio. 1 ® 

Ahora bien; al concluir la guerra, y restablecerse Jas relaciones 
diplomáticas con los Estados Unidos, la Concesión Caray, en manos 
de Haigous, principió a convertirse en peligrosa manzana de la dís- 
fordia, Nathan Clífford, el nuevo Ministro, recibió instrucciones 
p ira protestar contra el decreto que resolvió la caducidad del pri- 
v degio —ahora en manos de ciudadanos de los Estados Unidos—, 
mas en México se sostuvo el punto de vista —absolutamente jurí¬ 
dico, por lo demás— de que la cuestión de la subsistencia o in sub¬ 
tienda de la Concesión Caray era un asunto mexicano exclusi¬ 
vamente, de naturaleza administrativa interna, y por lo mismo sólo 
sujeta a decisión de acuerdo con las leyes y por parte de las auto¬ 
ridades mexicanas. 20 Finalmente John Lctcher, sucesor de Clifford 
f n México, se las arregló para negociar un ambiguo Tratado, en 
enero de I85Ü, que aunque sin mención expresa a ios privilegios 
de Caray, parecía destinado a la protección de los intereses titula¬ 
dos en favor de ciudadanos de los Estados Unidos, Sólo que cuando 
d Tratado se envió a Washington para su ratificación, y de allá se 
regresó porque su oscuridad hacía necesarias algunas modificado- 
nesj en México se produjo tal tormenta que d Co ngreso , por decre- 
t o de 22 de mayo de 1851, reafirmó tanto la cad ucidad de la Con¬ 
cesión Caray como de los derechos resultantes de la mism a ri 1 
Como era de esperarse, el nuevo decreto mexicano distó de apa¬ 
ciguar los ánimos en Washington, y la presión de Ha i gnus llegó 
hasta el despacho del presidente Fiflmore, que el 19 de marzo dé 












carta, cuyo'"cxto'sc cd¡ Z T 0 *’ r 1 31 prcsidente Ar!st a- En esta 

ha encontrado copiadÍfa^j! ^ J* ^ * 

de Estado, seguramente Fillmore «"jZ Pm ° 
para suspender o modifiVn* ] r A f imcrvet iaón de su colega 

evitando de paso TllZ 2 ^ M decre ‘° de 22 * mayo. 

Estados ^L°i:^Titzrz:: a !T M c °- 2 

ejercida por las vías dinlomátir,,, ? de a crecietlt e presión 

previsibles, resistir implicaba u™ ZT T* *“* Consccue “ cia * 
«na nueva g^rra 3Í2K £ R* 

*n emb^o Joí SSÍ"¿”£ “ sin «I que 

creyó eucomj r ^I p XÍ dc **■*«*■, 

Suiemc, asegura Ramírez que al recibirse en' 

Fillmore, ¿I—g^vq^-r- - A -e---üü£ - México l a carta de 

despachó a los miembro, q r 1-, dj.rr^r^ su P ue5to ~ HamóTl u 

liña vía A» Para l aagertum & 

j par^i otorgar la concesión afmeíor 

rin mSTBHsac ; ()1 ,„ ¿ T n 2 “? CK,t,aI 
xicanos en el caso de ¿maldad ,te „ ,- ■ prcfcnr * ** me- 

yectaba acompañar el nuevo ríen- " " ! " S ‘ ^ am ’ rez ’ que pm- 
Fillmore,- preparó desde ln° 8 *“ rCSp,,rata * Arista a 

los legisladores oaxaoueños 7° 7 pro ¡ w:ch *> f l ,l<; P <ISO en manos dc 

-i *.p“n r* “: :r; * «* * r *•»- 

E *“f ■> - ~~ kwi - S¿ SSZ KJt ’ ™* ■' 

del Congreso L" , n ^í ó' " '™P"*™«I do m dtt» 
lo UW de ,0 Conoeslfa J 

£ ÍJLTn r~ ..-«»«*„ X ¡;“; 

«l-rsc, siquiera ,a comparecencia de me 2L ZaZ ¡tÍ 

itrv"^ lnÍ ?! mCn,C 3 P,C ~ * «UU» chZ-‘ 

■. ■ «a, con el decreto en trámite, pudo escribir a su colega 


. . . q ut la cuestión de Tehuantcpec dejaría de provocar /ric- 

. . . en,rc ambos países si la obstinada compañía dc Hargous, en 

í " ,;Jr llí ' aferrarse a la validez de la Concesión dc Ciara y —dccla- 
’ "U nula por un decreto del Congreso-, acudiera directamente 
'I < -NÍJicmo dc México c.n solicitud de una nueva, 28 

Mas la estratagema resultó al final ineficaz. Hargous, obcecado 
">.is alia de los cálculos de Ramírez, se mantuvo fírme con sus tí- 
derivados de la Concesión Caray, v el Gobierno de México 
1 ' /..do por la política del ministro de Relaciones Exteriores, tuvo 
' l" fl otor S ar una nueva, ahora en favor del mejor postor entre los 
T '. acudieron a la Convocatoria. Fue así como el 5 dc febrero de 
Ib.U, en la ciudad de México, se concedió el nuevo privilegio en 
beneficio de la compañía formada por Mr, A. G. Sloo, por nña- 
d'd.'ra, y para mayor desgracia, también ciudadano de los lista- 
dos I nidos. El sinuoso José Femando Ramírez, tan sutil como se 
qiinTa, se pasó de listo y creó dos problemas donde había uno 
«olamentc, certificando dc paso que, en ocasiones, tanto daño pue¬ 
den causar en política los extremadamente tontos como los extra- 
" " linan amen te inteligentes, 

1.a situación, en punto al problema de Tehuantcpec, se presenta- 
lnas complicada que en sus orígenes, dado que ahora México 
" '| «judería por dos concesiones incompatibles entre sí, con el rics- 
' adicional de que Washington eliminara a uno y otro contratista 
|u ' a coIocarsc en su lugar. Esta solución, que por supuesto impli- 
' ila el mas grave de ¡os riesgos, había principiado a cobrar forma 
n iK.s meses antes, en octubre de 1852, cuando el secretario dc Es- 
1 líl " mstru ? 0 a AJfmd Cnnklin^ sucesor de Lctcher en México, a 
«leero de que, en el desempeño dc su misión, no apartara ele sú 
'"' NU' que “el principal y gran propósito de este Gobierno es oh- 
tener un derecho de paso a través del Istmo de Tchuantepec’V 
v ' |l10 fn el supuesto de que México se negara a reconocer los de 
i eolios derivados de la Concesión Caray, en manos de los Estados 
I nidos, habría dc notificarle que el desconocimiento de tales de- 
I ■'Chas “no podría convertirse en obstáculo insuperable para la con¬ 
sumación dc una empresa, en la cual el pueblo dc tos Estado» [ 'nidos 
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rencor«raba p ro/lmdamente interesado „ 

fn el caso de que no se rernn^.;. . , 10 w Ic facultaba 

listas privados, ni sc previrra un nh' ”f df ' rechos de “os contra- 
mismos—, pa ra que “sonde ■. ‘ IO tic actltud favorable a los 

* saber si sclcontiÍ * G ° &irr "”’ a ^ 

*¡to —y baio qué condone I ? V*? ** *»*■ de trán¬ 
sa encontraba latente, según *. ’ ve “ “*** Unidos ” ” El riesgo 
bierno mexicano extendiera la n„r * antes de <í«c el Go- 

compañía Sloo, sólo quc afortnnadameme^r rnnliiT^ 010 ,^ la 
fei lor a su misión, y seguramenrr , Confclm ? resultó in- 

s«n de los mexicanos facía los inte /'.'"“"'’t P ° f ia rcsllclta aver- 

suscribió una Convención —el 21 "'"'i HarSotís ""Presentaba, 

a Sloo como el único MncSn ' ^T I853 ~’ Cociendo 
y prohibiéndose ad^t^“ITd " ^ 'V *"• * T( h ^tepec. 

“S~ “■””«»>» «<w*i.'*TSír ~ rf 

Prmc¡piS“" 0n comfr £ SÍro a c ^ r , C ™ k 'f g _kc/ÍCa * cn 

bles—, carecía de futuro halagüeño Sí ° S p0C nres lnd >spensa- 

biera aceptado la Administración de 'fu™* rem ° t " que la hu ‘ 
Inrnerfas, no podía pensarse ^ F,Iln *°re, va «“ sus p os - 

ministración ele PíÍT^L ^ ^ paSara P° r -'I a la Ad- 

sa f T- p ¡-rec dirigió ál CorjefTent e!" «I pr¡n,Cr Mcn ’ 

a la vista dos o tres concentos i CaSa Blanca > altaban 

México. La sola formación de’m GabÍetc **« 

leuda sinies tra. ícf/crsoiTT)^ — !<íí * NCia l ™ adver- 

Confederados de AníLa’ thram'"ú ttt « * '“ Es- 
Ocup aba la Secretarn H C - — -I^Jgggrr a de Scc esínn., 

SS i ¿rá 2 f ¡r “ rti ‘> a *» 

<•« ■ z,rsz "* F -“ fc 

enérgico y falto de escrúpulos aZ 1, Í' ®* CSC ' avÍSta 
' 1 hombre que se enviaba a México era’ m™1*" “T amÍB °- 
1 * «letrina d d Destino Manifiesto. *''‘ ntC krvorúso en 


i:i 15 de julio de 1853 se proporcionaron a Gadsden las ins- 
tracciones de rigor para su misión diplomática. Debía recordar 
il Gobierno de México, en primer lugar, tanto que Los derechos 
’ 1 1 mansito sobre el Istmo de Tehuantepec, derivados de la Con- 
rr.stón Caray, se encontraban en manos de ciudadanos de los Es¬ 
tados Luidos, como que el presidente Pierce no pensaba olvidarse 
de ellos. Luego, se le hablaba de la “muy seria dificultad” surgida 
snbrc la línea fronteriza entre ambos países, en la porción austral 
tfd territorio de Nuevo México, línea que el Tratado de Paz de 
1818 había dejado imprecisa, sujeta a los posteriores trabajos de 
mía comisión de límites nombrada por ambos gobiernos. Ahora, 

1 1 Gobierno de los Estados Llnidos no se contentaba con que se 
demarcara la linca en cuestión, sino que deseaba, que por añadidu¬ 
ra, se corriera a nuestra costa la línea austral de Nuevo México, 

, n forma de proporcionar a los Estados Unidos una ruta adecuada 
para construir un ferrocarril entre el Río Grande y el Pacífico. Las 
instrucciones de Marcy concluían en los más candorosos términos: 

J “Confío que ta sugerencia para incrementar nuestro territorio en la 
forma propuesta, y para un fin tan especial —en el cual México ha de 
encontrarse también profundamente interesado—, no será mal interpre¬ 
nda, ni herirá el orgullo nacional de ese país. México tío debe suponer 
miras siniestras de nuestra parte, pues comprenderá que un ferrocarril 
como el que se proyecta es una obra costosa, y que ni nuestro gobierno 
podría respaldarla, ni nuestros ciudadanos invertirían en día Sus ca¬ 
pitales, si alguna parte de la misma viniese a quedar en territorio ex¬ 
tranjero** 27 


A pt sar de que sí eran de suponerse ciertas “miras siniestras", 
las instrucciones del 15 de julio resultan moderadas en lo posible 
V es obvin que no podían satisfacer al pueblo embriagado con h 
prédica del Destino Manifiesto. Recordar al Gobierno He México 
que los derechos derivados de la Concesión Caray se cncnnirnhan 
en manos americanas, y que en beneficio del comercio debía ce- 
derse a los Estados Unidos el territorio necesario pura construir 
luí ferrocarril del río Grande al Pacífico, resultaba menos que un 


23 








entremés en aquellas circunstancias. Hay razón para sospechar ñor 

rr* r im *• "-*»« 

completas -en lo privado, por supuesto—, o bien que, sobre las 

ilev^Th™ 8 . í,f, . Cla ' CS ’ d Ministl ° a México resuelto a 

* " a a praCt,ca ,os Proj^w convenidos con Jcffcrson Davfc»* 

2 r/ PC r ' imalad0 “ la ca P ¡tal Picana, en septiembre 
de 1853, reclamo instrucciones adicionales sobre el territorio que 

det wí !2T’r nT k indudablc “««enda del secretario 
Gnr. a —escribe Callaban—, “sugirió la adquisición de los cin¬ 
co Estadas fronterizos, mediante una oferta liberal que habría de 
presentar en el momento sicológico adecuado” ** 

En Washington, mientras tanto, Pierce y su' secretario de Guc- 
ia unan la certeza de que la gloria de la Administración habría 
le conquise a costa del vecino inerme, y uniendo la acción al 
mandaron llamar al Departamento de Estado a un 

oS I PCnnSyIva “ Ía ’ Mr - Christopher L. Ward -además 
apoderado de los intereses de Hargous- para comunicarle ciertas 
instrucciones secretas que, verbalmente, debería de proporcionar en 
Méxjco a Mr. Gadsdcn, Corría el mes de octubre de 1853 
Para una correcta inteligencia del inmenso despojo que los E„ 
arlos l nidos intentaban a nuestra costa, sólo cinco años después de 
labcrse apoderado de la mitad del país, procuremos una síntesis 
, ™ ate,lta f° fra K uado ™ í&ta imaginación de Jefferson 
míe ™ \V r S ' lm tfcCUlpa |K ‘ ra San,a Anua, conoceremos lo 

SÜE ZTrZZr*™ 

l M ! K n nbare¿ para Méxko <=' Puerto de Charlcston v 
de allí devolvió al Departamento de Estado el pliego de sus ins¬ 
trucciones ya debidamente memorizadas. El texto secreto rlcscu- 
icrto y publicado por el doctor Mattning « menciona cuatro líneas 
posibles para la nueva frontera reclamada por la Administración 

cú™ ■’ y q “ e * aCUCrd ° d mapa a, <™ «cuidan el siguiente 

¡ mea No. 1: Partía de un punto en el Golfo de México, a la 
notad del camino entre Boquillas Cerradas y la Barra de Saman- 


-I' i , y segregaba de la República una buena parte de TamatiUpas, 
|,i totalidad de Nuevo León y Coahuila 3 una fracción de Chihua- 
luía, Dq rango y Sonora e íntegramente la Baja California e islas 
ulyaccntcs. La superficie de territorio mexicano que se segregaba 
rendía a ciento veinticinco mil millas cuadradas, y por día los 
I fados Unidos estaban resueltos a pagar hasta cincuenta millones 
de dólares. 

íjtic ü No. 2: Partía también al Golfo de México, a la mitad 
i|H camino entre los ríos Grande (Bravo) y San Fernando, des¬ 
pojando a ía República de la parte norte de Tamaulipas, aprn- 
i ruada mente de la mitad de Nuevo León y Coahuila, y una frac- 
i inri de Chihuahua y Sonora, sin incluir la Baja California ni bis 
¡■•Jas adyacentes. La cesión equivalía a una superficie de cincuenta 
mil millas cuadradas, encontrándose dispuestos los Estados Unidos 
a pagar por ella una suma que podría llegar hasta los treinta mi¬ 
llones de dólares. 

Línea No. 3: Se iniciaba en el Gañón del río Grande, abajo de 
San El cazarlo, a los treinta y dos grados de latitud Norte. Esta lí¬ 
nea, ü bien sólo privaba a México de una pequeña parte de los 
Estados de Chihuahua y Sonora, en sus límites con los Estados 
l 'nidos, implicaba en cambio la cesión total de la Baja Califor¬ 
nia y sus islas adyacentes. Cubría una superficie de sesenta y ocho 
mil millas cuadradas, y se autorizaba a Mr. Gadsden para ofre¬ 
cer por ellas una suma tope de treinta millones de dólares. 

Línea No. 4: Principiaba también en el Cañón del río Grande, 
abajo de San El cazarlo, a los treinta y un grados de latitud Norte, 
v como la línea anterior despojaba a México de una parte de los 
Estados de Chihuahua y Sonora, pero no incluía ni la Baja Cali 
furnia ni sus islas, por lo cual sólo abarcaba una superficie de dii 
ducho mil millas cuadradas, facultándose a Mr. Gadsden para que 
pagara por día una cantidad no superior a los veinte uiíIIíhh 
de dólares. 

Mostrábase el apetito norteamericano tan aguzado sólo cinco 
años después de arrancar a México más de la mitad de su Inri 
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SSí*£ ü,,w " ,**-* '■ «<- 

cional primero que ceder v uor -Un Jugarse Ja existencia na- 
a través* Mr wS Zn J! * *' Gadsde «-*»P« 
mexicano rehusara Ja LitireaV’ r” ** a ' S °. dc que eI Cierno 
las cuatro líneas prouucsf " > . ° S territorios demarcados por 

Adquirir a ¿¡£Z££ “ T* 1 «*»* 

río Grande a la California der . una 1,nea ferroviaria del 

gaciones que a los Estados’ I Jn-H ,DW - 3 * , libcración de las obli- 
Tratado de Guadal,.pe Hidalgo ' Fu 'T*^ ** Artícul0 XI dc ' 
ruaba una quinta línea con jA ’ A u, . tlmo caso se le auto- 
e! ferrocarril proyectado facultánd " terr,torlal in d¡speasable para 
la liberación de ías ob* do^ pagar P° r cIla 

Tratado de 1Ü48— hasta nuiiA ‘ mpui stas P° r cl Artículo XI del 
\Tr iv i * ft sta quince millones de dólares. 31 
VVard se presentó era Ja caníral 

noviembre, y como por lo geacZ e ™ “ ,nct,iatbs dc 

en pugna con Mr. Gadsdeñ Fio - , . . cas0! cm ™ ll <cgo 

sido la cuestión de Tehuantepec ouAureió * pils " a parecc habc r 
momento de recibir el Minii nV , r8l6 . ,ne *P er adamente, en el 
biemo. Uno de Jo, ,',,A 1? ™ levas in «mccioncs de su fi 0 . 

riguar por qué si Jas hÍSt0ria ** avc - 

memorizó en Washington no menciomn ^ “ V* Mr ' Waid 
Tehuantepec, en cuanto este íf,w, aV ^ u “' ril problema de 
fue indicar a GadZ q „ „ “““ b P ™<™ V* hizo 

de tránsito en las T™" * IoS 

nuevos territorios. P or cierto oue '* a ia adquisición de 
de Mr. Ward y enterarse de hv MinistI ' 0 ’ aI rtreibir la visita 
la precaución de exigir oue d rrA'^u CC SU Gobierno > tomó 
to, y con su firma, una versión de U ? tan, P ara P°r escri- 

bizo el abogado dc Penas vi van ¡a ”‘ JCvas mstruccion “- Así lo 

Ri PPy ha visto—, coincide con el' r ' •’ i '”' 0 aütemícad ° —que 
Í 0n - ^ ¡a “patente 

h ,rrr K " * ** * a *!££££? red *“ 

«dsden, molesto por la intervención de Mr Ward , h 
'«'■ P~,« «1 a»„„ * fc. * raho> * Mr ,.^ 


I■ m í^ociadones encaminadas a la celebración dc un nuevo Tra- 
i ii|r» tjc Límites, dirigió una carta privada a Mr, Mancy, expon icn- 
d " l,s temores y motivos de queja. En su respuesta, el secretario 
litado reiteró su convicción en el sentido de que el “espinoso 
1 ""tu de la Concesión Caray no debería entorpecer sus gestio- 
para la adquisición de los deseados territorios, 33 mas a pesar 
,|f que este documento concretaba en términos daros la postura 
di! J departamento, y a pesar también ríe que Mr. Gadsdcn parecía 
ir.suelto a no mezclar el “espinoso asunto ¡the vexed question) 

■ I' Tehuantepec con laa negociaciones territoriales, lo cierto fue que 
< i problema del Istmo —“the vexed questíon”— no desapareció 
i' su agenda, como lo prueba la segunda conferencia con ios co- 
"I ínnados mexicanos, el 14 de diciembre, que se abrió con la dis¬ 
cusión de un provecto de Tratado, obra del propio Gadsdcn, en 
1 i 1 " ai tirulo 3o. reconocía México los derechos americanos sobre 
I i i rutas de transito por el Istmo, 3,1 y más todavía la penúltima de 
dichas reuniones, o sea la de! 24 de diciembre, en la que todavía 
insistía en el reconocimiento de los derechos derivados de la con- 

' 1 ^ón Garav, tal como habían pasado a poder dc ciudadanos de 
l"s Estados Unidos. 35 

Término dc esas negociaciones fue el Tratado dc La Mesilla 
1 ‘^ dc: diciembre dc 1853—, con el que Tehuantepec avanzó 
un paso mas hacia su drama frustrado. Hacia el Tratado Me Lañe- 
()eampo del 14 de diciembre de 1859. 

3 , El Tratado de La Mesilla 

A principios dc diciembre de 1853, Antonio López de Santa Arma 
tenía la convicción de que toda resistencia sería inútil frente a tas 
ie,sueltas miras de los Estados Unidos, y su preocupación se redujo 
a cargar con la menos gravosa de las responsabilidades. 

Una larga comunicación de Mr. Gadsdcn —del 29 de nnvicm- 
bre , tenía en un brete a Su Altela Serenísima, sobre todo porqih- 
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arrancado al caST un 

i «paran. Ningún poder podrí “ ° b ^ uU>s inír *™lcables k* 

*1 do Grande ^ «1“ *>*> d valle 

«frnlal de Texas volverá al Gobierno d'e Mí' ■*" "T"’"' y ia I lart> ‘ «ei- 
' W Nuevo León, Q»h u ^ *"*• de íainau- 

dones o compras, acabarán por «ej a “"í"" WTO, “- 

L dad “ ‘ «“ ** *>— nadie pued^T,^ ^ 


—JE*, tec? *■ ““J* » — -M* y 

-a Tntav ÍEXtí 

tic tina Babia política que ílo * ■ -. ‘ í f ion lnslrtJctlv 5, o sea Ja 

son inevitables, mejor será resol ^ CU ^° Ios acontecimientos 

precipitarlos, violentamente a resultas d ™ r ” opf ? ri *» *™»«» que 

O, a resultas de una oposición ineficaz’-.» 


Como no parecía haber escapatoria -y lln ] a había , „ . , 

salvo afrontando los ricstros de ' ™ bla <n verdad, 

nombro a Dic, de Bonilla - ministro do R iL ’ S Anna 
compañía de don José Salazar YI-„, ■ '‘‘ lollrs ~ P ara ( I“e, cu 

*» Manir™." :.. «- 

cNo le U en Pw 

instrucciones —la de las ciento ■ • • ‘‘ ^ consignarla en sus 

- hubiera sido reconocida como te Mat¡ ^ 
fj” e . Stí *’ a ! segrc S ar de México una buena parte'de'^^r'lT' 

TT " ' <,ta,Íflad * ** California, stable cria ,,H Í 

"'.nral cute ambos países, resolviendo permanente 
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tiones fronterizas presente*; n t^.. v 
Ministro, bien informado de L ' sllr S lr ™ lo futuro. 91 El 

Per un hecho <«■ 

»brc la quinta Línea, con d reajuste !™ f .^^««Wvamente 
ci ferrocarril del rio Grande al Pacífico A 7— ! ntii ' ipCnsabk P a ra 
esta base no podía ser considerólo ¿ A JUJC1 ° 1111 arrc S ! ° «*re 
temporal”, ya que “las ca “* ^ C ° tn ° 1,11 “«pedicntc 

rizas permanecerían inaltentbfeTrT* 8 * ^ d ‘ sension « fronte- 

que permanecería respetada cinco o di* - - f . la 

«able para que Jos virtuosos “settlers” d ' ? 7 f tlCmpo “K&pen- 
I«” de que hablara lefferson- 7 ”** anca ~ los 

de Cáncci - Y cincuenta años despúís hTl P ^ ,rÓpÍCü 

"srssrr - "° nL 
™ ™ rel “-“ 
la acción filibustera de los hnrh ‘ V/J todos estaba 

constante amenaza sobre el Río r 7 7 DcS,,tl0 Manifiesto. La 
ganchaban constan^ « £^7 a S ^^ Ec -ne S que se en- 
sobre Sonora y Baia Cali/orn- l ' Ut , at ,s flel 0eá,e > con planes 
de La Mesilla,'eícTbetÍ nr.; ™ asi6 « del territorio 

xien, William Carr Lam^ por el propio gobernador de Nuevo Mé 

Gobierno * ¿SEÍSr 
o moral a tales excesos ñero ->1 - b d prestar apoyo material 

bres razonable,, ^ aclo por honi- 

ción dd espiritu de Ja época ^ act<ÍS üna ma nifest»* 

dejar de prever que todoSÜfcf^íT y avCMurero V menos 

sól ° Para comunicar energías nueJa’, !r° P T c ? ntenerl °« sen-iría 
sistencia por parte de Mr!Z filibustero. La re- 

«■ . «LL S^r^r 0 ?* ‘““r""-- ~ 

tura”. 38 P r t i ue J f tcnar el espíritu de aven- 

« ££JS?ÍÍ£?2 * -*— v-h». 


h,,M ( I UC convierte a los demás en objeto de devoción religiosa. El 
< ♦"íiicmo de los Estados Unidos, con aguardar simplemente, confia- 
iIm ' " Jaa fucrzas <3 ue actuaban sin descanso, terminaría por entrar 
11 dc territorios codiciados. Pero no. En vez de perma- 

■ J en espera sigilosa de tales consecuencias, inevitables í4 a resol- 
mn df la actividad de individuos tan impacientes como arroja^ 
los estadistas dc la Unión so resolvían por los medios pacífí- 
’ o Sólo los mexicanos, cabeza duras como sus parientes españoles 
mMfliatl en k f l u,nta Línea - i Nada mis que c] territorio indispensa- 
,llr |lín ‘ a el ícrrocarril! Pero Su Excelencia podía dormir tranquilo, 
U había satisfecho los escrúpulos de su conciencia. Se propuso ayu- 
tín “ l ,0 f mex ícanos, y ie dieron con la puerta en las narices. Procuró 
lin dc J ar abíerta > Para el futuro, la repetición de la historia de 
I-xas en los seis estados fronterizos”, y los mexicanos, criaturas 
r " hLndas ; la abierta de par en par. y Abierta de par en parí 

AI recibir Ja nota del 29 de noviembre, Diez de Bonilla se fue 
i ver a Santa Arma, quien encontrándose sin elementos para sal- 
- " t j trance, habló con Mr. Doylc, ministro de Inglaterra, y le 
1 Mnf J 6 ^ de collt ar con el auxilio europeo, no cedería frente a 
N '* ^ stados Unidos, mas ambigua respuesta del inglés le hizo 
vt r C|Ue no P°d' m dentar esperanzas por ese lado, 4 " y d hombre, 
resignado a perder Jo menos posible, ya que no a ganar la con- 
iiovcrsia, dobló las manos. La negociación del Tratado de La Mc- 
sjIÍíl se desenvolvió luego velozmente, al grado de que si el 30 de 
noviembre designó Santa Anna a los comisionados, y el Ifi de 
diciembre celebraron la primera reunión de fondo en la legación 

de los Estados Unidos, catorce días después, el 30, se firmó d 
Tratado, 

\ n la reunión del Ifi, Gadsclcn presentó su proyecto para una 
nueva frontera entre ambos países, basada, como era de su|x>- 

"< r* , en la primera Línea de las instrucciones que le con.. 

< <! Mr. Ward. La mitad dc Tamaulipas; casi todo Nuevo León 
y CoahuÜa; una fracción de Durango, Chihuahua y Sonora y h 
totalidad dc Baja California» Y ahuecó la voz para anunciar rf 
píE i cio; cincuenta millones de dólares. Pero los comisionados mrxi- 
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unios se ufaron a crais.dcrar el asunto, y en ¡a siguiente reunión, 
, f i+ ’ «neperadamente viró Mr. Gadsden hacia el problema 
de los derechos de tránsito derivados de ia Concesión Garav más 

” r L CCont f Ímiento P° r l»«c de México. Más esta vez rehusaron 
también los mexicanos perder el tiempo con una cuestión co¬ 
mo la ele los derechos de tránsito concedidos a Garav a su juicio 
de naturaleza administrativa y exclusivamente doméstica, v se man- 
tuvieron firmes a pesar de que el Ministro ofreció tres' millones 
íic dólares por ese reconocimiento/ 1 

En punto a las cesiones territoriales Gadsden principiaba tam¬ 
bién a darse por vencido, ya que en la reunión del 22, al insistir 
c<m Diez de Bonilla en la compra de la Baja California, el mexi¬ 
cano manifestó que, sólo por las razones invocadas por el gobierno 
(1c' los Estados Unidos, cedería México el territorio indispensable 
fiara la construcción de un ferrocarril entre el río Grande y el 
Pacífico, y propuso que con esc fin se adoptara una nueva línea 
que, a partir de la establecida por el Tratado de Guadalupe entre 
ambas Californias, continuara del rio Colorado, sobre su canal 
inas profundo, hasta un punto distante dos leguas marinas de la 
parte más septentrional del Golfo de California, y de allí, en linca 
lecta, hasta la intersección del grado treinta y uno de latitud Norte 
ron el ciento once de longitud, al oeste de Grcenvvich, de donde 
paruna otra linca recta hasta tocar el río Grande o Bravo del 
Norte en la latitud 31*, 47', 30". De este punto, y hasta tocar el 
( .nlfo de México, habría de respetarse la línea del Tratado de 
Guadalupe Hidalgo, quedando d pueblo de El Paso (hoy Ciudad 

Juárez) y el Golfo de California dentro de los limites territoriales 
de México/ 3 

Gadsden se allanó al fin, contra su voluntad, convencido de que 
para obtener la línea “natural e inmutable” entre ambos países 
habrían tenido que acudir a la guerra, medida que no entraba en 
los planes del presidente Pierce. Una nueva guerra con México 
cuyos gastos podrían ser recuperados únicamente eon territorios 
escribe Rippy—, no sólo habría hecho peligrar la solidez del 
punido de Pierce, sino la existencia misma de la Unión. 13 La lucha 


mtrrna de los partidos norteamericanos nos salvó por esa vez* Y 
mda vi a habrá de salvamos en ocasión futura, con motivo de! Tra- 
tailo Me Lane-Gcampo, cuando este convenio sea rechazado por 
la mayoría anfc¡esclavista del Senado de los Estados L nidos. 

> El Tratado Gadsden o ele “La Mesilla”, suscrito por las partes 
el 30 de diciembre y enviado desde luego a Washington para su 
unificación, resolvía tres cuestiones fundamentales: a). Anulaba 

1.1 estipulación pactada en favor de México y a cargo de los Es¬ 
tallos Unidos en el artículo XI del Tratado de Guadalupe Hi* 

¡ dalgo, en virtud de la cual este gobierno cargaba con la obligación 
du vigilar y contener las incursiones de los indios bárbaros sobre 
la frontera mexicana; b)« Cedía a los Estados Unidos el territo¬ 
rio de La Mesilla, limítrofe con Sonora y Chihuahua, a efecto de 
que, a su través, se diera paso al ferrocarril del río Grande al 
Pacífico; y c)> Ajustaba definitivamente las reclamaciones que 
hasta ese momento, y en consecuencia dd incumplimiento de la 
aramia pactada cu el Artículo XI del Tratado de Guadalupe, 
pudiera ejercer México en contra de los Estados Unidos. 

- En sus tres puntos fundamentales, d Tratado significaba ven¬ 
ia jas considerables para los Estados Unidos, que si bien no habían 
obtenido e! enorme territorio que deseaban, en cambio se libe¬ 
raban tic la pesadilla que para ellos significaba la responsabili¬ 
dad contraída cu el Artículo XI del Tratado de Guadalupe, Pero 

1.1 diplomacia de Diez de Bonilla se había anotado un éxito con- 
i de rabie con el Artículo III del nuevo Tratado, que asumía, a 

r,irgo de los Estados Unidos, las reclamaciones de ciudadanos amc- 
i ¡canos que se hubieran suscitado entre el 2 de febrero de 1848 
y d 30 de diciembre de í 853* “incluyendo las redamaciones de 
la llamada Concesión Caray, cuya existencia legal desconoce Mé¬ 
xico, y que habrá de extinguirse, por esta vía, entre las demás 
redamaciones de los Estados Unidos contra la República Mexi¬ 
cana”. Además, y por si esto fuera poco, ningún pago podrí« 
hacerse a los causa habientes de la Concesión Caray sin exhibir 
previamente, al representante mexicano en Washington, las prue¬ 
bas relativas al mismo. 31 
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* «**. Por Tehuan- 

£ Unidos. ElVxtod^AXrnfT ' 3 31 G " bÍemo 

i>icz de Bonilla no sólo ponía fin a l v, ° ’ obra P crsona ' de 

*» <■<=•.»*. * o,C“i ™ 1™” dttd °. * •* * 

mas importante: imponía'a ím F i am / T ncariils > síno iíJ que 

^ ser ello* quienes, con fondos 

controversia pendiente T m m • P ’ pUSJeran termino a Ja 
fundían sus sueños con k reaÜdad^foanT 0 ^ a)stl,nibrc - “li¬ 
pa recia que el gobierno de los Estados IT^ tr ° plCalt ' sí ¡ Ya k* 
y previsor, ¡ba a cargar con el lío de H L " Kl0S ’ prudcnte - “Wo 
de nuevo en Tehuantepec* s ° llSj Y 1 ue «o pensaría 

* pt “ i: ^^srr d suc3 °- ei ^ 

constancias poco agradables'L a "Tp ?’“ dC CMí ’ r0 ’ cn dr ‘ 
presión de Hargous por un hrk v d cT' Sldíntc ’ c l''ie n , bajo k 
dónde cargar^K q *" f T’ "° ^ * 
Articulo III, toda mención a ; * * rc solvió a retir ar del 

tránsito en el I st m 0 derivados de l-Tc™'* ^ '° S dcrcchos dp 
derechos de Hargous) y cnvió d ^vención (kray (o sea los 

febrero, donde inmediatamente sr d ? Senado el 10 de 
«cdia.« Inicialmentc el Comité de ™ ,nan2al,a de dis- 

nado, ahora bajo la presión de H a „ ' au,>nC!i Ext enores del 5c- 
,a previsión original en favor de , S ° US ’ ' 1,am " V ° cn el proyecto 
vado de k Concesión Caray hasta a, ™ am f mcs «” «tul» deri- 

¡* nador Bell J os intereses de Sino *“• habl1 dirccddl del 

hasta el extremo de que k mm i np " SIC ™ n sensiblemente, 
d’ó, casi a la letra, ^1" rP lI “' a P°r Bell coinci- 

Tratado de La M si k tal v ‘ 1^° M Anklú ° «11 del 

biemos. ’ U1 Y COmü tatificado por ambos go- 

a la Ie^^entto 7 efo!itHrX ,CSta P '"‘ **“ coindde “ casi 

rrocarril que, a .rav& de ZL„ f" ^ * haWa del fe- 

P»ñia Sloo”, cuyos agentes te^d ' ^ T dc con ? troir “La Com- 

P ' ,r,c dd correo de los Estarlo, Unidos ‘J? 0 ? 01 '? p£lra cJ ‘«0»- 

unidos. Eliminada esta mención 


1 l M>cíf j ca > la enmienda dc Bell pasó al Tratado tal y como lo apro- 
I " rl Senado el 25 de abril, por treinta y dos votos contra doce. 
I I grupo dc Sloo ganó de esta guisa una victoria parcial sobre 
I l.ugous- El factor decisiva en la lucha por la ratificación del Tra- 
1 ido dc La Mesilla —aseguran Rippy y Callahan—, lo propor¬ 
cionó no la cuestión accesional —la lucha dc esclavistas y antE 
r 'Ci avistas -—* sino el asunto dc Téhuantopec, ttf 

Nh consiguieron los Estados Unidos las ciento veinticinco mil 
millas cuadradas de territorio mexicano que pretendían, y el valle 
di I río Grande, más la Baja California, continuaron siendo mexi- 
1 «mos a pesar dc las “leyes inmutables” del Destino Manifiesto, 
í' i" en un punto los norteamericanos se salieron finalmente con 
la suya: al incluir un nuevo texto en el artículo VIII dd Tra- 
t ifio de La Mesilla, dejaron una cabeza dc puente para el si- 
i'.u i unte atentado. Este artículo VIII, aprobado y ratificado prime¬ 
ro por Washington y luego por México, estipulaba en sus primeras 
lincas: 

f “Habiendo autorizado el Gobierno Mexicano en 3 de febrero de 
la pronta construcción dc un camino dc madera y de un ferro¬ 
carril en el Istmo de Tehimntepec... ios dos Gobiernos celebrarán un 
arreglo para el pronto tránsito de tropa* y municiones de los Estados 
Lindos, que ese Gobierno tenga ocasión de enviar dc una parte dc su 
[territorio a ta otra, situada cn lados opuestos dd Continente,, /■ 

El Tratado de La Mesilla, que en su versión inicial del 30 dc 
diciembre de 1053 ajustaba en forma más o menos definitiva las 
dificultades pendientes entre ambos países, tai y como fue enmen¬ 
dado en Washington sirvió sólo para diferirlas. La historia probará 
luego que el Tratado del 30 dc diciembre no tuvo más valor que 
uf de un expediente temporal, pues querer detener con docu¬ 
mentos la ambición endemoniada de los hombres del Destino Mu 
inhestó era tanto como —en la gráfica expresión de Lorenzo de 
Z ava la “pretender contener con barreras de papel los lor rentes 

impetuosos del Niágara*’* 
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L;i historia nos deparaba nuevas y dramáticos episodios oriun- 
dos del confin extenso y la cintura intensa, i^e la frontera Nürti* 
v Tehuantepec. 
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Capitulo Segundo 

UN COMPAS DE ESPERA 





I . Escoger era el. problema 


P \ KE ütNERACíorí de Mhxico, bajo la forma de un protectorado 
extranjero, se convierte en uno de los grandes teínas del siglo XIX, 
ron la particularidad de haber sido mexicanos los autores de la 
idea, y de haberse tendido los hilos, desde México también, hacia 
las presuntas naciones protectoras. Si los liberales atribuyen esa 
responsabilidad a los conservadores, y los conservadores, armados 
ron argumentos nada desprecia bles, cargan con el crimen a los 
| liberales, hoy tenemos la convicción de que fueron Jos mexicanos, 
sin distinción de banderas o partidos, los autores del llamamiento 
I i '.k mexicanos, que desesperaron de su Independencia sólo quince 
linos después de consumarla, y acudieron a quienes creyeron me¬ 
jores para gobernarlos* Unos, resignados a la geopolítica del Des¬ 
hilo Manifiesto, se aliaron a los Estados Unidos, Otros preten¬ 
dieron resistirla, y se dirigieron a Europa* 

Varios mexicanos de la “parte sana de la sociedad”, encabe¬ 
zados por el Barón Deffaudis, ministro de Francia, se inclinaban 
por el protectorado europeo desde los días del primer Gobierno 
de Bustamante/ e incluso José María Gutiérrez de Estrada llegó 
a publicar en 1840 una carta, dirigida al Presidente meses antes," 
en la cual se hablaba de “hacer en nuestra patria un ensayo de 
letdadeia monarquía, cu la persona de un príncipe extranjci¡i", 
mas la conciencia publica no se encontraba preparada entonces pa 
ra tales ideas, y su atrevido autor, acosado por “republicanos" d> 
toda laya, algunos tan poco convincentes como Almonte, tuvo que 
salir a] destierro. Mas a la desesperanza conservadora siguió la de 
los liberales, quienes fortalecidos entre 1840 y 1850 terminal un por 
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m.nainzai d Partido liberal puro, cuya es la responsabilidad del 
proyecto para un protectorado de los Estados Unidos sobre Mé¬ 
xico. La guerra con los Estados Unidos estuvo a punto de propor¬ 
cionarla la coyuntura decisiva, y por ello los más distinguidos li¬ 
berales “puros” lucharon contra la paz y en favor de la guerra 
liaste d fin, protestando Juego vivamente contra el Tratado de 
Guadalupe Hidalgo, como ln habrían hecho contra cualquier tra¬ 
tado que ajustara la paz. Su fin último —como lo he probado su¬ 
ficientemente en otro lugar— s consistía en forzar un estado de 
guerra permanente, para obligar a los Estados Unidos a mante¬ 
ner en México una ocupación militar indefinida, como medida 
preparatoria para la total anexión. Anexarlo, para regenerarlo, 
resultaba a sus ojos nada menos que la conversión de un mal, inc- 
v hable, en el mayor de todos los bienes. 

Al doblar por fin la primera mitad del siglo, y caer Arista 
víctima de Ja ultima revolución santanlsta, ia idea del protectorado 
contaba con tan numerosos adeptos —ahora entre tirios y troya- 
nos que nadie habría sido desterrado entonces, por apoyarla, 
como ocurrió a Gutiérrez Estrada trece años antes. Entre quienes 
su encontraban ganados por esta convicción se contaba el famoso 
jaíapcño —ya inminente Alteza Serenísima—, quien no tuvo em¬ 
pacho en comunicarla a uno de los pasajeros que viajaban con 
él a bordo del “Avon”. Sólo que d .Ljcro en cucsti dilata 
de ser un cualquiera. Se trataba nada menos que de don Juan ]í- 
menez de Santoral, Marques de la Ribera, nuevo ministro de 
España en México, en cuyo barco tomó Santa Anna pasaje al 
abandonar su destierro, en Turbaco, para ocupar, ahora sí por úl¬ 
tima vez, la Presidencia de la República. 

Jiménez de Sandoval en una serie de notas a su Gobierno, co¬ 
pia de las cuales se encuentran en d archivo de la Legación de 
España en México, dejó testimonio de las inesperadas confiden¬ 
cias, reducidas, en pocas palabras, a que el “Fundador de la Repú¬ 
blica había engrosado el número de quienes consideraban impo¬ 
nible que México se regenerara con sus propios recursos. Bajo el 
acicate de las dos grandes inquinas —hacia el federalismo y los 


. 1111J í lamer icanos— , 4 el ilustre viajero parecía dispuesto a pactar 
. m el demonio mismo, v al corriente de los designios norteameri- 
«Jims sobre Cuba, aprovechó la primera ocasión para lanzar an¬ 
zuelo y cebo al Ministro de Su Católica Majestad: 

"Quién sabe —le dijo— sí dentro de algún tiempo no convendría 
n España venir a hacer la guerra, a su enemigo, en un país extraño . 

Pito Jiménez de Sandoval tensa seguramente más horas de vue¬ 
lo de las que le suponía el héroe ele San Jacinto, y se concretó a 
n spnnder que en Europa se consideraba asunto muy grave el de 
I i alianzas ofensivas y defensivas, y que en su opinión México 
debía confiar más en sus propias fuerzas y recursos que en hipo- 
i• i iras colaboraciones extranjeras. ,, La juiciosa respuesta del Mi¬ 
nistro español debió bastar a Santa Amia para normar su con¬ 
ducta en materia tan importante, mas por lo visto no le prestó 
oídos, ya que en cuanto ocupó la Presidencia envió emisarios a 
las capitales europeas, con el doble propósito de propagar ad¬ 
vertencias sobre el peligro americano, y de enganchar soldados y 
oficiales para el ejército mexicano. 7 

Poco tardó el avisado Ministro de S. M. C. en caer en la cuenta 
de que, bajo la forma de una gran amistad hacia los españoles, 
Santa Anua ocultaba una finalidad de singular alcance, consis¬ 
tí ote en desempolvar el viejo Plan de Iguala para ponerlo en prác¬ 
tica con un miembro de la familia real española, a la cabeza de 
una monarquía constitucional. Entonces escribió a su Gobierno: 


“En mi juicio, quisiera (Santa Anda) traer las cosas a hacer posible 
la realización del Plan tic Iguala, que originó Ea Independencia, Aún 
voy más lejos: me parece que el Conde Montemqlín sería la per 
preconizada. * ** a 

Un mes después, aunque el proyecto se encontraba “mu* cu 
embrión todavía”, y por ello susceptible “de mil a Iterad mi es*, 
no se consideraba remota su ejecución, si la fortuna continuaba 
“siendo propicia a su atrevido autor”. 0 Santa Arma parecía re- 






judio a dar e] puntillazo a la República, la hija de sus entraña 
¡ ^ eso que fue su fundador, M el primero que en las arenas de 
Veracmz juró la ruina de los tiranos”, como escribiría luego, pom¬ 
posamente, en su autobiografía! Pero en fin, ahora pensaría que 
eso de la República era cosa de jóvenes inexpertos, y la Monarquía, 
de hombres maduros como él, fogueados en las más sombrías ex¬ 
periencias, O sencillamente no pensaría nada, ; Era tan inconstante í 
Posteriormente hacia noviembre de ese año, cuando ya conver¬ 
tido en Alteza Serenísima se enfrenta con Gadsden y sus famosas 
líneas a costa de nuestra frontera Norte, acude a Mr, Dovle, mi¬ 
nistro de Su Majestad Británica en México, en busca de respaldo 
coni i a 1 .1 imperialismo de los Estados I nidos, pero el inglés se 
salió por peteneras. También habló con el ministro de España, 
sin resultados, y terminó por aceptar el Tratado de La Mesilla! 
que se envió a Washington en los primeros días de enero de 1854 
En su texto origina l —o sea en el s uscrito po r Gadsd en y loa comí- 
si u ñados mexicanos el 30 de diciembre de 1853— T el Tratad» tl ff . 
mficaba"iin positivo triunfo de la diplom acia mexican a sobre la 
grroThstados Unidos7qii* p retendía m edio^México V^o"dc 
confonha^ Tcon ima^iltrafar Pero conlriu nfo v^odnmTj^h* 
un rie sgo gravísimo, q ue ei jalapeño no estimó. Genial imptovg 
sador, nunca vio más aüá de sus naricest magnífico para salvar 
*' ? rT1OTt ^ ]1 t 0 j> lleno de tretas para~Tos apr emios inmediatos, nunca 
tuvo pupila para d futuro. Y este, el futuro, le deparaba dos te¬ 
rribles desengaños:~eT~primero, que la cesión del territorio de 
I a Mesilla a los Estados Unidos atizaría el descontento hasta pro- 
ducir la revolución de Ayutla, la que al siguiente año le arrojaría 
de su Silla predilecta* Y d segundo, que el Tratado, en la forma 
como se le enmendó en Washington, modificaría sustancialmente 
el texto suscrito por sus representantes y Mr. Gadsden, en México, 
el 30 de diciembre del año anterior. 

Catando un correo trajo el Tratado, ya con las enmiendas deí 
gobierno americano, Santa Anna experimentó el impulso de re¬ 
sistir tina vez más. j Aquél no era, ciertamente, el que se negoció 
v firmó en la Legación de los Estados Unidos el 30 de diciembre! 


I I artículo VIII, en lugar del texto aprobado entonces, ahora rs- 
i abítela que “habiendo autorizado” el gobierno mexicano la “prou- 
i.l construcción” de un camino tic madera (planck road) y de 
un ferrocarril a través del Istmo de Tehuantepec, ninguno de los 
dus Gobiernos pondría obstáculos para el tránsito de personas y 
mercancías de una y otra naciones, ni el de México impondría de¬ 
rechos de aduana a los efectos propiedad del Gobierno de los 
litados Unidos, o de sus ciudadanos, en tránsito, ni exigiría tanv 
¡mico, a los mismos, pasaportes o cartas de seguridad. Por ultimo, 
rt malhadado y novedoso artículo estipulaba que “los dos Go¬ 
biernos celebrarían un arreglo para e! pronto tránsito de muñí- 
dones y tropas de los Estados Unidos, que este Gobierno tenga 
ocasión de enviar de una parte de su territorio a la otra, situadas 
i'u lados opuestos del Continente'Y 15 

Desesperado, el jalapeño jugó algunas de sus cartas, menos la 
última, la que pudo y debió aventurar entonces. Instruyó a Diez 
de Bonilla para que protestara por las inesperadas modificaciones, 
que protegían los intereses de especuladores privados —dice la 
nota del ministro de Relaciones—, “a costa de nuestra renuncia 
l] dominio eminente sobre las rutas de tránsito proyectadas en 
Tehuantepec”,’ 1 pero Gadsden se encogió de hombros, concretan- 
dase a manifestar el criterio de su Gobierno, en las palabras dd 
secretario de Estado; “Lo único que debe resolver el Gobierno 
ilc México será si acepta o no el Tratado, pues estoy persuadido 
de que cualquier intento que se haga para modificarlo, conduciría 
a su rechazo por parte de los Estados Unidos . ,s Nada mas. Gomo 
un general victorioso frente a una plaza a punto de capitular, el 
secretario de Estado se interesaba exclusivamente por la rendición 
incondicional. Frente al Tratado, con su inesperado artículo VIH. 
lo único que México debía resolver era: sí, o no. 

Fue la última oportunidad que el destino puso en la mím Ir 
este cazador de glorias, Antonio de Padua Severino López ib N.m 
i-i Anna, que habría sido un héroe con sólo responder enmures; 
no, Pero como de costumbre le faltó valor en d instante supremo; 
un ataque de debilidad en los últimos quince minutos, como en 
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San Jacinto, corno en la Angostura, Y dentro de su Palacio, en 
d mes ele junio de 1854, d ja la peño tuvo su nuevo San Jacinto, 
y ratificó el Tratado. 


Se dice que florante algunos días prefirió Antonio la soledad 
a la compañía; que se alejó de amigos y saraos, y que apenas si 
Diez de Bonilla tuvo acceso a su persona. Es posible, pues indu¬ 
dablemente en algo cavilaba nuestro hombre. Nada menos que 
en llevar a la práctica el viejo plan de la desesperanza. 

El pasado le enseñaba que administraciones norteamericanas Iban 
y venían sin que la suerte de México mejorara con alguna, como 
si la conquista de nuevos territorios, lejos de saciar, estimulara el 
apetito. El pasado le enseñaba también que cada candidato a la 
Presidencia de los Estados Unidos se creía en el deber de asegurar 
mayores logros a sus electores a costa de México, cuyo nombre, 
como recompensa de piratas o presa de salteadores, corría de dis¬ 
curso en discurso por las reuniones políticas. And re w Jackson hizo 
de él una bandera de expansión territorial, y durante su admi¬ 
nistración se izó en Texas ia estrella solitaria. Posteriormente, en 
la campana presidencial de james Polk, la promesa de adquirir 
la California jugó un papel decisivo, y la guerra que luego desen- 
cadcno sobre México, con apoyo en fútil pretexto, no llevaba otro 
propósito, aunque la conquista de Nuevo México resultara por 
añadidura. Cuatro años más tarde, la campaña presidencial de 
1 ranklín Pierce se trazó sobre la base de una más enérgica política 
exterior, lo que ya implicaba una amenaza sobre nuestra recién 
reajustada frontera Norte, amenaza que se convirtió en exigencia 
tan pronto como el hombre llegó a Ja Casa Blanca, y envió a Mé¬ 
xico a James Gadsdcn cotí un catecismo dd Destino Manifiesto 
bajo el brazo, y la pretensión de que se 1c vendiera la Baja Cali¬ 
fornia, más una porción considerable de los restantes Estados fron- 
t erizos. 

I bdo eso aprendía Santa Anua dd pasado, en el mes de junio 
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dr 11154. Y eso que, aunque medio zahori* no podía saber que 
a \ concluir la administración de Ficrcc se iniciaría la de James 
ñochanan. ¡La del hombre q ue, secretario d e Estado en el Gabi- 
nete de P< l k, se h abí a apuesto a la~ratificación deT Tratado de 
Guadalupe Hidalgo, por conside rar que las victorias y Jos süfri - 
11 lientos del^sokiadoi nortcaméricanos^ en la guerra con MéricO j, 
no se compeñsaban con la mitad dd^amtorio del p ais ^ vencido ! 

Esto no lo pudo prever Antonio, pero con lo que sabía le bastó 
para comprender que el futuro de México pendía de su fatalidad 
geográfica. Los de Ayutla progresaban en el Sur por otra parte; 
sdiré la capital se cernía d fantasma de Juan Alvarez y sus “pili¬ 
los", y sobre la Iglesia, representada en el Gabinete por Diez de 
milla, la guerra sin cuartel de los liberales. Antonio no lo pensó 
más. El héroe frustrado acababa de ratificar el Tratado de La 
Mesilla, el lo. de julio de 1854, cuando dirigió una célebre carta, 
i París, a dori José María Gutiérrez Estrada: 

“Autorizado por la Nación mexicana para constituirla bajo la forma 
de Gobierno que yo creyere más conveniente para asegurar su integridad 
territorial y SU independencia nacional de la manera mas ventajosa y 
estable, según las plenísimas facultada de que me hallo investido, y con¬ 
siderando que ningún Gobierno puede ser más adecuado a la Nación que 
aquél a que por siglos ha estado habituada y ha formado sus peen 
liares costumbres; 

“Por tanto, y para cumplir este fin, teniendo con fianza cu el patrio¬ 
tismo, ilustración y celo dd señor don José María Gutiérrez de Estrada, 
le confiero por las presentes, los plenos poderes necesarios, para que 
cerca de las Cortes de Londres, París, Madrid y Viena, pueda entrar 
en arreglos v hacer los debidos ofrecimientos, para alcanzar de todos 
estos Gobiernos, o de cualquiera de ellos, el establecimiento de una 
monarquía derivada de alguna fie las casas dinásticas de estás poten¬ 
cias, bajo las calidades y condiciones que por instrucciones especiales 
se establecen. En fe de ío cual he hecho expedir las presentes, firmad as 
de mi mano, autorizadas con el sello de la Nación* y refrendadas |)ot 
el Ministro de Relaciones, todo bajo La conveniente reserva, en el Pa¬ 
lacio Nacional de México, a primero de julio de mil ochocientos cin¬ 
cuenta y cuatro” 4 a 
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Nadie conoció entonces el texto del comprometedor documento, 
pero varios principiaron a sospechar que algo se tramaba en pa¬ 
lacio, y entre éstos el propio Gadsdcn, seguro de que el Gobierno 
favorecía cuanto provocara desconfianza hacía el pueblo y las ins¬ 
tituciones de los Estados Unidos, con el propósito final de conver¬ 
tir a México en un exponente del absolutismo y oponerlo “al sis¬ 
tema americano del progreso liberal”, 14 También observa que en 
e I ejército se lian introducido algunos suizos, con la promesa de 
tierras al expirar el servicio, y que se confieren altos rangos a ofi¬ 
ciales españoles, tal vez en previsión de que el poder se despla¬ 
zara de Santa Anna “a algún miembro de la familia real espa¬ 
ñola”/* contingencia que por si sola justificaria, a sus ojos, la 
inmediata intervención de los Estados Unidos para sostener al par¬ 
tido liberal "en está mal llamada República \ L,i 

Bajo el acoso de la revolución de Ayutla, hacía los últimos meses 
de 1854, Santa Anna sólo espera finiquitar los planes que menos 
de un año antes, a bordo del Avon, comunicara confidencialmente 
al Marques de la Ribera. Trae a cuento el problema de Cuba, y 
ofrece la muy escasa garantía de su apoyo para que España pu¬ 
diera conservar allí su dominio, pero Gadsden, que se las hurle, 
urge a Washington que detenga “la conspiración”, tomando la ini¬ 
ciativa “precisamente sobre territorio mexicano”, y va más lejos 
aún, hasta a sugerir una coalición con los revolucionarios de Ayutla, 
“para arrojar al usurpador y restablecer la federación . 

Pero los temores ele Gadsdcn carecían tic fundamento, ya que 
la cuestión doméstica se aproximaba al desenlace. El 26 de febrero, 
al frente de lucida división, había .salido Santa Anna, en busca 
de los revolucionarios, mas de Iguala regresó sin probar combate. 
En abril abrió la campaña contra los sublevados de Michoacán, 
y en mayo, al volver a la capital, y enterarse de qne Vidaurri se 
había pronunciado en Linares y adueñado fie Monterrey, dispuso 
que contingentes militares se estacionaran en el camino de México 
a Vcracruz. Oficialmente se habló de una medida para asegurar 
el orden entre la capital y el puerto, mas la voz tic la ralle dio |h>t 
hecho que el jala peño preparaba su enésima escapatoria. \ Ciads- 
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den, que fiaba más en la voz de la calle que en la explicación ofi- 
■ ni, engolosinado además por su triunfo inminente, cortó las rclu- 
, ¡imrs entre la Legación y el Gobierno k£ que se ha colocado fuera 
drl i írculo de los gobiernos civilizados, y que por ello no debe ser 
t f nido por más tiempo como Gobierno do México, sino como usur¬ 
pador militar y como bandido acampado en la tierra de los az¬ 
tecas”. IS 

No andaban errados, por cierto, los cálculos de Su Excelencia. 
|4I revolución de Ayutla se multiplicaba aquí y allá, sin enemigo, 
mientras Antonio de Padua, cansado de asomarse al Atlántico en 
espera de ayuda, veía el camino de Vcracruz como la única salida. 

I I 9 de junio había regresado de la campaña de Michoacán, y sólo 
do , meses después, el 9 de agosto, abandonó el palenque por la 
puerta de servicio. La voz de la calle tema razón en cuanto al ob¬ 
jeto de las fuerzas estacionadas en el camino de la costa, Y Gads- 
tl n también, al insultarlo abiertamente durante los últimos treinta 
días, sin abandonar por ello la capital. Como Forsyth pocos años 
después, Gadsdcn se encontraba seguro de tener más larga vida 
amo Ministro que Santa Anna como Presidente, y los aconteci¬ 
mientos de los días inmediatos habrían de justificar su convicción, 
A las cuatro de la mañana del 9 de agosto Santa Atina huyó de 
Palacio, como un facineroso, y tomó el camino de Vcracruz. Sin 
grandeza para jugar una carta desesperada y heroica frente a los 
Estados Unidos, dejó que Mr. Gadsdcn saboreara su triunfo. Sin 
haber intentado batalla alguna medianamente decisiva, entregó f 1 
triunfo a los de Ayutla, y dejó a sus amigos, los conservadores, con 
la convicción de que nada ni nadie podría modificar su ser esencial 
Ni los años ni las amarguras. El viejo Antonio de Padua era como 
el joven, el mismo Antonio, el que hizo de sí la versión única cid 

bien y la verdad. 



2 + L ° 3 DE A Y IJ T L A EN EL P ODER 


I lan de Ayutla fue uno más entre los planes que abruman k 
historia de México durante el siglo xix, e Indudablemente merece¬ 
ría los honores mínimos del de Zavaleta, el Hospicio o Coiralitos, 

M , c no * e , | ublcran apoderado los intelectuales del Partido libe- 
ral puro. Nadie recuerda hoy quiénes fraguaron el Pian y lo lan- 
zaron al mercado común revolucionario —dos coroneles oscuros de 
.1 guarnición de Acapulco—, mas nadie Jes regatea importancia 
tampoco, y no por haber puesto fin al régimen de Santa Anua sino 
por haber servido luego, en manos de los liberales puros, como aína 
reralucionana para mudar el rumbo de la historia. En este sentido 
d J lan de los oscuros coroneles de la guarnición de Acapulco será 
punto de partida de los hechos más relevantes de nuestro siglo xix 
hasta el extremo de que, sin él, careceríamos del antecedente forzo¬ 
so de Ja Guerra de Reforma y de la Reforma misma, aconteci¬ 
mientos decisivos en la historia espiritual de México. 

Considerado en su material humano, el movimiento de Ayutla 
ue ensu^ongencsj ina revolu ció n tro p ical y primitiv a, a tono con 
el primer presidente de la República que produjo, el primitivo y 
tropical don Juan Alvarez, que abandonó c! puesto a los dos meses 
de estar en él, pero que habría podido continuar en funciones s ¡ c j 

■ PiU f f“.'° ,lada ,nás *l u « "« a ' rib 'h y su capital se encontrara 

■ u la Costa Chica, y no a dos mil cuatrocientos metros sobre eí nivel 
del mar. Pero en fin, resuelta lá presencia de JuaVAka'raWd 
voto de los diversos Departamentos, cuyos representantes se minie- 
ron en Gucmavaca, el Gobierno permaneció instalado durante un 
mes en la pequeña ciudad, sin otro signo de vida que la convocato¬ 
ria para la reunión dd Congreso Constituyente —17 de octubre de 
Kbo—, y la calurosa recepción de que hizo objeto a Mr. Gadsdrn 

que se tomó la molestia de hace.- el viaje para presentar sus respe- 
tos al nuevo Presidente. 1 * 

Sus razones tenia don Juan Alvarez para diferir la instalación de 
su Gobierno en la ciudad de México, y sus razones, fundadísimas 
también, tenía la ciudad de México para ver con malos ojos a los 
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. .. ‘‘pililos" del Sur, pero las urgencias de la administración 

.pusieron finalmente, y Alvarez llevó sil Gobierno primero a 

l'l.ilpan y luego a la capital, en la que hizo su entrada el 15 de 
ihh H'mbrc, lodos, hasta sus allegados, sabían que Alvarez no podía 
M i Presidente. El famoso don Juan era un cacique local, típico d el 
tildo xix, con el agravante de serlo en u na d e las regiones menos in- 
Mirporadas a las formas civilizadas de la vida, y esto hoy todavía. 

1 ¡uicn haya experimentado qué cosa es la vida en las tierras bajas 
tlr Guerrero y Michoacáíi, sabrá cómo las gasta la gente sobre 
l.i que Juan Alvarez ejerció poder omnímodo hace cien años. Gon- 
> umtcmente, si en Cucmavaca podía pasar el hombre como Pre- 
1 ute “transitorio"', en México ni como eso. Sus aguerridos “pili¬ 
los"' armaban la gresca una noche sí y otra también, v el Presidente 

i o veía la hora de abandonar aquella miranda, a más de dos mil me¬ 
nos sobre el escenario en el cual, durante medio siglo, mantuviera 

ii reconocida categoría de caballero de horca y cuchillo, 

I)arante el corto lapso que estuvo Alvarez al frente dd Gobici no, 
Gadsden se esmeró en prestarle todo el apoyo imaginable, aunque 
no gratuito. Una y otra vez comunicaba al Departamento de Esta¬ 
día cómo el régimen de Ayutla, tan débil, corría el riesgo de ser 
victimado por las intrigas de Europa, y cómo los Estados Unidos, 
t-n función de protectores continentales, se encontraban en condicio¬ 
nes de salvarlo. í£ To save México for thc Americas' 1 es ]a consigna 
4 uc transmite a Washington incansablemente, con la mira puesta 
en hacer del Golfo un “mar Negro americano 71 ? 4 Mas, para su des¬ 
gracia, el problema interno no llevaba trazas de mejorar con las 
frases de aliento que administraba al cacique guerrerense, maym 
mente cuando, a partir de noviembre, la Ley Juárez suscitaba los 
primeros altercados entre el Clero y el Gobierno, 

La llamada “Ley Juárez 77 , que en su día provocó un escándalo, 
y que ios neoconservadores señalan todavía como una norma im i 
ble, dista de merecer tamaña distinción. Se reducía a mandar qiir 
los tribunales eclesiásticos dejaran de conocer de lus rirgoi k* i ¡vi 
les-; que el fuero eclesiástico fuera renunciablr en maníia Ir delito 
comunes, y que los jueces eclesiásticos se declararan im ni n peten 


















tes, y mintieran a los civiles, los asuntos en los cuales hubiera ce- 
sailo su jurisdicción. Una ley absolutamente moderada, a la ima- 

” ■ '' < lll< 'J aflza tic su autor. De compararla con las Leves de 
Ki toruna, estas sí revolucionarias, nos quedaría una versión aproxí- 
, mada de la personalidad de sus autores, de Juárez en el caso de 
aquella y de Miguel Lerdo en el de la más importante de éstas 
Mas era tal la cerrazón de mollera de los altos dignatarios de la 
K rsia, que basto la moderadísima Ley de noviembre de 1855 para 
que los disturbios reventaran aquí y allá, en contra del Presidente 
sobre todo que una vez más suspiró por si, hacienda de La Pro¬ 
videncia, donde no se veía envuelto en líos de esa naturaleza El 
pronunciamiento de don Manuel Doblado en favor de Comonfort. 
iiu mente, colmo la medida al viejo insurgente, que nombró a 
Comonfort Presidente Sustituto el 8 de diciembre, v con sus "pin- 
tomo d camino del Sur. 

U acceso de Comonfort a la Presidencia sereno los ánimos* Do¬ 
blado depuso las armas, y Gadsden principió a encontrarse de nuevo 
en situación apurada. Un año antes, en nombre de Sama Arma, Diez 
de Bonilla había pedido su retiro, sin resultado. ¡ Mayúscula sor¬ 
presa se llevaría el hombre al saber que ahora eran sus amigos 
los vencedores de Ayuda, quienes reclamaban su retiro! Y por 
cierto con el mismo argumento esgrimido por Santa Anna: el de la 
intromisión indebida en los asuntos domésticos del país. Aunque 
de mala gana, en Washington no tuvieron otra alternativa que man¬ 
darle regresar. El favorito de Jeffcrson Da vis era, al fin y al cabo 
solo un cartucho quemado. El Tratado de La Mesilla había pro¬ 
vocado desencanto entre la gran masa analfabeta del Destino Ma¬ 
ní 'esto. ¡Sólo un bocadillo para tamaño apetito! Ahora, por aña¬ 
didura, sus amigos espiaban la ocasión para deshacerse de él. ¡ Qué 
i cetas los mexicanos, sin el menor sentido de la responsabilidad 
motel], corno hsibiíi dicho Mr. PoínseitJ 

Para sustituir a Gadsden se pensó en un distinguido y joven ca¬ 
ri lew» de Alabama, hijo de John Forsyth, secretario de Estado en 
la administración de Jackson, y homónimo de su padre, a quien se 
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i \tundió el nombramiento en julio de 1856, cuando la administra- 
i ion Pierce se encontraba a punto de concluir. A menos de que el 
nuevo Presidente le ratificara su confianza, el puesto carecía ab¬ 
solutamente de perspectivas, pues Franklin Pierce, que iba de sa¬ 
lida, se concretó a instruirle para que convenciera al Gobierno y al 
pueblo de México de que el de los Estados Unidos carecía de pro¬ 
pósitos siniestros a su respecto (sinister views in renard to ít). Nada 
más.- 1 Era obvio que no deseaba dejar problemas o cuentas pen¬ 
dientes a su sucesor. Una sana costumbre que en México, por cicr- 
I", no nos hemos tomado la molestia de imitar, 

i areló Forsyth en acudir a su puesto, ya que hasta fines de octubre 
presentó sus credenciales a Comonfort, mas el hombre deseaba 
liacer carrera, y no se cruzó de brazos en espera de que los aconto 
cimientos políticos de su país despejaran el futuro. Por ln pronto 
aprovechó los meses de su estancia, por cuenta de la administración 
Pierce, para hacerse de un caudal de experiencias y de un buen 
número de importantes relaciones personales que luego, de ratifí- 
c trie Rucharían el puesto y la confianza, podrían servirle para Ile- 
v,u su nombre a la lista de los proceres del Destino Manifiesto. 
(lierto que fracasó al final, ruidosamente, 23 mas en su relativo des- 
«-irgo digamos que afrontó problemas más graves y numerosos que 
■ i antecesor. El de Alabama tuvo que actuar en dos escenarios to¬ 
ra fincóte diversos: primero ante un Gobierno de amigos, frente al 
cual, más de una vez, le colocó en situación embarazosa la codicia 
apresurada de Buchatian, y luego ante un Gobierno de enemigos, 
dirigido de hecho por un hombre de la calidad de Luís G. Cue¬ 
vas, con quien fracasaron lo mismo sus buenas maneras que sus 
Humazas- Cuando Rucharían 1c ratificó su confianza, en marzo de 
1857, Forsyth se encontraba convencido ya de que no era empresa 
fácil —por lo menos tan fácil como en Washington se creía— la 
prometida cosecha de laureles- 

La administración de Comonfort no caminaba sobre rieles cuan 
do llegó a México el nuevo Ministro de los Estados Unidos, ya que 
problemas domésticos e internacionales dificultaban su marcha a 









raíz dd Pronunciamiento de Haro y Tamariz en Puebla v del de- 
creto que decidió la revisión de los créditos incluidos en la Con- 

~ n “ 1 " 1 Espa * ,ok dc 1854 - Aunque Comonfort triunfó en Puebla 
finalmente, ai apoderarse dc la ciudad en marzo del 56, y aunque 
env.6 a España al Ministro La fragua para ajusfar , as diferencias 
Con aquel Gobierno, nada bueno presagiaba la tormenta promovi¬ 
da por la discusión de los diversos artículos dc la mleva Constitn- 
cion Federal, agravada con la expulsión dc don Pelagio Amonio 
de La bastí da y Davales, Obispo de Puebla, acusado de predicar 
sermones adversos al Gobierno. Los meses de junio y julio de 1856 
pueden ser llamados decisivos cu la administración de Comonfort 
En el curso dc esos sesenta días se resolvió la supresión v expulsión 
| dc los jesuítas, que habían vuelto al país Invitados por Santa Aúna 
’ y se pubbco la Ley Lerdo sobre desamortización dc bienes cclo- 
IC ° S ’ nilrntr; *s en el Constituyente se discutía el proyecto del 
den,! 0 n dc Constitución Federal, que establecía la libertad 
tos. Pnncipiaba la lucha de una generación que, al decir de 
j| U5To ^icira, cabria dc consumirse batallando. 

Bastarían estos hechos, más la presencia dc Miguel Lerdo en el 
Gabinete ligado estrechamente con varios socialistas franceses asi- 
‘ tos en México,- para convencer a los conservadores de que no 
podrían contar con Comonfort, a pesar dc las ilusiones concebidas 
:VT. 5111 nombramiento. En septiembre, mientras a! «rito de 
Reh^ónyfWo^ se pronunciaba CastrejÓn en Iguala, Cobo en 

MSSf" y , !r S¡Crra de Q“^taro, el inquieto padre 
\r. randa, expulsado al fracasar el primer levantamiento poblano 

Y v«d to subrepticiamente al país, intrigaba y fraguaba conjuras 

■ '1 I ' y Uf !.I (le la capital. El asesinato de los españoles Castillo 

en el mineral de San Dimas, Durango, durante la festividad del 

16 de septiembre, agrio más aún las relaciones con España En 

" r e ; U " P rom,llciarr| iento en Puebla, también al grito de 
RcIffi^i_Xl!Jeros , acaudillado por Orihucla y el coronel Miguel 
Mtramón, puso en jaque al Gobier no, que invirtió en la campaña 
OS pocos miles de pesos que quedaban en la Tesorería. Cuando 
I orsyth llegó a México, d país parecía sacudido por un terremoto. 
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Nada se encontraba en su sitio, agitada la vida por un sinfín de 
fuerzas dislocadas: la Iglesia y sus derechos; el Estado y los suyos; 
! > iradición y Jos tiempos nuevos; Ja buena fe, la maldad, el heroís- 


¡ Lilis is falling to piecesU “¡Falling to piecesr "[Placiéndose 
f K rlazos!' exclamaban Gadsden primero, v ahora el recién llegado. 


r Jn terremoto, un verdadero terremoto que todos consideraban el 
principio del fin, pero que hoy sabemos que fue el principio del 


comienzo. 


John Forsyth, hombre de singular carácter y despejado talento, 
lucsentó sus cartas credenciales al presidente Comonfort el 23 de 
nembre dc 1856, mientras se ventilaba, contra Orihuda y Mira- 
1 non, la querella de Puebla. Dedica los primeros días a conocer la 
ciudad, y a leer cuidadosamente la correspondencia oficial de su 
predecesor, en cuyo acervo encuentra valiosas enseñanzas para su 
actuación posterior. Una sobre todo. México —lee en Gadsden— 
r* un pueblo que sólo responde a dos estímulos: el dinero o el te¬ 
mor; la bolsa o la espada (thc pursc or the sword) . El de Alabama 
!, ° ® c apartará jamás de tan breve y profunda enseñanza, y con- 
vntirá en norma de su conducta una bolsa repleta primero, y una 
espada desenvainada después. Coincidiendo con la agonía ele la 
n a Picree, sacudirá la bolsa. La era fincharían, y la caída del Go- 
hiemn en manos conservadoras, le prestarán ocasión para sacar la 
espada. 


3. Las cuitas de Mr. I‘or s y t ií 

Audaz, resuelto a conquistar un sitio entre los próceros dd Dcsli 
no Manifiesto, poco hubo de vivir en México John Forsyth par í oh 
servar algo que, con la excepción de Foimett, no estuvo al alranrc 
de sus torpes predecesores, o sea la posibilidad de adquirir H pak 
sin menoscabar su territorio. Americanizarlo, a efecto de que h :nic 
xión territorial se produjera rio como un fruto de la violencia sino 








como un fenómeno lógico de la historia, se convirtió en la meta 
del recién llegado. 

A Forsyth y su genial consejero —luego veremos quién fue—, 
atribuyamos la concepción de una fórmula superior a la del mez¬ 
quino imperialismo territorial, fórmula que de paso respondía a las 
nuevas exigencias del tiempo. Tanto Forsyth como Me Lañe, su 
sucesor, actuaron en una circunstancia limítrofe, especie de fron¬ 
tera entre el imperialismo territorio lista y el económico, el primero 
en desuso al cesar la decisiva influencia de los intereses del Sur en 
la política domestica de los Estados Unidos; y el segundo en auge 
lan pronto como, a resultas de la Guerra de Secesión, se inició la 
supremacía del Norte industrial. Aquí deberá buscarse el fracaso 
final de la gestión de ambos, que no pudieron remontar la historia 
contra la corriente. Afortunadamente para México, por supuesto» 

Pero vamos a las cuitas de Mr. Forsyth, que arrancan del día en 
que su destino le puso en contacto con ciertos “mexicanos inteli¬ 
gentes”, escépticos en cuanto a la posibilidad de que su país pu¬ 
diera regenerarse con base en sus propios recursos, y seguros, ade¬ 
mas, de que sólo con el apoyo de los listados Unidos podría estable¬ 
cerse, y ejercer sus funciones, un gobierno digno ele ése nombre. Al 
de Alabama resultaba inminente que dichos caballeros, entonces en 
los mas elevados puestos públicos, llegarían a sugerirle una alianza 
ofensiva y defensiva entre ambos países —fundamento de la cual 
tendría que ser la satisfacción de las reclamaciones americanas, 
más la celebración de un tratado de Comercio sobre bases libcra- 
Ics—, y por dio no deseaba que la favorable coyuntura le cogiera 
con Jos dedos contra la puerta. Previsor, deseaba encontrarse en 
condiciones de afrontar una situación que remataría, a su juicio, 
en el “es tablecimiento de un protectora do americano* 3 . 26 

Mas no se reducía todo a esto, ya que entre los proyectos de los 
'"mexicanos inteligentes” entraba contar con la colaboración ame¬ 
ricana para dominar a los mayores enemigos de todo gobierno 
estable : a la Iglesia en primer lugar, poderosa en el orden eco¬ 
nómico amén del espiritual, y luego al viejo ejército profesional 
que no seguía idéanos ni banderas sino al mejor postor. Para arrui* 




n,,r rl poder económico de la Iglesia bastaría privarla de sus bienes, 
mediante una o varías leyes que decretaran su nacionalización, y en 
■ nanto al ejército la introducción en sus filas de algunos miles de 
norteamericanos escogidos, de confianza y bien pagados, forzaría 
„ moralización al fin de cuentas. Si las ideas de estos “mexicanos 
inteligentes” —entre las cuales entraba además auspiciar la in 
migración americana para desarrollar los recursos naturales del 
aís _ se llevaran a la práctica con la ayuda de un préstamo que 
sólo el “plethoric treasury” de los Estados Unidos podía proporcio¬ 
nar, razonaba el Ministro “¿no disfrutaríamos de todas las ventajas 
de la anexión, sin cargar con sus riesgos y responsabilidades, ¿no 
podríamos asegurar para nuestros compatriotas el disfrute de bis 
recursos del país, tan abundantes, sin correr el peligro tic introducir 
rn nuestro sistema político y social las masas ignorantes del pueblo 

nirxicano? 38 

La enigmática nota de Mr. Forsyth al Secretario de Estado si- 
presta a varias consideraciones, sobre todo porque, aunque habla 
rii plural de los "mexicanos inteligentes”, piensa sobre todo en uno, 
que le produce los mayores raptos de entusiasmo, hasta deslizar 
la posibilidad de que Juan Alvares pudiera revocar el nombra¬ 
miento dé Presidente sustituto en favor de Comonfort, para hacerlo 
recaer en esa tercera persona, o sea en el "distinguido caballero que 
se cree sea ú autor del Plan de Ayuda”. 27 Pero no terminan en este 
punto sus interesantísimas confidencias, ya que, a su modo de ver. 
el cambio político en cuestión se habría consumado de no ser por 
la renuencia del misterioso personaje para aceptar la Presidencia 
sin que, por anticipado, se le proporcionaran garantías en cuanto 
a los medios adecuadas para luchar contra d ejército profesional, 
v sobre todo contra d poder político de la Iglesia Los medios en 
cuestión sólo podrían obtenerse de los Estados Unidos, y el dis¬ 
tinguido caballero” lo sabía. Sólo que los vecinos, lejos dr dar dr 
sí sin pensar en sí, como quieren los totanos, pensaban sólo ni m 
en el momento de dar, confiados en las consecuencias dr su peculi n 
filantropía Y éstas, las consecuencias del préstamo, eran dr pn 
verse, ya que al imponer una virtual hipoteca sobre el territorio dr 


i>7 










un vecino en la miseria, Forsyth buscaba '"preparar d camino” (to 
pavc the way) para “la posterior adquisición” del mismo. 29 

Sin andar ya con rodeos, sabemos quién era d distinguido y mis- 
tenoso consejero de Mr Forsyth, Lo sabemos a ciencia cierta, por¬ 
que la mayor parte ele las ideas que campean en sus despachos al 
Secretario de Estado son de la cosecha de Miguel Lerdo de Tejada 
con quien ligó aJ de Alabama una gran 

días de su estancia cu México. Lerdo “había perdido toda esperan¬ 
za en su país”, como el Ministro dirá más tarde, y suya era la 
idea de que sólo con un préstamo primero, y luego mediante un 
Lratado de Alianza, más la introducción de norteamericanos en las 
filas del ejército mexicano, podría encontrar estabilidad algún Go¬ 
bierno, El era, además, el único economista de fuste entre los li¬ 
berales, el único que pudo haber aconsejado a Forsyth, apenas lle¬ 
gado, medidas que sobrepasaban con mucho los alcances de la po¬ 
lítica internacional de Pierce o de Buehanan. Si alguna prueba adi¬ 
cional fuera menester en este punto aduciríamos el memorándum 
fie la entrevista que ambos personajes sostuvieron en el Palacio Na¬ 
cional el 16 de diciembre de ese año, cuya es la siguiente muestra : 

* f l >rñsentc Gobierno —declaró Lerdea no se podría sostener en 
medio de la dwoiganizarión que reiría en el país sin el auxilio pecuniario 
de alguna potencia amiga. Para obtener este auxilio, no volvería los ojos 
mas. que haría [os Estados Unido®, por considerarlas el aliado natura] 
de su país, ya qti e no participaba del perjuicio vulgar que aquí, y en 
cuas repúblicas hispanoamericanas prevalece, en el sentido de que la 
absorción o anexión de territorios fuera el principio regulador de la no- 
htica extenor de los Estados Unidos. El, por d contrario, ve en esa gran 
Nación un ejemplo del «apelo a los derechos humano*, indinada más 
a la conquista por las ideas que por las armas, y ansiosa no de victorias 
con el apoyo de la fuerza, sino medíante la extensión de los elevados priru 
■Cipsos del gobierno democrático ”. 20 

% 

Mig uel Lerdo tenía mirada de águila, v su au dacia política nos 
ggflPpC¥$ tfl d afffc ludepcndicntcmemejle que era un renegado 
un traidor, fue también uno de los hom bres de~más tal ento erTd 
siglo xix. Más que Atamán y que Zavala, los únicos que tal vez se 


le pudieran comparar. Para él había sólo hechos: hechos que ba¬ 
ldaban y se explicaban por sí solos. En ese mes de las conversa¬ 
ciones con Forsyth, para no ir más lejos, el panorama de la bicha 
interna resultaba más elocuente que cien discursos patrióticos. Pata 
someter a los sublevados de Puebla, el Gobierno gastó los últi¬ 
mos ciento cincuenta mil pesos que quedaban en la Tesorería, y 
¿para qué? Para que apenas vencido el pronunciamiento poblano, 
e l 3 de diciembre se recibieran noticias de otro pronunciamiento 
cn Kan Luis, y de la toma de Querétaro por el general Mcjía. 
T ambién en diciembre, una partida de forajidos asaltó las hacien¬ 
das de San^VTcent e y Chiconcoac, y a sesinó a l os españo les que 
allí vivían" lo que produjo el ro mpimiento de relacione s con Espa- 
fiá el llTdri mes siguiente. Hasta los niños sabían que los mu 
de Chiconec u: y San Vicente acarrearían las peores consecuencias, 
pues aun cuando el Gobierno presentó el hecho como un vulgar 
asalto, lo cierto fue que en él tuvo mucho que ver la odiosidad que 
los liberales atizaban todos los días contra España, según lo prue¬ 
ban las constancias mismas del proceso al que se sujetó posterior¬ 
mente a los responsables, de las que aparece que los españoles Ser¬ 
me j illa, Tijera y Aguirre resultaron muertos, en tanto que el francés 
Santiago Dcsmasscs escapó de correr la misma suerte por mani¬ 
festar su origen”.®* 

La política hacendaría que Lerdo se proponía llevar a cabo, y su 
decisión de llegar a un entendimiento completo con los Estados l Ini- 
ring sobre la base del memorándum del 16 de diciembre, terminal on 
por precipitar la crisis ministerial. En un Gobierno moderado, en¬ 
cabezado por un tímido tan cabal como el Presidente, nada tema 
que hacer un hombre de su talla. El 3 de enero mandó la renuncia 
a Comonfort, y éste, ante el dilema de aceptarla o ceder a cuín no 
Lerdo quería, optó por el primer extremo, mientras buscaba h;itn 
se de recursos para sofocar la revuelta de San Luis, 

Pero Lerdo, al retirarse, dejó en trámite tres Tratados, con base 
i f n uno de los cuales confiaba que los Estados Unidos concedieran el 
préstamo de quince millones de dólares. Dicho préstamo, anejó al 
más importante de los Tratados que negoció con Forsyth m wm al 
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<J1,,CrC ;°7 habría dc : 'P ,¡carsc «*» !■' siguiente forma: tros mi- 

ciudadmn^^ Cn WaiUn,?t0n P ara cubrír ^ reclamaciones de 
c udadanos amencanos contra México; cuatro millones se destina- 

, . extmción * deuda proveniente de la Convención In- 

f ’ > los restantes ocho millones se pondrían en manos del Go- 

ducción del veinte por ciento sobre los derechos de importación v 
exportación causados por el comercio entre ambos países. En cuan- 

uei? fT r0S mÜJOneS ’ ( 5 ,l '’ dark ' 1 garantizados con un im- 
pues o de trece por ciento sobre derechos de importación en los 
puertos mexicanos. 51 

Desde un punte de vista superior al de un ataque directo .sobre 
H ten .tono mexicano, la política cn qllc sc fun(Jaba d Xratad() dc 

-tte ’co Hebetado por Forsyth -que podríamos señalar como 
J? ' 1 crómica Lcrdo-Forsyth , er a la más indicada en las 
circunstancia*. En primer lugar respetaba, en su forma por lo me¬ 
nos, tanto la integridad moral del Ministro como la de su Gobier- 
mi, ya que, aunque también cn apariencia, se empleaba guante 
Amen con el Gobierno liberal de México, amigo dc los Estados 
t. nidos. Luego, como pensaba Lerdo, el dinero del préstamo ser¬ 
virte para dar estabilidad a ese Gobierno, facultándolo para hacer 
leme a sus obligaciones exteriores e interiores, colocando a los Es¬ 
tados Unidos cn situación privilegiada entre las naciones que co- 
m< retaban con el país. Y por último se satisfacía la finalidad oculta 
ra acó. a de constituir una ‘ hipoteca flotante sobre el terri- 
tono cíe un vecino en la miseria”, como deda Forsyth, medida pro 
pacatería para la adquisición territorial, que habría de venir des- 
pués. Pero VVashington no estaba para tales refinamientos, y cuan¬ 
do los Tratados llegaron a manos de Piercc, a fines de febrero ni 
Siquiera los sometió al Senado. Cierto que el Presidente se encontra¬ 
ba a punto de abandonar la Casa Blanca, y que no (leseaba adoptar 
resoluciones que en una u otra forma dejasen cuentas pendientes a 
su sucesor, aj mas la incomprensión de la obra maestra Lerdo-For- 
syth se mantuvo cuando James Buchanan inauguró su administra- 
non. y d viejo Lcwis Cass ocupó el Departamento de Estado. 34 


Chasqueado, vejado en cierta Forma por el desprecio presidencial 
hacia sus logros diplomáticos, el dc Alahama emprendió ardoro¬ 
sa defensa- Al corriente del sentimiento general entre sus conciu¬ 
dadanos, en pro de nuevas adquisiciones territoriales a costa dc 
3 léxico, cree también que el Gobierno de los Estados Unidos no 
debe prestarse a satisfacer ese apetito “a expensas del honor, la 
dignidad y ía justicia del país' 5 , máxime cuando él se propuso, me¬ 
diante los tratados negociados bajo la supervisión de Lerdo, “con¬ 
seguir eso mismo por medios diversos al fiIibusterismo”„ 3G Asegura 
que la adquisición de nuevos territorios no se apartó dc su men¬ 
te, pero que se cuidó de hacer proposiciones en ese sentido en vísta 
de que el plan de Ayuda declaraba Inalienable el territorio dc la Re¬ 
pública, y sobre todo porque Comonfort le dijo que primero se arro¬ 
jaría de una ventana de Palacio, o renunciaría a su puesto, que 
vender un solo pie de territorio. Comprende la prisa de la Admi¬ 
nistración por satisfacer la codicia de sus electores, pero considera 
también que resultaría contraproducente apoyarla abiertamente en 
aquellas circunstancias, y aconseja esperar, y que se reconsidere la 
dualidad dc bis negociaciones que llevó a cabo- Esperar, porque 
no sería la primera vez que un mandatario mexicano ejecutara ac¬ 
tos contrarios a sus juramentos o promesas, y reconsiderar sobre 
todo el otorgamiento del préstamo anejo al Tratado dc Comercio, 
por estimarlo “como una especie de hipoteca flotante sobre el te¬ 
rritorio de un vecino pobre, inútil para él y de gran valor para nos¬ 
otras”. 36 


Una política así fincada, que por una parte prestaba respaldo 
al Gobierno que hacía de los Estados Unidos un objeto público 
dc sus simpatías, sin perder por ello de vísta el propósito lina!, o 
sea la adquisición territorial, merecía el respaldo oficial, pero Mr 
Forsyth tropezó con la tozudez del presidente Buchanan, a quien 
le importaba menos que un comino si los gobernantes dc México 
eran sus amigos o sus enemigos, Para él , como para Polk, como para 
Jackson, “nación amiga” era la queHnio vacilaba cn cederles ir 


i ri torios, \ “nación enemiga” la que se resistía. El Trat ada de t bu 


da hipe Hidalgo segrego do México mas 
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metros cuadrados, y sin embargo a los ojos ele lincharían a la 
.satfóii secretario de Kstadoj los Estados Unidos desperdiciaron en¬ 
tonces la oportunidad de haber obtenido más* LewJs Cass, por 
su parte, senador por Michigan en 1848, también había objetado 
el Tratado por considerarlo instrumento de escasa ganancia* Nin¬ 
guno dt. los dos veía entonces con malos ojos las ideas del senador 
HoustQn, libertador de Texas, que exigía una línea divisoria sobre 
San Litis Potosí, a partir de un punto en la costa dd Golfo. Ahora 
aquellos hombres de 1848 ocupaban los más altos puestos de la 
Unión, la Presidencia y el Departamento de Estado, y no había mo¬ 
tivos para suponer que el paso de diez años hubiera modificado 
sus ideas. 

Lerdo \ Forsyth teman razón, a pesar de que nadie se las con¬ 
cediera. Sabían que era preciso fortalecer primero al Gobierno, 
pula ti atar con él a continuación. Y el de Alabania sabia, por 
añadidura, que sólo el rumor de que el Gobierno alimentaba la 
idea de vender una porción del territorio, significaría su caída. 
De aquí que Su Excelencia se encontrara en “situación imosicni- 
bk: , como dijo a Cass. Nada menos que entre la espada y la 
pared. 
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Capítulo Tercero 


L A E R A BL'CH A N A N 






1, Otra vez la frontera norte 
y Tehuantepec 


Mientras Cass preparaba en Washington las instrucciones para 
el Ministro en México, que delineaban rigurosamente las metas 
de la administración Buchanan, aquí Forsyth y Lerdo estudiaban 
una serie de medidas destinadas a fortalecer al Gobierno. Com¬ 
prendía d de Alabama que tratándose de un régimen de amigos 
-como d de Comonfort—, importaba sobre todo vigorizarlo eco¬ 
nómicamente, según pontificaba el Ministro de Hacienda, a efecto 
de que pudiera imponerse luego sobre sus dos poderosos adversa¬ 
rios, el ejército profesional y la Iglesia. Posteriormente, robuste¬ 
cido en lo financiero con d préstamo que Lerdo reclamaba, po¬ 
dría hablarse ya de sus compromisos y responsabilidad frente a 
los Estados Unidos. Forsyth, por supuesto, no perdía de vista el 
asunto de la cesión territorial, que como dijo al Secretario de Es- 
fado vendría después, a resultas del préstamo mismo, pero no sin 
que antes pudiera contar con un gobierno, digno de ese nombre, 
con el cual poder tratar. 

Dueño de esta convicción, correcta desde ese punto de vista, no 
ocultó su desaliento cuando los Honorables Judah P. Benjamín y 
bmile la Sere, representantes de la Louisiana Tehuantepec Co., n 
cien llegados de Washington, pusieron en sus manos las nuevas ins¬ 
trucciones del Secretario de Estado, de cuyo cumplimiento depm 
día, según Cass, que su nombre fuera incluido "on tbe list oí Ame¬ 
rica^ most dístinguíshed diploma! ists'V El Ministro leía los des¬ 
pachos que 1c entregaron Benjamín y La Sere, ambos del 1 7 de 


f»7 





julio de 1837, y no daba crédito a sus ojos. “Las instrucciones con¬ 
tenidas en estos despachos me colocan en posición insostenible”, 
escribió inmediatamente. “Se me exige llevar a cabo negociacio¬ 
nes con el Gobierno de México, las cuales, de acuerdo con el tenor 
uniforme de mis despachos al Departamento, y tomo resultado de 
la observación cuidadosa de los acontecimientos, he declarado im¬ 
practicables^/- Cierto que Cass exhibía, como cebo, la posibilidad 
de incluir su nombre “on the list of America^ most distinguished 
diplomatists*’, pero, según se presentaban las cosas, el Ministro sos¬ 
pechaba que terminarían por omitirlo. 

Cada uno de los despachos del 17 de julio versaba sobre tina 
cuestión específica: el uno sobre los derechos de tránsito por Te- 
huantepec; y el otro sobre la introducción de ciertos cambios en la 
frontera Norte, que Implicaban onerosa cesión territorial en bene¬ 
ficio de los Estados Unidos- Ciertamente no era la modestia una 
ríe las virtudes del presidente Buchanan, sobre todo en punto a 
reclamaciones territoriales, ya que por doce millones de pesos, o 
por quince a lo sumo, como ultima oferta, se proponía nada menos 
que adquirir la totalidad de Baja California, la mayor parte de 
Sonora, y la porción del Estado de Chihuahua que se encuentra al 
Norte del paralelo de los treinta grados* Sólo en el caso de que 
tropezara con obstáculos infranqueables, se autorizaba ¿d Ministro 
para ofrecer ocho millones por Sonora, más ta porción de Chihua¬ 
hua al Norte de i paralelo mencionado, o bien cuatro millones por 
!a Baja California/ 

Por otra parte, en lo referente a los derechos de tránsito, las 
instrucciones del Secretario de Estado no eran menos explícitas: 

\ “Majamente podría estimarse con exccuo ta importancia que tiene 
para, México ta construcción de un ferrocarril a través del Istmo de 
Tehuantepec, punto en el cua! los Estados Unidos se encuentran tam¬ 
bién profundamente interesados. La proximidad dpi Istmo a nuestras 
costas, la salubridad de su clima, la adaptabilidad do su lO|*>grafía para 
la construcción de un ferrocarril, y la inmensa reducción de distancia que 
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deificaría «ta .uta - -comprad, «m. M ¡ 

„ v id Pacífico, todo nos 11* vi n 

i nuestras posestpn.es bel Atlántico ) 

Z^Z: la X * Tehuantepec como preferible a jurera otras 
fuera de nuestro territorio”/ 


La controversia suscitada por las diversas conccdo.cs otorga- 
,1 1S por el Gobierno de México para la apertura de los tránsitos 
‘, r Tehuantepec se resolvería de una ve/., ahora mediante la dl- 
,rt. intervención del Gobierno de los Estados Unidos, que en .1 
,lumbre de los interesados, y en el suyo prop.o, se propoma obture. 
,1,-1 mexicano las necesarias modificaciones a la Concesión Sh> 
para proceder a la construcción del ferrocarril trans.stm.co Pa .« 
!,, fin el Gobierno de los Estados Unidos contaba con e artteulo 
VIII dd Tratado de La Mesilla, aunque, a juicio de Buchanan, 
a |lí previsto había de ser declarado en forma espcc.f.ca, ampl.a- 
do en SUS términos, y consignado a perpetuidad. En obvio de con¬ 
fusiones, el viejo Cass acompañaba un proyecto, con as dat.su as 
,|„e el Gobierno de los Estados Unido» juzgaba indispensables. 


••u remito los artículos que ha de someter at Gob.rn .0 de México, 
para ajustar el Tratado q« "« proponemos. El primero, después de 
confirmar la estipulación prevista en favor de los Estados V nidos por 
el artículo octavo dd Tratado de diciembre de 1853, la hace exleiiaiva 
a cualquier individuo o compañía interesada en la construir.™ . c > - 
chas vías ístmicas, cuyos derechos de tránsito se redoran «presan, 
en favor do los Estados Unidos y sus ciudadanos en los términos mus 
Xu.-T.des r exhaustivos, reservad* la República Mexicana, empero, 
la soberanía sobré las mismas 


Las instrucciones del 17 de julio de 1857, como se ve, consto., 
yen la piedra de toque dd Tratado Me Lanc-Ocampn. susmtt. 
L Veracruz el 14 de diciembre de 1859, ya que los derechos v 

privilegios consignados en el proyecto de esa fecha se .. 

tozudamente, en lo esencial, a través de dos años do mu n 
caramuzas diplomáticas. Uno de los artículos mas depr.mrn...s .UI 
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Tratado Me Lane + o sea el que faculta al gobierno de los Estados 
l Inidos para proteger militarmente las vías ístmicas de tránsito, 
sin contar para ello con la anuencia previa del Gobierno mexi¬ 
cano, coincidirá —punto más o pumo menos— con el texto del 
artículo 3 9 del proyecto enviado a Forsyth en 1857, 

Mas no adelantemos acontecimientos, y volvamos al hilo de la 
historia. Don Ignacio Comoníort se encontraba en la presidencia 
de la República, y en vigor el Estatu to Orgánico del 5 de mayo 
de 1856 —cu yo art ículo 84 preve nía que el Presidente, e n ningún 
caso, podría enajenar, ceder, permutar o hipotecar no re ion alguna 
del territorio nacional- —■, cuando Mr. Forsyth recibió las famosas 
instrucciones del 17 de julio. El problema de derecho, resuelto por 
el Estatuto Orgánico, más su simpatía por los prohombres del ré¬ 
gimen, y sn convicción en el sentido de que para tratar con un Go¬ 
bierno mexicano era preciso fortalecerlo primero, y no debilitarlo 
con reclamaciones excesivas, tixlo colocaba al Ministro en lo que 
él llamaba una “situación insostenible", máxime que al hablar con 
Oomoufort, y extrae fie i alíñente comunicarle los propósitos de Bu- 
chanan, don Ignacio se concretó a responder: “Cada Presi dente 
tiene su s istema, señor Forsyth; el de don Antonio consistía en 
vender su país, y el mío en conservar lo’\ N 

Comoníort se enfrentaba, a la sazón, con la aguda crisis interna 
que daría finalmente al traste con su Gobierno. El problema me^ 
dular se había gestado en los primeros meses del año, con la in¬ 
transigencia de la Iglesia hacía Ja Constitución de! 5 de febrero, 
luego famosa corno bandera de la Guerra de Reforma. Absoluta¬ 
mente Insatisfactoria para los extremistas de la derecha y la iz¬ 
quierda, la Constitución expresaba, por lo mismo, la tónica mo¬ 
derada de las mayorías, que aquí y en todas partes han mirado 
con recelo las posturas extremas. Con esa Constitución pudo y 
debió transigir la Iglesia —ex hibien d o de paso un mínimo talento 
político—-7 pero hizo lo c ontrario, y los altos Difinatanos se apres¬ 
taron a jugar ía cartaTccisíva, si n pensar qu^esa carta se juega 
sólo en caso de apremios excepcionales. La Iglesia gastó sus me- 
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¡ores arm as en la lucha contra la Co ns t i tución modcra djujtse 
5¡5Stró luego inerme fre nte a las terribles Leyes d e Reforma, i ios 
üfos mástor déTCon prestí^ y po5Srjwxmó¿rico y palmeo, , 
fgIcsír~¿erdÍo~Ta batalla de la Reforma por su falta de pupda 
líente a la Gndstit ución del 5 de tebre ro d^BSTTlñ'jrror que 
Í> ág6 latamente a l pr ecio de su prestigio, y de su poder ccen6- 
mico v político. 

Apenas decretó d Gobierno el juramento de la nueva Consti¬ 
tución. la Iglesia respondió excomulgando a los juramentados. 
Mala política, ya que millares de burócratas, a lo ancho y argo 
del país, que por temor a la miseria se vieron en el caso de jurar 
el nuevo Código, ahora, excomulgados, se convirtieron en candi¬ 
datos para las filas reformistas. Mas no paró aquí la cosa, por 
supuesto. Una conspiración se descubrió en la propia casa de! re¬ 
sidente, en Tacubaya, mientras en Jalisco y Guerrero cundían los 
pronunciamientos, at grito de “Religión y Fueras”. La Semana 
Santa, que pudo ser compás de espera, sirvió para los fines con¬ 
trarios; atizó la discordia y agrió los ánimos, sobre todo cuando el 
Presidente, temiendo un desaire, no se presentó en la Catedral, 
el Jueves Santo, pava recibir de los canónigos las llaves del Sa¬ 
grario, que según costumbre conservaba el Primer Magistrado 
durante cuarenta y ocho horas. En su lugar fue Juan José Baz, 
gobernador del Distrito, y los canónigos le dieron con la puerta en 
las narices, mientras eh la gran plaza se amotinaba tura multitud 
amenazador^que gritaba también “Religión y Fueros _■ A ffl- 
KüTStéTMT-en mayo-—"ñüevaT^urbulencias cerraban el hurt¬ 
ante; el famoso general Tomás Mcjía alzado en la Sierra Gorda; 
una nueva conspiración abortaba en la capital misma, ) P l ™ 1,1 
de un hilo el con flicto atinado con España, cuya tscuadraj wv 
rTr-ibi r" T - mientras el comercio de la Ida ofrecía i tai 

colabo ración de ocho millones de duros para la guerra. PW afta 
didura —los males se presentan acompañados—, al mando dr 
Crabb cien aventureros armados penetraron en Sonora, y aunque 
diados y fusilados allí mismo, la sangre vertida, no obstante 
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su time filibustero, abonó el camino para nuevas reclamaciones 
americanas. Comonfort no podía encontrarse en situación más an¬ 
gustiosa, pues aunque el Gobierno sofocaba la mayor parte de los 
brotes rebeldes, cierto era también —escribe Zamacois— “que 
para uno que moría se preparaban cien motines nuevos, y que en 
la constante vigilancia que era preciso emplear para que no es¬ 
tallasen, el Gobierno agotaba todos sus recursos, careciendo mu¬ 
chas veces aun de lo más preciso para atender a las tropas que 
Je servía n’\ 10 

El 15 de septiembre de 1857, mientras Forsyth escribía a Cass 
que las instrucciones del Departamento le colocaban en “situación 
insostenible”, se abrían las puertas del nuevo Congreso, y principia¬ 
ba a regir el orden constitucional de acuerdo con la carta del 5 
de febrero. Las elecciones generales se celebraron en noviembre, 
y en ellas Comonfort resultó electo Presidente constitucional para 
un período de cuatro años, y Benito Juárez Presidente de la Su¬ 
prema Corte de Justicia, cargo de elección popular también, se¬ 
gún la Constitución de 1857. El primero de diciembre, al inau¬ 
gurarse el periodo de sesiones ordinarias, d Presidente electo se 
presentó en el Congreso a rendir su protesta, mas apenas consu¬ 
mado el acto, dirigiéndose a los diputados, habló de un proyecto 
para introducir, en el Código Fundamental, “saludables y conve¬ 
nientes reformas . 11 En el día de su inauguración presidencial, el 
bueno y débil Comonfort se doblaba ante la acción revolucionaria 
del Clero y los conservadores, Forsyth asegura entonces que un 
amigo le comunicó que el Presidente habla dicho, en~lo privado ? 
que no retendría el poder más al lá d e febrero, pero que ante s po¬ 
dría disponer de una parte de l ter ritorio nacional. "Esta es la pri¬ 
merainsmuaciúnqu^ 

opere un cambio en sus convicciones ” , 1 - escribió a Gass, 
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2. El golpe de Estado 


Ignacio Comonfort distaba de ser el hombre para las circuns 
uncías. Si en e! acto de prestar juramento como Presidente de 
1 1 República se encontraba seguro de que no se podía gobernar 
, on la Constitución —pues tal era la significación de las “saluda- 
liles reformas" que anunciaba—, se comprenderá cuán débiles re¬ 
sistencias hubo ele vencer para cargar con la responsabilidad del 
golpe de Estado del 17 de diciembre. Ingenuo hasta lo imperdo¬ 
nable, supuso que bastaría con dejar en suspenso la Constitución, 

V colocarse bajo el patrocinio de Zuloaga, para que la Iglesia y 
[ Cls conservadores transigieran con su Gobierno, sin que por otra 
parte los liberales le retiraran su respaldo. Pero en rigor no era 
posible que los conservadores condescendieran con sus ideas, por 
moderadas que fueran, ni menos todavía que los liberales se ple¬ 
garan a que gobernara sin la Constitución. Las cartas se encontra¬ 
ban sobre la mesa desde 1855 y 1856 -Ley Juárez y Ley Lerdo—, 

. nada podría evitar que México consumara su cita con la gran 
contienda —la Guerra de Reforma—, en la que afortunadamen¬ 
te no cabrían las componendas. El primer ensayo de transacción 
f,,c precisamente el golpe de Estado del 17 de diciembre, y de él 
resultó víctima su candoroso autor, ya que cuando al amanecer del 
II de enero se pronunció de nuevo la brigada Zuloaga, ahoia en 
su contra, por desconfiar de su adhesión a los proyectos conserva¬ 
dores, el infeliz don Ignacio se encontró sin a quién volver los ojos. 
Todavía se aprestó a resistir dentro de la capital, en espera del 
auxilio de sus correligionarios, los liberales coaligados, pero éstos 
le volvieron la espalda, y a nuestro blandengue poblano no quedó 
más camino que el de Veracruz, donde embarcó para los Estados 
Unidos el 7 de febrero, tan arrepentido que en cnanto pudo trató 
de conseguir el apoyo de periodistas norteamericanos para los U 
nes de una campaña de prensa, favorable a la causa de sus an¬ 
tiguos amigos, 13 

Sólo que no abandonó la capital sin poner en libertad a tos fun¬ 
cionarios presos a raíz del golpe de Estado, y entre ellos a Benito 
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Juárez, que sin perder momento se dirigió a Querétaro, donde el 
gobernador Arteaga le recibió con los honores de Presidente de 
ía República. \ tal era su condición en efecto, ya que el artículo 
de la Constitución Federal establecía que las faltas temporales 
y la absoluta def Presidente ele la República habrían de ser cubier¬ 
tas por el de la Suprema Corte de Justicia, y Juárez tenía esc 
carácter al producirse la subversión dd régimen constitucional. 
Ahora, Comonfort rumbo al destierro y Juárez rn Querétaro, re~ 
conocido como Presidente por un grupo de gobernadores, con la 
bu lides a do la Constitución de 1857 frente a la dd régimen con* 
servad or y militar nacido dd Plan do Tac ti baya, se iniciaba la 
Guerra de Reforma, la prim era sin cuartel que México^onocíaT 
Sin cuartel porque nació por encima dd cuartcíTdTtodos los cuar* 
teles. Justamente porque nada importarían los intereses o supre¬ 
macías personales sino las ideas y convicciones, la Guerra de Re¬ 
forma carecía de precedentes; venía a dignificar la historia patria; 
a enriquecer, con abundante sangre nueva y joven, la sangre estéril 
i vertida un cuarenta anos de cuartelazos. 

En d frente diplomático, la guerra produjo vuelcos inespera~ 
dos, el mayor de todos en la conducta dd Ministro de los Estados 
Unidos, colocado por Jos acontecimientos en un verdadero dilema. 
Durante dos semanas no adopto providencia alguna, y se concre¬ 
tó a otear en el futuro, pesando los pros y contras de la preñada 
alternativa. Por convicción personal estaba con ios liberales, pero 
el objetivo de su misión le imponía el reconocimiento de los con¬ 
servadores* El Gobierno liberal era sólo una sombra en aquellos 
momentos, y de una sombra no era de esperarse algo tan concreto 
eomo la adquisición de una parte de Chihuahua, más de Ja mitad 
de Sonora y la totalidad de Baja California, amén de los derechos 
de tiánsito de Fehuantcpec. El de Zuloaga, como quiera, tenía 
mas tipo de Gobierno, ya que por lo pronto se encontraba insta¬ 
lado en la ciudad de México, y contaba luego con el apoyo del 
ejercito, elementos que a los ojos de cualquier observador le pro¬ 
porcionaban cierta seriedad. Seguir al Gobierno de Juárez —como 
dijo a Cas®—, le habría convertido en un representante diploma¬ 


do trashumante, posición “ni digna ni agradable” 11 para un hom¬ 
bre como él, que distaba de ser un romántico. El se proponía ne¬ 
gociar un Tratado que asegurara la supervivencia de su nofm 
| ir( . “en U lista de los más distinguidos diplomáticos de Amónen , 
y para ese fin contaba con el Gobierno conservador. Arriscó la 
nariz, para paliar el asco moral, y extendió el reconocimiento el 

27 de enero. 

Cuando la noticia llegó a Guanajnato, Ocampo —ya ministro 
de Relaciones de Juárez— puso el grito en el cielo, y la cosa no 
i ra para menos, pues apenas salían de la traición de Comonfort 
cuando afrontaban la del representante de su ‘aliado natural , 
el Gobierno de los Estados Unidos. No está por demás definir la 
conducta norteamericana en este episodio, sobre todo por lo que 
importa para el correcto entendimiento de los hechos posteriores. 
El ministro Me Lañe llegó a decir, un año después, que su ante¬ 
cesor habla reconocido al Gobierno conservador por ignorar la 
existencia, entonces, del liberal. Veamos que no fue así. 

En primer lugar, es obvio que la mayor preocupación de Juá¬ 
rez, una vez a salvo, fue asegurar para su Gobierno el reconoci¬ 
miento de los Estados Unidos, y con ese fin, el 22 de enero, Ocam¬ 
po comunicó a Forsyth la instalación, en Guanajuato, dd Gobier¬ 
no constitucional. 1 a Más o menos en la misma fecha debió anun¬ 
ciarle Cuevas la organización del Gobierno conservador en la ciu¬ 
dad de México, y d Ministro, en lugar de adoptar una postura 
cautelosa ante un paso de tamaña trascendencia, se apresuró a 
reconocerlo. El 29 de enero comunicó la noticia al Departamento 
de Estado, asegurando que “era el único Gobierno del que tenía 
conocimiento oficial”" y al siguiente día, también al Departa¬ 
mento, agregó que después de haber reconocido a Zuloaga Hugo 
la nota de Ocampo, anunciándole la instalación del Gobierno li¬ 
beral en Guanajnato. “En este caso —explica—, me vi forzado 
a elegir entre varios males, y aún ahora, que todo se ha consuma¬ 
do, siento que la conveniencia del camino adoptado habrá de jus¬ 
tificarse por los acontecimientos cu puerta. .M dilema era 
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delicado, y he tenido que resolverlo de acuerdo con mi buen 
juicio V 7 

La rosa no puede ser más clara. Para probar que Forsyth men¬ 
tía por partida doble, a Ocampo y al Departamento de Estado, 
bastara con acudir a sus propias palabras* Porque si la nota de 
Ocampo le llegó cuando ya había reconocido a Zuloaga, ¿cómo 
fue que, según dice, se vio “forzado a elegir entre varios niales” 
¡ tu makc a chaire of eviis)? ¿Cómo es que tuvo que resolver el 
delicado dilema “de acuerdo ron su buen juicio”? Si nada sabía 
de| Gobierno de Juárez, no tenía que elegir entre varios mides, 
ni menas todavía que confiar en su buen juicio para resolver un 
dilema inexistente. Pero las cosas ocurrieron de otro modo, y el 
problema se le presentó, efectivamente, al tener en sus manos al 
misino tiempo las notas de Cuevas y de Ocampo, dejándonos la 
convicción de que, si se resolvió por la de Cuevas, fue por supo¬ 
ner que con el Gobierno conservador podría celebrar el Tratado 
que Buchanan ambicionaba, A Ocampo le corrió una disculpa 
gastada, la que hoy empicamos al dejar sin respuesta, o contestar 
a destiempo, las cartas que no nos importan. El servicio de co¬ 
rreas, según el Ministro, tuvo la culpa de que la nota del 22 de 
enero llegara tarde. Pero Ocampo no tragó la explicación; sin ro¬ 
deos le reclamó haber precipitado el reconocimiento, y en su apoyo 
citó el antecedente de Gadsdcn, que al triunfo de ios de Ayuda 
fue a Cuemavaca, en octubre de 1855, a reconocer al Gobierno 
revolucionario. Confiaba, por último, que los hechos resolverían 
finalmente cuál “era el gobierno de hecho y de derecho de la 
Nación mexicana". 1 " Ocampo, a no dudarlo, se encontraba desilu¬ 
sionado, Fallaban también sus ídolos de habla inglesa. Los virtuo¬ 
sos hiperbóreos, formados en la escuela de la libertad. 

En México, entretanto, Forsyth encontrábase frente a otros hom¬ 
bres, ya no amigos como Lerdo y Gomonfort, sino enemigos tan 
listos y encarnizados como Luis G. Cuevas, el nuevo ministro de 
Relaciones Exteriores. En la situación se había operado un vuelco 
completo, hasta carecer de relevancia los escrúpulos que, meses 
antes, le hicieran sentirse en “situación insostenible”. Aparente- 
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mente, además, el país reanudaba su historia de pequeños motb 
llcs y asonadas; generales levantiscos, intelectuales tropicales, y 
pueblo reducido al ultimo extremo de la degradación. Una nueva 
era de río revuelto se avecinaba a juicio tic Su Excelencia, que 
tomó resueltamente la caña de pescar. 

Por lo pronto dejó a un lado la estrategia de Gadsden, y no se 
expuso a los riesgos de un ataque frontal. Durante un par de me- 
conví líü con miembros del Gabinete y políticos influyentes, 
valiéndose de cuantas “oven u res'* tuvo a mano para producir, en 
el Gobierno, la convicción de que México debía ceder a las exi- 
gene i as de los Estados Unidos, tanto en punto a la nueva y ven¬ 
tajosa línea sobre la frontera Norte, como en cuanto a los dere- 
i hos de transito a través del Istmo de Tehuantepec, Incluso, con 
la sospecha de que ZuJoaga se encontraba sujeto a la influencia 
de la Iglesia, no excusó medios para conquistar nuevas y piadosas 
amistades, sobre todo entre los altos Dignatarios, 1 * en busca de 
apoyo para el i ratado que habría de incluir su nombre en la 
lista de los más distinguidos diplomáticos de América. Finalmen¬ 
te, dos meses después de haber extendido d reconocimiento —el 
-2 de marzo—. Cuando consideró el terreno suficientemente abo¬ 
nado, dirigió a Cuevas una nota que, sin hipérbole, tiene valor 
de texto clásico en la copiosa literatura del Destino Manifiesto. 
Hay en ella de todo, desde el razonamiento juicioso y el aliento 
místico, providencial!sta, hasta la amenaza velada y la peculiar 
filantropía que almacenaba el alma de aquella gente. 

En ella presenta a Cuevas un catálogo de las fuerzas y las le¬ 
yes de la naturaleza que se encontraban en acción, debilitando 
cada día, por parte de México, la posesión de los territorios co¬ 
diciados. “El Gran Autor de esas leyes —asegura Su Excelencia_, 

actúa de acuerdo con principios cuya sabiduría, aunque inescru¬ 
table a los ojos humanos, ha de ser reverentemente reconocida 
e. u todo caso . Para un estadista digno de ese nombre, nada más 
impropio que el desconocimiento de tales leyes supremas, o in- 
i( ipretai torcidamente la conducta filantrópica del Gobierno de 
tos Atados Unidos, que “leyendo en el futuro la experiencia clara 



del pasado’ 1 , podría esperar que las fuerzas en acción consumaran 
la obra inevitable. 31 Sólo que ni el pueblo, ni c! Gobierno de los 
listados Unidos se encontraban dispuestos a que su moral públi¬ 
ca se pusiera en tela de juicio. No resistirían siquiera el califi¬ 
cativo de egoístas. Si su filantropía fuera materia de prueba, bas¬ 
taría observar su decisión de pagar un justo precio, en dinero so¬ 
nante, por algo que llegaría a sus manos gratuitamente, con sólo 
esperar, sin mover un dedo.”' 

La nota de Forsyth debe de haber sido objeto de muy largas de¬ 
liberaciones en Palacio, ya que la respuesta de Cuevas tardó un 
[jar de semanas. Conforme pasaban los días, más se dejaba llevar 
por la esperanza de que ] al finí los mexicanos se allanaran a la 
i videncia de la fatalidad geográfica, y a la certeza de las ense¬ 
ñanzas del Destino Manifiesto. Por ello, cuando el 5 de abril pro¬ 
porcionó Cuevas la respuesta, y con ella la rotunda negativa a 
abrir negociaciones que tuvieran por objeto la venta de territo¬ 
rio, 111 Su Excelencia perdió toda la compostura que era de supo¬ 
nerse en un fino caballero de Aiabama* En lugar de retirar su 
nota, en espera de mejor oportunidad para volver a la carga, 
perdió los estribos; vociferó como un jornalero ; amenazó, pasó 
revista al inmenso catáiogo^de las reclamaciones pendientes; al 
fracaso que coronó una vez y otra la labor de los diplomáticos 
americanos en pro de una reparación justa por los ultrajes y da- 
fios padecidos, en México, por ciudadanos de los Estados Unidos, 

advirtió, por último, que al negarse a negociar amistosamente 
d establecimiento de una frontera “más lógica y naturaU entre 
ambos países, México desperdiciaba una de aquellas doradas opor¬ 
tunidades que suelen presentarse una sola vez en la historia, sin 
parar mientes, además, en las graves consecuencias que pudie¬ 
sen seguir a su decisión, algunas de las cuales el propio Ministro, 
con el espíritu más amistoso, se había tomado el trabajo de an- 
l tapar, 

Luis G. Cuevas, que principiaba a hacer de las felpas a Mr. 
Forsyth una verdadera especialidad, no se anduvo por las ramas 
a la hora de la respuesta: “es posible —contestó— que la prr- 













dicción del ministro de los Estados Unidos se cumpla, si los me¬ 
xicanos se muestran infieles a los deberes que les impone su pro¬ 
pia nacionalidad”,"' 

Cuevas fue, respecto a Forsyth, uno de esos hombres que por 
misteriosas razones o sinrazones tienen la virtud cíe enervar. El 
mexicano sacaba de quicio al de Alabama, sobre todo cuando una 
y otra vez le imponía su superioridad. Ai i d Ib de abril, apenas 
recibida la sutil bofetada, escribió al Departamento que la inter¬ 
vención de los Estados Unidos en los negocios de México era in¬ 
dispensable, por no existir m el país los elementos necesarios para 
restaurar el orden.-* 1 Más todavía: extraoficial mente, de su puño 
y letra, se había dirigido a Cass un día antes: 


s1 ¿ Quiere usted Sonora? La sangra americana derramada sobre su 
frontera justificará (jue se apodere de día. r „ ¿quiere usted algún otro 
territorio? Envíeme poderes para presentar un ultimátum por los va¬ 
rios millones que ¡xjr concepto de atracos y daños personales debe Mé¬ 
xico a nuestro pueblo,,, ¿quiere usted los tránsitos por Tehuantcpec? 
Diga a México: La naturaleza ha colocado en tus dominios el camino 
más coi to entre los dos océanos, tan necesario para el comercio mun¬ 
dial, Tú no lo abres, ni permites que otros lo abran para satisfacer tas 
necesidades de ia Humanidad. No se le puede permitir jugar al perro 
del hortelano. Entréganos lo que pedirnos, a cambio de los beneficios 
que nos proponemos conferirte, o sencillamente lo trun aremos 11 . 27 r 




El texto lleno de conceptos violentos, y la nerviosa caligrafía 
del original* lodo revela un hombre desesperado. Como no pudo 
proporcionar a Washington d fruto de las instrucciones que se le 
enviaron el 17 de julio, ahora, un año después* se reducía a dar 
consejos. Si, como suponemos, la historia de los hombres se rige 
por designios providenciales, el “destino manifiesto” de Forsyth 
íe llevó a dar con Luis G. Cuevas, que puso fin a su carrera di¬ 
plomática. Porque La verdad fue que tras de iniciar su gestión 
prometedorammtc —en forma casi brillante—, a partir de la que¬ 
rella con Cuevas no volvió a levantar cabeza. Al iniciar su misión 
mexicana, el viejo Cass había colocado ante sus ojos la posibili¬ 
dad de incluir su nombre en la lista de los más distinguidos di- 
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plumáticos de América. Un verdadero “reto a la eficacia 11 , como 
dicen los americanos, que se perdió finalmente en el vacío. Por¬ 
que ni una sola referencia al de Al aljama quedó en la famosa 
lista del Secretario de Estado. 

En fa Biblioteca del Congreso, en Washington, hemos Invertido 
media mañana en busca de alguna mención de su nombre. Nada. 
Finalmente, en mía importante enciclopedia destinada a las glo- 
i ¡as americanas, un pequeño artículo parece romper el silencio. En 
rl rubro sé lee: "John Forsyth 1 '. Mas ¡oh desilusión! La nota se 
refiere a su padre, que fue secretario de Estado de 1834 a 1839, 
y quien, aunque seguramente nada importante hizo en su vida, 
consiguió al fin ser más importante que su hijo. La nota concluye 
con cruel brevedad: "Tuvo un hijo, dd mismo nombre, que sir¬ 
vió como diplomático en México”, O que no sirvió. 

3. Es n e Sabios Cambiar de Opinión 

Aí principiar el mes de mayo, ía situación del ministro de los 
Estados Unidos no podía resultar más desairada. Había tomado al 
píe de la letra la enseñanza de Gadsden, en el sentido de que los 
mexicanos reaccionaban exclusivamente ante el dinero o la ame¬ 
naza, y acudió a uno y otro extremos para fracasar en ambos. 
Sacudió la billetera con los liberales de Comonfort, y nada pudo 
conseguir; ahora desenvainaba la espada frente a los de Tacú- 
baya, y por añadidura le endilgaban una humillante reprimenda, 
A Washington comunicó que todo era el resultado de un "paroxis¬ 
mo de cobardía política” por parte dd Gobierno conservador, que 
de paso, al negarse a ceder los territorios reclamados* "sellaba su 
destino**, £8 Pero algo tramaba, además: 

J ^Sólo puedo agregar que, de no precintarse incidente alguno que ,.l 
tete el tuteo de los acontecimientos, he tomado medidas para nthit'íiar 
¡me de ]a situación, hasta hacer de nuestro país, finalmente, el árbitro 
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| indiscutible de Jos destinos de México, si es que mi gobierno resuelve 
[aceptar esa función”. 59 

¿Que negro plan fraguaba Su Excelencia? ¿Cuáles eran las me¬ 
didas que había tomado “para adueñarse de 3a situación”? Ar¬ 
mar camorra gorda sin duda, para conseguir que el Gobierno se 
plegara a sus designios* o para hacerlo caer en caso contrario. 
Algo parecido a la actuación de Lañe W i ison frente al Gobierno 
de Francisco I. Madero aunque no hubo allá “decena trágica” 
y el de Al abama tuvo que salir de México con los trastos en la 
cabeza* como lo hemos de ver. 

Desde el 16 de abril* fecha del despacho que se cita* Forsyth 
columbraba la oportunidad que se presentó d 15 de mayo, bajo 
la forma de dos decretos de Zuloaga, ambos hijos de la miseria, 
uno de los cuales creaba un Banco por acciones, con abundantes 
atribuciones financieras, en tanto que el otro establecía* para ese 
fin* una contribución o impuesto extraordinario sobre propieda¬ 
des y capitales de nacionales y extranjeros, aí En cuanto se publi¬ 
caron los decretos en el Diario Oficial * el Ministra envió a Cuevas 
una protesta, considerando d impuesto como un verdadero “prés¬ 
tamo forzoso”* y advirtiéndole que daría instrucciones a sus na¬ 
ción ídes para que no lo pagaran 31 El mismo día se dirigió a Black/ 
cónsul americano en la capital* indicándole que los ciudadanos de 
los Estados Unidos no debían hacer ia declaración prevista por 
el artículo fío. dd decreto del 15 de mayo, y menos todavía pagar^ 
Ja contribución sobre capitales. 1 * 

El proceder dd Ministro resultaba inaudito* sólo comprensible 
sobre la base de que su fin era producir el choque. De no haber 
sido así se habría concretado a formular su protesta* e incluso* en 
último extremo, llegar basta la suspensión de relaciones entre su 
Legación y el Gobierno* pero valerse dd puesto para daj a sus 
nacionales instruccion es contr arias a las disposiciones publicas, nos 
col ocaba en la miserable condición de una tribu de zul úes. Esto 
último era lo que buscaba Forsyth precisamente: forzar 5 situa¬ 
ción hasta el grado de provocar la caída del Gobierno, o su so¬ 


metimiento al Tratado de cesiones territoriales. Y se cruzó de bra¬ 
zos en espera del resultado, mientras advertía a Gass que tanto los 
mexicanos como los americanos ic veían como su único protector 
frente a un Gobierno dispuesto a sacarles cuanto llevaban en el 
bolsillo, motivo por el cual “la vaga idea de un protectorado ame¬ 
ricano ha venido adoptando una forma más definida y resuelta 
en k opinión pública”* 13 Sólo que* tina vez más, Su Excelencia 
cometió el error de valorar insuficientemente a Cuevas* quien por 
principio de cuentas —con magistral ironía ■ se concreto a ex¬ 
presar su confianza en d sentido de que el Gobierno de los Esta¬ 
dos Unidos, “tan celoso de sus derechos y prerrogativas como na¬ 
ción soberana* comprendería que una medida como la contribu¬ 
ción extraordinaria impuesta por d decreto dd 15 de mayo* no 
podría hacerse depender dd consentimiento de un gobierno ex¬ 
tranjero” ** 

Desgraciadamente los acontecimientos no podían seguir ya otro 
curso que el tormentoso resuelto por Mr. Forsyth, de modo que 
cuando d americano bolomen Miguel, obediente a sus instruccio¬ 
nes* se negó a pagar la contribución, el Gobierno se vio en el ex¬ 
tremo de resolver la expulsión del remiso, sobre todo para esta¬ 
blecer de una vez el precedente que reclamaban las circuostan- 
das. Forsyth, que había principiado por incursionar en terreno 
peligroso* ahora se arrojaba al despeñadero. Nadie puede poner 
a nadie en el extremo en que el Ministro quiso colocar al Gobier¬ 
no, Hasta los venados, que huy en por lo gene ral, cornean cuand o 
se sienten acosados, Al de Alabama se le pasó la mano* y cayó en 
su propia trampa. Ya nt> le quedaba más que adoptar posturas 
de “bravi”, tan en consonancia con su carácter* y las adoplú. Km 
tina nueva nota a Cuevas* llena de candorosa petulancia, le hi/u 
notar algo que el mexicano sabía de antemano, o sea que el* d 
Ministro, era el único promotor de la conducta de sus nacionales 
respecto del impuesto* y que, en consecuencia, la responsabilidad 
le correspondía por entero. 15 Tero ese mismo día comunica l ia a 
Gass una confidencia de singular valor: 























J Hay consideración» importantes de carácter público y personal —le 
i coa- que me hacen refrenar los primeros impulso*, cuales serían pe- 
£ ir ruis pasaportes y salir jumo con los americanos desterrados. Mas 
aparte de que un Gobierno efímero como este no merece una medida 
tan digna, me siento renuente a partir cuando veo que dotadas otm- 
tunidades están a punto de presentarse con motivo del cambio polüim 

™ Pu<?r ^ * 1UC ílarán P°tobk que lleve a cabo lo que mi gobierno con- 
salera el objeto fundamental de mi mé^ón 11 , 3 * 

La esperanza es lo último que muere para todos, incluso para 
personajes tan distinguidos como el ministro de los Estados Unidos 
5° México. El hombre frena sus impulsos — ¡con el trabajo que 
le cuesta! , frente a las que considera “doradas oportunidades” 
para consumar “el objeto fundamental” (thc Icading ob|ect) de 
su misión, 1 todo porque traía entre manos un plan genial Genial* 
mente candoroso también, cuya trama se exhibe en este despacho 
ji Um del 1 / de jimio, documento de singular importancia para 
la historia de México que el doctor Manning reproduce, incom¬ 
pleto, en su recopilación de la correspondencia diplomática de 
los Estados Unidos. En el texto que Manning proporciona 87 se 
omite nada menos que la finalidad que Forsyth perseguía. Y como 
tratándose de un investigador como el doctor Manning no cabe pen- 

sar “ un descuido * atribuyamos la omisión a un acto de pudor 
explicable para ocultar la pestilencia moral de sus gloriosos ante¬ 
pasados. En Washington he visto el texto omitido, que dice en 
lo conducente; 


\ Y en este punto se encuentra la remoción entre el Tratado de cesión 
I ten norial y la contribución. Al malograrse esta última, habiendo sido 

,m pr ' , ' tsta rl ms,rumento principal de su frac»», me parece claro que 
uno de dos importantes resultados será la consecuencia: primero caerá 
, i G,jb,erno ; segundo, se verá forrado a tratar conmigo para la venta 
de temtcno. En muy breve lapso sabremos con cuál de ambos resul¬ 
tados podremos contar... Pienso que en este momento hace crisis el 
negocio, y que nos encontramos ante la alternativa de la caída del 
Gobtcrno o la firma del Tratado... el señor Cueva, quiere deshacerse 
de mi, JJCro sobreviviré, oficialmente por lo menos, a! señor Cueva, 
no es que ít Indo el gobierno de Zdloaga”. 49 
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Tal es el texto que Manning suprimió, verdadera clave para 
1 1 conocimiento de uno de los incidentes más importantes de unes- 
im siglo XIX. Forsyth estaba seguro de que sólo dos podrían ser 
Ins consecuencias cíe su acción; la caída del Gobierno o la fir¬ 
ma dd Tratado, y no le alcanzó d cerebro para suponer una ter- 
i na posibilidad: la de que no cayera el Gobierno ni tampoco le 
firmaran el Tratado. Esta, la que no supuso, era la que su des¬ 
lino le tenía deparada. Para amargarle más la vida todavía, al 
íguíente día le administró Cuevas un curso completo de derecho 
diplomático: 

J "El infrascrito —principiaba por decirle—, minea había oído que un 
Ministro extranjero tuviera facultades para dar instrucciones a sus na¬ 
cionales, a efecto de que desobedecieran las leyes dd país en el que 
viven. I"atece que su excelencia Mr. Forsyth cree lo contrario, y que 

Í ^esea convertir su representación oficia! como ministro de los Estado* 
Inicios, en un Gobierno opuesto a otro Gobierno, olvidando secura- 
tente que, en tanto Ministro extranjero, sólo se encuentra en roncli- 
iones de proteger a sus nacionales con apoyo en las defensas que las 
lianas leyes del pais establecen. Mas excitarlos a 3a desobediencia, 
amentando de paso complicaciones fatales y desagradables, es, en ver- 
act, una extraña línea de conducta, que costaría mucho trabajo juslifí- 
ir ante cualquier pueblo civilizado”* 1 “ 

Después de la reprimenda, digna de un colegial, a Mr* Forsyth 
sólo le quedaba retirarse. Sus sueños se desvanecían en unos cuan¬ 
tos días, y todo por causa de Cuevas, que no permitió que el débil 
Presidente doblara las manos. El 17 de junio dijo a Gass que no pen¬ 
saba abandonar el país, y que sobreviviría oficialmente al go¬ 
bierno de Zuloaga, y ahora, el 21, ponía término a la comedia at 
enviar una nota que suspendía las relaciones entre ambos gnbin 
nos. 41 ' El de Alabania, ya lo dijimos, resultaba víctima de su lim¬ 
pia jugada. Le cogieron con los dedos contra la puerta, y brío pío 
la maldita controversia en que se enredó con Cuevas, un veri* r ■. |¡ 

cutidor al estilo español* En Texas principiaba a coi ivr mi ax» . 

que Mr. Forsyth no conocía. “Es un axioma de la historia «Ir 









Icxas —dice Wcbb—que irn texano ^uede^vcncer cuando pe- 
jgacon un rm^cmo ^ro queliia perdido sf parlamenta con él” . 

Ya en el cauce desesperado que había de llevarlo al fracaso, 
nuestro hombre escribía a Gass un mes autos: 


1 ° wo rAyo ñI ^ uno de &ptwu a para este i^ía, que a mi juicio se 
encuentra irremisiblemente perdido, como es el caso de las naciones 
cuyos gobernantes carecen de honestidad y sentido común. Su ragene- 
rartoiq en el supuesto de que todavía sea posible, habrá de llegar dd 
exterior, en la forma de nueva sangre y nuevas ideas. Cuanto más 
pronto ocurra esto, mejor será para México, y mejor también para sus 

vecinos, para todas cuantos tengan que tratar ton él, v se encuentran 
interesados en su destino” « 

V sin embargo 1c quedaba pendiente una nueva dosis amarga 
administrada esta vez por su propio Gobierno, ya que Cass, en 
consulta con el Procurador General de los Estados Unidos, resol- 
vio que el impuesto extraordinario decretado por el Gobierno de 
México el 15 de mayo no tenía las características de un "préstamo 
forzoso-, ■ aunque ello no obstante, y como resaltado de la ac¬ 
tuación en Washington de José María Mata, enviado de fuárez, 
cucharían resolvió dejar en suspenso las relaciones, autorizando eí 

regreso del Ministro tan pronto como se lo permitieran sus asun- 
los privados. 

Con carácter extraoficial quedó en México Mr. Forsyth desde 
e ¿1 de junio, en que suspendió las relaciones, hasta el 23 de oc¬ 
tubre, en el que abandonó Ja capital. Cuatro largos meses desti¬ 
nados al arreglo de sus “asuntos privados”, uno de los cuales, para 
su desgracia, tuvo que dejar pendiente, o sea el de atestiguar la 
caída del gobierno de Zuloaga. Pera corno esto no ocurría y el 
caballero de Alabaran odiaba d ocio, plaga moral de los pueblos 
híspameos, invirtió sus ratos libres en una serie de actividades tam¬ 
bién extraoficiales”. Así, por ejemplo, propor cionó asilo a Miguel 
lardo de Tejada, perseguido por la policía consejadora, v pos- 
teno rmente, en sep tiembre, a provechando 575^ 5^33 general 
llberal B^nco sobre Tacubaya, guardó en su casa una buena par¬ 


as 


te de las barras de plata que resultar on de l saqueo pe rpetrado 
Ih ir <Ion Apilado Huma un la Catedral de Mordía. 

' Don Epitado, gobernador de Michoaeán, había impuesto un 
préstamo forzoso al Clero more! i ano por la cantidad de noventa 
mil pesos, mas corno sólo pudieran entregarle cinco mil en el pía- 
7,< * fijado, el 23 de septiembre, por la mañana, puso a buen re¬ 
caudo a los canónigos de la Catedral, y principió a extraer de la 
misma cuanto encontró en metales y piedras preciosas. Con el auxi¬ 
lio de herreros y plateros desmontó las hojas de plata íjue cubrían 
crujías y balaustradas, bajó candiles y lámparas, recogió cálices, 
coronas, clavos, ornamentos, alhajas y cuanto allí reuniera Ja pie¬ 
dad popular durante doscientos años, hasta obtener cuatrocientas 
trece arrobas de plata y una de oro, más perlas y piedras preciosas 
c on valor de medio m illón de duros, según cálculos de Zamacoís, 4if 
TI metal se fundió erTBarras, una buena parte de las duales fue 
a parar, sin que se sepa con qué fin, a la casa de Mr. Forsyth en 
Tacubaya. Unos meses después, cuando el ex Ministro se encon¬ 
traba ya en los Estados Unidos, una denuncia puso a las autori- 
iludes sobro la pista del tesoro; se procedió a un cuidadoso registro, 
hasta encontrar en uno de los sótanos de la casa, cuarenta y seis 
de dichas barras, enterradas a seis varas de profundidad. 40 

Mientras, poco antes de partir, nuestro aprendiz de pirata en¬ 
tretenía sus ocios sepultando tesoros, tuvo todavía la oportunidad 
de conocer una ultima debilidad dd pobre Zuloaga, que al fin 
p arecía r esucífóavcnder el territorio deseado por el presidente 
Euchanam Entonces e scribió a C u - nu evamente, ahora radiante. 
Más en d Gabinete se opusieron en masa —seguramente bajo la 
infl uencia de Cuevas—■, y a don Félix no le quedó más que so s¬ 
tenerse. Triunfó por fin la “sabiduría mexicana”, como la llama 
despectivamente Forsyth, que tiene valor para “efectuar descuen¬ 
tos a cargo dd crédito nacional hasta del noventa y siete por cien¬ 
to, y no para vender territorios, inútiles para ellos, en varios mi¬ 
llones de pesos 71 . 47 El 12 de agosto, tal vez como una disculpa, dijo 
a Cass que la aplicación forzada cid decreto del 15 tic mayo no 
hacía sino despertar más y más, en el pueblo, la esperanza de que 
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al fin llegaran Los americanos; “Ojalá que vengan los americanos 
~ is the speculatíon among ihe pcople-—Y* para concluir, campa¬ 
nudamente; "Los gobernante^ en el Palacio, se han convertido 
en ladrones del pueblo’Y 9 

En rigor no le quedaba más que irse; irse y dejar en el Palacio 
a los ladrones, contra todos sus cálculos. El 17 de octubre, el nue¬ 
vo ministro de Relaciones, Castillo y Lanzas, puso a sus órdenes la 
escolta que habría de proteger su viaje hasta Ver acruz, mas corno 
obrara la circunstancia de que los hombres de la guardia tendrían 
que hacer el viaje en el techo de la diligencia, el de AJabama en¬ 
contró aquí motivo para armar camorra nuevamente, A su juicio 
una escolta * Segura y suficiente”, no podría ir en el techo de la 
diligencia, ni él se encontraba dispuesto a que la guardia viajara 
en su propio cairuaje. Finalmente, cuando exige que se estacio¬ 
nen destacamentos protectores a lo largo del camino, 50 Castillo 
Lanzas, a quien las circunstancias impiden satisfacer esos deseos, 
y ^ben además carece de la categoría de Cuevas, le ofrece una 
disculpa idiota: la de que no era posible estacionar destacamentos 
en la forma requerida, porque serían destruidos por los bandidos 
y I as guerrillas liberales. Era la oportunidad que el de Alabama 
esperaba: "Es melancólico —respondió al instante— que un Go¬ 
bierno que a sí mismo se llama ‘Supremo 5 , no pueda garantizar el 
paso de un ministro extranjero a cincuenta leguas de la capital”, 51 

Ahora satisfecho con su victoria mínima, valeroso además, re¬ 
chaza toda escolta, y en compañía de su familia y de unos criados 
abandona la capital. Pe ro estaba visto que rio terminarían allí sus 
aventuras en el "Oíd México”, pues cuando en el camino de Pue¬ 
bla una partida de salteadores atacó el carruaje, Mr, Forsvth y 
su gente üe vieron en el caso de echar mano de sus armas, defen¬ 
diéndose con tal bravura que no sólo pusieron en fuga a los asal¬ 
tantes sino que, además, Ies quitaron trece muías robadas a unos 
arrieros, a quienes las devolvió el de Al abama —según escribió 
luego a Gass—■„ para hacer notar a Zuloaga que no sólo era capaz 
de cuidar de él mismo, sino además de recuperar las propiedades 
de algunos m exi c an os. 02 Así concluyeron las aventuras y dc.wen- 
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turas mexicanas de Mr, Forsyth, dignas de una historieta cinema¬ 
tográfica. Como en las películas de Hollywood, el de Alabama 
vhio a representar una serie de papeles: el de ministro, el de cons¬ 
pirador, el de pirata sepultador de tesoros, y el de personaje del 
FarAVest, héroe de alguna cinta de vaqueros. 


Desde el mes de julio anterior, mientras tanto, trabajaba cu 
Washington don José María Mata —yerno de Ocampo— envia¬ 
rlo por Juárez para gestionar el reconocimiento. Igual que Gre¬ 
gorio Rarandiarán, el agente de los conservadores en La capital 
americana, Mata se valía de cuantos medios juzgaba a propósito 
para hacer notable su presencia a los más distinguidos personajes 
del Gobierno, y sobre todo al inquilino de la Casa Blanca. Uno de 
esos medios —el más adecuado seguramente— consistía en dar 
con un buen padrino para sus gestiones, con un amigo del Presi¬ 
dente, digamos, de los que entonces y ahora, allá y acá, han te¬ 
nido el tino de transformar la amistad en productiva industria sin 

chimeneas. 

Entre los padrinos a quienes acudió José María Mata hemos 
dado con uno —de nombre J. M. Cazneau, amigo personal de 
Buchanan—, por cuyo conducto hizo llegar el canto de la sirena 
hasta los oídos presidenciales. Veamos la carta del influyente , 
que hemos encontrado entre los papeles de Buchanan, en biladd- 
fia, y que se presta a jugosas reflexiones: 

) '"El señor Mata, de México, a quien mencioné el otro dia como mi 
nistro del presidente Juárez, se encuentra aquí ahora, en espera de qm 
le conceda una entrevista. Cuenta, según creo, con plenos podrir* p.n . 
conseguir dinero par cualquier medirr, excepción hcdi.i dr ti ■■ 

de territori o... —Y continúa Caznt&u, ahora cu fiim-ioncs di.. 

jero presidencial. 

> «E| g¿| 0 tránsito por Tehuantepcc es digno do paparse rn un mil lúu 
Otro millón nos proporcionaría ventajas similares en la I üniih ni N'.nCr 
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con un territorio neutral, por el Sur, hasta los veintiocho grados é- li 
titlid Norte, bajo condiciones equivalentes a una venta. 

"V “Dos millones más nos darían libertad de tránsito por un par de ca 
í rreteras al Pacífico, y de paso colocarían a Juárez en k ciudad de Mú¬ 
sico, donde, una vr.¿ instalado, se compromete a seguir una política en¬ 
caminada a salvar a Cuba. 

> “Amigos intimos y sinceros, conocedores de Ja situación y posibilidad^ 
de los asuntos mexicanos, me hablan de ciertos hechos y propósitos que f 
’ en el caso de actuarse oportunamente, producirían una serie de cambio* 
importantes fuera de México". 31 

Esto ocurría en Washington el 5 de junio de 1858» El 21 del 
mismo mes, en México, Mr» Forsyth suspendía las lujaciones con 
él Gobierno conservador, y d presidente Buchanan, aunque la me¬ 
dida no se le consultó previamente, ¡jasó por lo hecho y le mandó 
regresar. 

Obsérvense ahora un par de importantes circunstancias. La pri¬ 
mera, que el pretexto de la querella entre Forsyth y el Gobierno 
fue la contribución impuesta sobre propiedades y capitales de na¬ 
cionales y extranjeros, que el Ministro reputó como “préstamo for* 
¡coso'', y que además aconsejó a sus nacionales que no pagaran. Y 
la segunda, que Washington —ahora en consulta el secretario de 
Estado con d procurador de los Estados Unidos— resolvió que la 
contribución impuesta por el decreto dd 15 de mayo no tenía las 
características de un préstamo forzoso *' aunque ello no obstante 
se pasara por d rompimiento, ordenando al Ministro regresar* En 
otras palabras: que a pesar de no encontrarse base jurídica para 
una medida tan grave como la ruptura entre la Legación y el Go¬ 
bierno, pór razones políticas se dejaban las cosas en el estado que 
guardaban a resultas dd exabrupto de Forsyth, o sea en suspenso 
las relaciones con uno y otro de los gobiernos que funcionaban en 
M éxka. 


Muy poco antes de que el Gobierno de los Estados Unidos adop¬ 
tara esa actitud, tuvieron tugar las conversaciones entre Cazneau 
y Buchanan, y es de suponerse también que la entrevista entre Mata 
y el Presidente, a la que se refiere el “influyente”, se celebró poco 
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después Por ultimo —y esto es lo mas importante , idéase el 
texto de Cazneau, y se verá que sus términos cm^den, P™» 

„ mcnos con las futuras estipulaciones del 1 rotado Me . 
Ocampo: Derechos de tránsito por Tdmantep^; de^de tra^ 
sito -i trartir de la frontera Norte; neutralización del territorio 

r 

»» P»~* «ni. » ,„n 

SS-'KSi' **Z «a. «p.i * i~*. r Jf-■ 

bio dd reconocimiento. Y que no se diga que deturpamos la s 
grada memoria de los héroes”, como por allí a9C ^ ra ”’ 
tivos deliciosamente cursis, rirntosbarocret as d e la^ ■ ^ 

jiras cinegéticas, a caza de testimonios para el futuro, nada tic 
nen que ver con tan grave responsabilidad. 

Mas no adelantemos acontecimientos, y volvamos a las negó- 
ciac onc en curso. Buchanan, una vez que la ruptura de su M - 
SSTSn el Gobierno conservador alejó la responsabilidad de 
ajustar la cuestión pendiente, principó a considerar unade 
elementos en juct;o, tales como la presencia de Mata en W ashmR 
tmoortanciá de la opinión liberal en los listados Unidos, 
v ’la’ pujanza de los intervencionistas, sus electores. Entre la copiosa 

cimientos en la Sociedad Histórica de Pennsylvania-, * encu n 

dtiosos reclamos en pro de 

i ■ cíi niifí-Fia más cic la cuciit jl- * m 
M éxico cuya adquisición se arteria mas 

m0 ; Cuba apoderándonos primero de México -le dea, uno . , 
sudármeos—, cosa que puede hacerse ahora con un mlmmo d.- b 
fícultadés ” 5,1 “Ya es oportuno que adquiramos tío s"‘ ^ 

M »o JL. Mfritorio „ d I«» * 1 — 
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tepec", le aconsejaba un tal Butler, su amigo también.^ Mientras 
tanto John Black, cónsul de los Estados Unidos en la ciudad de 
México, enviaba a Washington alarmantes noticias sobre la acti¬ 
vidad de los “agentes europeos"; “El ministro de Francia reparte 
su tiempo entre d Palacio y el Arzobispado, y maneja al Presi¬ 
dente como a un títere",* 7 le dice. Por último José María Mata, 
cada día con mayor influencia, pinchaba en carne viva al asegu¬ 
rarle que Juan N. Almonte, ministro conservador en Francia, ha¬ 
bía recibido instrucciones para negociar con España un Tratado —el 
futuro Mon-Aliíionte—, contrario a los postulados del monroísmo, y 
en consecuencia a los intereses continentales de los Estados Unidos, 
Buchanan no lo pensó más. Ahora consideró seriamente que 
desde el mes de mayo se encontraba instalado en Ve raeros “el 
otro Gobierno, el que don Benito Juárez llevara hasta el Puerto, 
en largo peregrinaje. Primero Querétaro, Guanajo ato y Guada- 
la jara. Luego Colima y Manzanillo, donde embarcó el 11 de abril 
para La Habana, vi a Panamá. Por último Nueva Grleáns y Ve- 
racniz, donde dese mbarcó el 4 de ma yo entre ruidosas muestras 
de simpatía por parte de los ia rochosT~le su ^ohem^Hnr~niTrí71 
rrez Zamor a.*- Al finalizar el año de 1858, segundo de su Admi¬ 
nistración, Buchanan tenía en la mano los ases de la baraja, y 
resuelto el envite decisivo. Con esta convicción dirigió al Congre¬ 
so su Mensaje anual; 

\ "Existe hoy sin duda —dijo— motivo suficiente para ol recurso de 
guerra contra el Gobierno que se encuentra funcionando en !a capital. 
Si éste llegara a conseguir el triunfo sobre las fuerzas corntíturiúnalistas, 
cesaría toda espñ mza racional tic ajustar pacíficamente nuestras dife. 

: reacias. Por otra parte, si llegara a Imponesse el Partido Constitucióna- 
Lsta, c imperase su autoridad rn la República, habría motivos para su¬ 
poner que, encontrándose inspirado por un espíritu menos hostil, con¬ 
cediera a los ciudadanos americanos la satisfacción que exige 3a justicia,,, 
No veo otro remedio para estos males, ni modo alguno de restablecer 
el imperio de la ley y del orden en e&a Fnontcrn. remota y desordenada, a 
no ser que el Gobierno de los Estados Unidos extienda su protección, 
durante algún tiempo, sobre la parte septentrional de Sonora y Ghihua- 
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\ hua, estableciendo puestos militares en esos Estados, medida que n>ctt- 
1 futiendo muy seriamente a! Congreso... 


El Mensaje cayó como un bálsamo sobre los anexionistas. “Es 
un ultraje dejar a México abandonado en sus actuales circuns¬ 
tancias —reclamaba uno—; pequeñas guarniciones en Veracruz, 
jalapa y Puebla bastarán para conservar el país para siempre . 0 
El honorable Hilliard, de Montgomery, todavía bajo los efectos 
tic la lectura, le escribe entusiasmado: u En cuanto a México, me 
parece que medidas radicales e inmediatas han de adoptarsí. A 
ninguna otra nación habrá de permitirse que toque el territorio tic 
esa infeliz República, Sus restos nos pertenecen.. ” 60 Juárez se en¬ 
teró del Mensaje también. Lo de instalar puestos militares de los 
Estados Unidos en Chihuahua y Sonora debió haberle hecho pro¬ 
testar, pero no chistó. \ Cómo iba a protestar 1 . 

Unos días después —el 27 de diciembre—, Buchanan mandó 
u Veracruz a su agente especial William M. ChurchweU, a efecto 
de que se pusiera al h abla con Juárez, en busca de base para un 
entendimiento previo al reconocimiento oficial La base en cuestión 
—se advirtió al Agente en d Departamento de Estado—, la en¬ 
contraría tanto en el ultimo Mensaje del Presidente como en las 
instrucciones que se enviaron a Forsyth el 17 de jubo de U15/, 
copia de las cuales se le proporcionaron. Cesión terr itoriajj^de^ 
rechos de tránsito, con facu ltades para intervenir militarmente en 
¡Tdeíensa de estoTúltímoM^ era clprecio. TXcomision del agen¬ 
te sé feducí'rST'a InFormaUa Washington, después de hablar con 
Juárez, si existía o no base para el reconocimiento. 

Y sin embargo, aunque parezca mentira, tampoco entonces s¡- 
jugaba Buchanan el todo por el todo. A mediados de ' *• 

1S59, Churthwell en alta mar, el Presidente sostenía conversa¬ 
ciones con un tal Alfrcd Ramsay, periodista que se autodeclaraba 
perito en asuntos mexicanos. Ramsay trataba de convenm .1 Itu 
chanan de que le confiara una comisión parecida a la ti. ( :i..i.rli 
wdl, sólo que no ante Juárez sino ante Miramón. MI Id d.- um» 
—día en el que el Agente Especial desembarcaba en Veraeniz , 
























tma cart . a * Rarnsíl > a Buchanan parecía indicar la existencia de 
una resolución presidencial favorable ai doble juego: 

-Observo que algunos periodistas de Washington -fe dice Raima. 
to^ifiestan ?llf c | general Miramín ofrece vender la pwe Norte dé 
1 MU> en dieciseis millones. Esto, aunque no sea cierto, indica que otros 
CreCn ™ co . nlr ' lríe al tsnt0 <lc cuán fácilmente podría ajustarse la com¬ 
pra... Es importante, por lo mismo, que nadie se percate del respaldo 
que usted me proporciona, pues si tos liberales en Veraciuz o en otra 
parte cualquiera pudieran sospechar que traemos este asunto entre ma- 
«os (that such a more wete ocntemplated), sería difícil para cualquiera, 
¡Jiira mi incluso, llegar a la ciudad de México’ 1 . 101 

Alus por razones ignoradas fincharían frenó en seco. Dos días 
después maridó a paseo ai periodista, y quedó en espera de los in- 

furmes de CfmrchwelL No conocemos la nota del Presidente, pero 
si la ne Ramsay ? desilusionado; 

“Su respuesta de ayer, renunciando a llevar a cabo compras de te 
rmono con el partido conservador de México, me cogió de sorpresa. 

1 las eolito el asunto ya no tiene remedio, y ha pasado a la historia sólo 
quiero concluir con unas poras lineas,. .■= 

Efectivamente, como dice Ramsay, el asunto pasó a la historia 
sólo que a medias. Fuera de tres cartas que este hombre dirigió 
4 residente, fechadas en el Hotel Nacional de Washington en 
enero de 1859, nada. Que existió un principio de entendimiento 
es claro, dado que un Presidente no recibe confidencialmente a 
un cualquiera, y menos para tratar asuntos tan delicados. Pero lo 
cierto es que Puchanan se arrepintió en forma abrupta, y que ni 
siquiera se allano a nuevas visitas del periodista “especializado” en 
cuestiones mexicanas. Muy posiblemente la mayoría anticscíavís- 
tadel Senado le tenía sobre ascuas. Algo anunciaba al Pueblo Elc- 
gtd^div mo ins trumento del DestWManifiesto, que la 
c ivil se aprox imaba. -- ——— 

Por otra parte, mientras Washington ciaban a Ramsay con la 
piicita en las narices, en Veracruz anclaba una goleta con la ban- 


<lrm de los Estados Unidos de América. Y a bordo un hombre 
joven, de Tcrmesscc, con la responsabilidad de una misión espe- 
«tal del presidente Buchanan. 

El hombre joven era Willhm M, Churdiwell. 
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N E. G. W. üullcr al Presidente Buchanan: Dumboyne* lo. úc. julio de 1850; en 
8tj. l¡j¡nuji Papen, caja abril-julio de 1858; exp, 8, H. S- of Fcnna. 

“ John Black a Lewi* Cas?; México, 18 de noviembre de 1858; en VV. Maxtyiso, 
fp. cit. supra* vol, IX, p. 1023; edic, cít, 

^ Melchor Ücampo a Santos Degollado; Veraeruz, 5 de mayo de 1858; documento 
original en él archivo Juárez, del autor. 

“ Th. Sdwíck al Presidente Ruchanan; New York. Ifl dé cuero de 1859; en Bn- 
rhíman Papen, caja noviembre de 1858 a mano 1858 L cítp. 8; H- S. üF Penna. 

Hcnry W, Hillinrd al Presidente Buchanan; Montgomeiy, 29 de diciembre de 
1858; en Bucíjunon Papen, loe. cit. supra. 

“ Alfrcd C. Ramsay al Presidente Buchanan; Washington, 19 de enero de 1358; en 
íiuchanan Papen, cxp. No, 1; loe. cit, supra. 

■* Alfred C. Ranway a! Presidente Budutnan; Washington* 23 de enero <!«■ 1859; 
ffl ftuehana n Papcrí M loe, cit. supra. 
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Capítulo Cuarto 


UNA NUEVA F ASE DE L A 
NACIONALIDAD MEXICANA 










1 r Dos Gobiernos en Busca 
de Protector 


A fines de 1858 —la Guerra de Reforma en marcha—, libera ^ 
les y conservadores se aprestaban a resolver la vieja querella con ú 
auxilio de un país prote ctor. Curiosamente, con la diferencia de 
un día» Juárez comision aba a Mata^y Zuloaga a Juan 

Ñ7Almonte, para que representaran a la República en comisiones 
pa recidas; él uno ante el Gobierno de los Estados Unidos, y el otro 
ante el de Su Majest ad Católica. Para José Mana Mata* que se 
jacTabá de “no considerar extraños a quienes profesaban sus mis¬ 
mos principios”, y así también para Juárez, Lerdo, Ocampo y de¬ 
más jefes liberales, los Estados Unidos eran los ^aliados nat ura- 
les” de México, en tanto que Zuloaga y demás conservadores atri¬ 
buían esc carácter a Francia y España en primer lugar, y subsidia¬ 
riamente a Inglaterra. Si el primer objetivo de Mata consistía en 
obtener de Washington el desconocimiento del Gobierno instalado 
en la ciudad de México, la empresa de Almonte, que contaba con 
el padrinazgo de Napoleón, se encaminaba al restablecimiento de 
relaciones con España, suspendidas desde 1856, año en el que Co- 
monfort decidió la revisión de los créditos incluidos en la Conven¬ 
ción de 1853. Todo dio como primer paso, naturalmente, a rraem 
de seguir con el gran objetivo que ambos conten diente, s u niatj pu 
visto: la regeneración de México bajo la protección de los I udn 
Unidos para los unos, o de las potencias europeas par;. W otm*; 
El 2 de marzo de 1858, en el Palacio de Guadahijara, jnáic / no 
nía en manos de Mata una carta personal para el presidente Un 
chañan, cu la que comunicaba el nombramiento de éste como 
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Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de México ame 
el gobierno de los Estados Unidos* 1 Al siguiente día, ahora en el 
Palacio de México, Cuevas lacraba las instrucciones para la co¬ 
misión europea de Juan N. Almonte." ¡La prisa que ambos 11c 
vaban les hacía obrar como si estuvieran de acuerdo! O tal vez 
estaban, sin consultárselo, en cuanto a la necesidad del protector. 

La reanudación de relaciones con España se encontraba sujeta 
a la satisfacción de las reclamaciones de este país, que podrían 
reducirse a tres: a) El restablecimiento, sin limitaciones, de la 
Convención del 12 de noviembre de 1853 para el pago de los cré¬ 
ditos españoles; b} El reconocimiento de la obligación, por parte 
del Gobierno mexicano, de perseguir y castigar de acuerdo con la 
ley a los autores del asesinato de españoles en las haciendas de 
San Vicente y Chiconcoac, así como en el mineral de San Dimas; 
y c) La indemnización a las familias de las víctimas de aquellos 
hechas, aunque de la comisión de los delitos no se siguiera res¬ 
ponsabilidad alguna para las autoridades mexicanas. 

Salvo la consignada en el último punto, puede afirmarse que 
ninguna de las redamaciones españolas ofrecía obstáculos insupe¬ 
rables, mas la intransigencia del Gobierno de Madrid en punto 
a que México debía indemnizar a las familias de las víctimas de 
fían Vicente, Chiconcoac y Kan Dimas, y la justa negativa de la 
República para ceder en ese punto, mantuvieron las relaciones en 
suspenso a pesar de los esfuerzos de Gomoníort, que envió a Ma¬ 
drid a su ministro Lafragua cti 1856, sin que su presencia en la 
Villa y Corte pudiera resolver el problema, porque el Marqués 
de Pitlal se mantuvo inflexible en cuanto a la indemnización para 
las familias de Jos españoles asesinados en México, y Laf ragua, 
por su parte, se sostuvo en la negativa. 

Ahora Al monte, enviado extraordinario y plenipotenciario ante 
los Gobiernos de Londres y París, recibía nombramiento como Ple¬ 
nipotenciario ad koc para los negocios con España. En el acto 
de iniciar su gestión se dio cuenta de que el Gobierno de S. M* C. 
no se apartaría de la postura que mantuvo un par de años antes, 
y así lo comunicó a México, donde los ministros de Francia e In¬ 


glaterra hicieron su parte en pro de un entendimiento, hasta con¬ 
seguir del ministro Diez de Bonilla que México cediera finalmente, 
si ib conditione, en lo que hacía al debatido concepto. México ce¬ 
día sub conditione porque, aunque resuelto a indemnizar, lo haría 
por gracia y no por obligación, ya que reconocer esta última equi¬ 
valdría a la admisión de su responsabilidad en los hechos motivo 
ilc las reclamaciones. Al convenir en esa indemnización, absoluta¬ 
mente graciosa, Diez de Bonilla advirtió que cí Gobierno mexicano 
se encontraba sólo guiado por el deseo “de que se corten las di¬ 
ferencias que se han suscitado entre las dos naciones, y por el co¬ 
mún interés bien entendido que ambas tienen en las presentes cir¬ 
cunstancias, especialmente, para caminar siempre unidas, y afian¬ 
zadas en los lazos de una amistad inviolable’/' El Gobierno con¬ 
servador resolvió esc paso el 31 de mayo de 1859, o sea al mismo 
tiempo que, en Veracruz, Me Lañe y Ocampo discutían los por¬ 
menores del célebre Tratado que habrían de firmar el 11 de di¬ 
ciembre. Al parecer continuaba la serie de asombrosas coincidencias. 

Las negociaciones, iniciadas en 1858, concluyeron con el Tra- 
tado Mon-Almonte, firmado en París el 26 de septiembre de 1859 
por los plenipotenciar ios de México y España, convenio impru¬ 
dente^ aunque no o probioso, del que después se valieron los líbe ¬ 
nles para distraer la atención nacional e ituern ación al sobre el 
Tratado suscrito por Qcampo y Me Lañe en Veracmz, el 14 d e 
diciembre deTmismo ana En rigor, los propósitos liberales y con- 
seiradoíSPcoméidían^eñ un punto, o sea en el de obtener, con 
base en uno y otro Tratados, el reconocimiento de sus gobiernos 
como primer paso hada los proyectos pendientes* El presidente 
Zuloaga, digamos, llevaba prisa en ajustar las diferencias con 1 - 
paña, ya que de ello dependía la posibilidad de poder contar luego 
con la protección europea. Desde diciembre de 1858, asegura Za- 
macois, Zuloaga “tuvo un pensamiento que no pasó de inu nción 
y del círculo de la amistad de los Ministros extranjeros inglés y 
francés cerca del Gobierno de la República y del Cónsul General 
di: España. El proyecto de Zuloaga era, no una intervención eu¬ 
ropea sino un eficaz protectorado que, sin mezclarse en los asnii 
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tos cid país, proporcionase a este lodos los recursos para marcha i 
sin tropiezos por Ja senda cíe Ja prosperidad. .. el pensamiento co¬ 
municado por don i dix Zuloaga a los representantes extranjeros 
Gabriac, Otway y Escalante no era pedir el apoyo de las armas 
para dominar al partido contrario, sino la protección de recursos 

pecuniarios para establecer un buen sistema de hacienda en bien 
de la Nación entera 5 *, 4 

Esto escribió el historiador Zamacoi.s en defensa de su arcillo 
don Félix, que además de Presidente por carambola sólo era mi 
buen señor y un pobre de espíritu Que el proyecto no pasara “de 
intención V y dd círculo “de Ja amistad de los Ministros extran¬ 
jeros ingles y francés” no fue gloria suya sino precaución por par¬ 
re de Europa, que todavía no se resolvía. Todo cuanto se agregue 
cu beneficio dr Zuloaga sera cuento. Aunque sí sea cierto que en 
el caso de que los conservadores hubieran ganado la Guerra de 
Reforma, la historia oficial exaltaría su personalidad egregia —ha¬ 
blaría dd Benemérito Zuloaga— tal y como hoy nos impone el 
culto del inmaculado don Benito, 

José María Mata, por su parte, no descansaba en Washington, 
según se vio en el capítulo anterior, y a su actividad se debió en 
buena parte la decisión de Bocharían para enviar a Churchwdl a 
\ eracmz. Pnr cierto que cuando Mr. Forsyth regresó a los Esta¬ 
dos Unidos, a salvo de los disgustos que le propinaran Cuevas y 
los salteadores de caminos, hizo a Mata una visita, nada proto¬ 
colaría, y ultimo intento, por Jo visto, para incluir su nombre en 
la lista de los más distinguidos diplomáticos de América. 

“Aunque no me lo dijo —escribió Mata a Qeampo. refiriéndose a 
la visita de Forsyth—, presumo que vino enviado jxir el Secretarlo de 
Estado para saber hasta qué punto estaba yo dispuesto a acceder a las 
pretensiones de que ya tiene usted conocimiento. Le contesté de un modo 
general favorable a las miras dr la Administración, y que tenía plenos 
poderes para arreglar las cuestiones pendientes entre ambos países”. a 

Así las Cosas desembarcó William M. Churchwdl en Vcracruz 
el 19 de enero, c inmediatamente se aventuró por algunas ciuda¬ 


m 


des del interior de la República, tales como jalapa, Puebla, Mé¬ 
xico y Orizaba. Para mantener la línea de conducta de los diplo¬ 
máticos americanos, continuada luego por ios turistas, a quienes 
hasta una estancia de dos semanas para escribir un libro sobre el 
país, también William M. Ghurchwell, en unos cuantos días, ave¬ 
riguó que la redención de México resultaba difícil sin la eficaz 
ayuda moral del exterior, con especial insistencia cu la incapaci¬ 
dad de los mexicanos para gobernarse por sí mismos. Todo para 

concluir; 


“Una nueva fase de la nacionalidad mexicana es hoy una positiva ne 


¡cesidad. Y habrá de ser obra nuestra sí no somos absolutamente sordos 
a los dictados del sentido común’ . 11 
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Atisbo penetrante sin eluda, sólo que el de Tenncssce distaba 
de ser un aficionado a la sociología únicamente. Con un ojo pues¬ 
to en el gato y otro en el garabato, por un lado reclamaba la ayu¬ 
da de su Gobierno para el de los liberales “—objeto digno de nues¬ 
tra más ardiente cooperación—”, mientras por otro insistía que 
aquel era el momento indicado, " y posiblemente la última opoi - 
tunidad”, para celebrar un Tratado que asegurara a los Estados 
Unidos “no sólo la soberanía sobre un país a cuyo respecto los des¬ 
cubrimientos recientes y cálculos más autorizados atribuyen ie- 
cursos más valiosos que los de la Alta California, sino además < I 
derecho de tránsito a perpetuidad entre Paso del Norte y Guay- 
mas? en el golfo de California, y de un punto sobre d río Grande 
a otro sobre aquel mismo Golfo, junto con generosas concesiones a 
compañías americanas para la construcción de un ferrocarril a tra¬ 
vés de los Estados de Sonora y Chihuahua, y finalmente d cirro 
cho de tránsito a perpetuidad por Tehuantepcc V 

Si no tomásemos en consideración la presión de los amulen 
mientes internos, y particularmente la inminencia dd ataque d, 
Miramón sobre Vcracruz, resultaría inexplicable el éxito « renph m 
y a tan breve plazo, de la gestión de Churchwdl. Porque m Hitó 
el 19 de enero, e invirtió un par de semanas en su viaje al inte- 






rior, debió regresar al Puerto hacía el 6 ó 7 de febrero, va conven- 
cirio de que “una nueva fase de la nacionalidad mexicana” era 
en aquellos momentos “una positiva necesidad”. Pero más toda¬ 
vía; bastaron quince días al Agente especial para ajustar con d 
johiemo ^ onst itiicional la base dd reconocimiento, sobre la pm- 
mesa de vender a los Estados Unidos la Baja California, y con- 
ct ávr los derechos de tránsito de un punto en el río Grande a otro 
sobre el golfo de California, más el que de antiguo se pretendía 
a través del istmo de Tchuantcpec. La misión del Agente especial 
dd presidente Buchanan, se veía coronada por el éxito, y el 22 
de febrero, con las condiciones del reconocimiento consignadas en 
un memorándum —que luego dará lugar a enconada controversia 
sobre si llevaba o no la firma de Ocampe^-, dirigió a Buchanan 
una nota confidencial, pmtoresca en extremo, que se conserva en 
las Buchanan Papen de la Sociedad Histórica de Pennsylvanía• 


>. El p _ reMdeme J"*"* eE «n hombre de aproximadamente cuarenta v 
n.icn anos —se lee en el documento-; indio de pura sangre, hien ver¬ 
sado en las leyes del País, prudente jurisconsulto aunque tímido v des¬ 
confiada como político, a uslero e incorruptible, de condición benigna y 
suave, y en su trato modesto «uno un niño. Tiene voz etl el Gabinete 
y se C escucha con respeto, pero carece de influencia sobre sus minis¬ 
tros, bajo cuyo más absoluto control se halla, posiblemente sin darse 


cuerna".* 


Juárez no llama la atención a Churchwell, salvo tal vez por su 
austeridad y por ser modesto como un niño, mas en cambio le atrae 
desde luego el otro, el producto más genial, junto con Lorenzo de 
¿avala, que haya producido la primera mitad del siglo XIX me¬ 
xicano. Me refiero naturalmente a Miguel Lerdo de Tejada. 

\ " Lc 1 rdo cl ? 1Vi * á «' » “iKntea en ti Gabinete a sugestión mía 

tien<í la * bnIlaiite5 cualidades de los otros <t« 5 (Juárez y Dcamftc.) es 
tan puro como ellos, pero posee en mayor cuantía los hábitos prácticos 
cjue constituyen una mentalidad orientada hacia las actualidades de ] a 
vida más que hacia los ensueños. Es d hombre más popular en su Par- 
tldo ' y nieneddamente considerado rumo el espíritu rector del Gabinete. 
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í£ui> tendencias son completamente americanas (all amcrican); es el es¬ 
tadista mejor informado de la historia comercial y política y del progreso 
de su país. Deberemos tenerlo presente como el hombre más seguro ■ v 
cuanto a su preferencia por nosotros; franco, abierto, audaz, y siempre 
[listo a afrontar los problemas y asumir las responsabilidades 1 /' 

Miguel Lerdo de Tejada, el AU American, era d hombre. EL 
hombre para Forsyth primero, y luego el hombre para Chnrchwdl 
v para Me Lañe. De no haber sido por la enfermedad que lo mató 
tan joven, habría consumado con todo México lo que ¿avala 
hi/o con Texas; entregarlo a los Estados Unidos en nombre de 
U libertad. Mexicano fanático este Miguel Lerdo, tanto que deses¬ 
peró de su país primero que Juárez, primero que Ocampo, pri¬ 
mero que cualquiera otro de su grupo. Tan fanático que, por sal¬ 
varlo, estaba dispuesto a entregarlo a los Estados Unidos para que 
ellos lo regeneraran y lo convirtieran en un lugar habitable. Leí¬ 
do de Tejada fue además el autor del programa del Gobierno cons¬ 
titucional. Fue autor de la más importante de las Leyes de Refor¬ 
ma, que estuvo a punto de contarle un choque público con el tí¬ 
mido don Benito. Churchwdl no era sólo un espectador en la na¬ 
ción que se creaba y destruía al principiar el año de IB5Í). 

3 "El programa del Gobierno constitucional, bajo Juárez, se ha some¬ 
tido a mi consideración cu Ja forma, más confidencial. Ha sido trazado 
por el señor Lerdo de Tejada, y es eminentemente liberal de principio 
a fin”. 10 


Esto escribía William \L Ghmchwcll al presidente Buchanan d 
mismo día en que, aunque no fuera más que para engañarlo, Ir 
habían prometido vender la Baja California, y ceder a perpetuidad 
los derechos de tránsito de la frontera Norte al golfo de California, 
y de uno a otro océanos, en Tchuantcpec. El de Tcnnessee, que llegó 
el 19 de enero, para el 22 de febrero coronaba su misión. ¡ Y trie 
más le alcanzó el tiempo para hacer un viaje por Jalapa, VnvUU \ 
la ciudad de México 1 


íQuc corno fue posible un éxito tan completo e itiUaiitimn ri Bu 
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tjuesc la respuesta . ti M Mamón, que se encontraba a punto tle 
, r la cam P ana de \ rracru7, y era un hecho, comprobado ni., 
cha s veces, que según anduvieran vencedoras n abatirl as | as espa- 
« as domesticas los Kobinno, n-sislían o cedían a las prcterisíonrs 
■ le os oslados I linios. Algún ¡liga,-.*, también, por shirics 

to, kSTágircSvos conceptos ele Bttchanan, en su Mensaje de diciem. 
bre, al solicitar la autorización del Congreso para intervenir y 
restaurar el imperio del orden “en la frontera remota y desorde¬ 
nada , tema en el cual insistió nuevamente el 18 de febrero. 11 
Poro a mi juicio pudo más la amenaza de Míramón, que a pi in¬ 
aptos de 1859 se insinuaba ya como el guerrero invencible El 
cauri, lio conservador no era un soldado de fortuna, como tan¬ 
tos otros; era el soldado de la fortuna, que se consumía en la vic¬ 
toria como el fuego en el fuego. Cuando los dias de marzo se echa- 
jan encima, y con ellos la marcha del vencedor de Atenqulque 
sobre el Puerto, Juárez parecía cogido entre dos fuegos: entre la 
bolsa vacía y la espada del Macabro. 


El PRECIO DEL RECONOCIMIENTO 

Buchanan, apenas llegó a sus manos la nota confidencial tle Chur- 
cliwell, resolvió el reconocimiento, aunque sub eonditione. El 7 de 
marzo se llamó al Departamento de Estado a Roben MiUígan Me 
■ ne, de Marilandia, para comunicarle su designación como Mi¬ 
nistro de los Estados Unidos en México y proporcionarle las ins¬ 
trucciones de rigor, concebidas en términos nada llanos y hasta 
enigmáticos. También le entregaron una copia del memorándum 
Chuichwell-Ocampo, ajustado en Vcracruz el 22 de febrero, 12 y 
otra más de las instrucciones que se enviaron a Mr, Forsyth el 17 

<lc julio de 1857. Así pertrechado, al siguiente día tomó el camino 
tití Vcracruz . 16 

Si de las instrucciones a Me Lañe suprimimos una serie de frases 
concebidas “pour epater le bouigols”, referentes a las grandes sim- 


palias que Rucharían experimentaba por d Gobierno constitucional 
b don Benito Juárez, veremos que se dejaba al arbitrio de) Mi¬ 
nistro nada menos que el problema del reconocimiento. 4 'En esla 
materia — le decía— el mejor guía será el criterio de usted", M 
IVio lo inaudito, lo verdaderamente asombroso dd caso no era tan- 
iu i so-, cuanto que no se le indicaba a cual de los dos Gobiernos 
existentes cu México debería reconocer, dejando, en consecuencia, 
abierta la posibilidad de que si Juárez no se plegaba a las exigen- 
f ias de Washington, el Ministro pudiera seguir a la ciudad ríe 
México para reconocer a Miramón. No cabe otra interpretación 
:i.l siguiente pasaje de sus instrucciones; 


“El primer problema que tendrá que resolver a su llegada a México 
será el de reconocer allí a un Gobierno (thc recognition of a Government 
iherc) con el cual poder tratar. Las reglas generales que regulan la Con¬ 
ducta de Sos Estados Unidos en esta materia le resultan familiares.,. 

.. ,La cuestión de si en un país existe o no un Gobierno, no es uno 
materia de derecho sino de hecho, y la investigación de este hecho, en 
México, se deja a su discreción 11 . 19 


Más adelante .se le hace notar que las simpatías de los Estados 
Unidos favorecen a Juárez, a cuyo Gobierno se desea franco éxito, 
tanto que el hecho de que no se encuentre en posesión de la ciudad 
de México no será motivo para que, llegado el caso, dejara de 
reconocerlo como “Gobierno dd país 13 , aunque en ese punto, otra 
vez “su propio criterio habrá de ser el mejor de los guías" (Oti this 
subject, however, your own judgmcnt must be your best gukle). 1 ” 
Fred J. Rippy, distinguido historiador de las relaciones entre Mé 
xico y los Estados Unidos, califica las instrucciones de Me Lañe 
como “enigmáticas**. En nuestra opinión Rippy se queda corto, ya 
que el texto resulta tan oscuro que nadie, ni eí mismo Me l.ain\ 
lo entendería de no habérsele proporcionado otras mstmccionrs 
secretas y verbales, suficientemente claras. Que existieron estas 
últimas no necesita probarse, pues basta pensar que no m l iba a 
enviar a Me Lañe a México, en misión tan importante, proviso • de 
instrucciones tan confusas. 
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Ahora que, por fortuna, es e] propio Ministro quien llanamente, 
con sencillez republicana, proporciona la clave del misterio ul rs 
cribir el 2 de abril - recién llegado a Vemeruz— al Secretario 
de Estado: 


'‘Concluí advirtiéndole (a Melchor Ocampo), que era mi deber asi- 
gurarme que fas manifestaciones del señor Churchwell se encontraban 

bien fundadas, y en ase caso abrir relaciones políticas con el cobiemt* 
de Juárez'*} 7 

El gato asoma la cola en medio del obstinado silencio- Ahora 
sabemos qué fue lo que, vcrbalmcnte, se dijo en Washington al 
señor Me Lañe: en suma, que la conversión del memorándum de 
Churchwell en un verdadero Tratado tendría que ser el precio dd 
reconocimiento. Por ello, si el reconocimiento se encontraba sujeto 
a la condición de que se llevaran a la práctica las promesas hechas 
a Mr* Churchivell, no es aventurado concluir que el futuro Tra¬ 
tado Me Lane-Ocampo fue el precio que los hombres de Vcracruz 
pagaron por él + 

Ocampo, según Me Lañe, se mostró desde luego ext ra ordinaria - 
mente inquieto por el sesgo que tomaba el asunto, y la cosa no 
era para menos, ya que en primer lugar el de Marilandia no lle¬ 
gaba p reconocer al gobierno de Juárez sino sólo a ver si lo reco¬ 
nocía, y por otra parte el malhadado memorándum, del que Me 
Lañe llevaba una copia en el bolsillo, contenía condiciones que no 
eran para tranquilizar a nadie. Ocampo, al decir de Churchwell, 
se había comprometido en el nombre de Juárez: 

Í J lo- A la cesión de la Ikja California. 

2o. A conceder derechos di* tránsito del río Grande al golfo de Cali- 
forma, y derechos de tránsito, a perpetuidad, por el istmo de Tehuan- 

tepetr 

Jo=. A destinar a la liberación de bonos pendientes una parte del 
dinero que por la venta y las concesiones llegara a pagarse. 

■k> ; A destinar otra parte del mismo dinero a cubrir redamaciones 
de ciudadanos norteamericanos contra México, tal y como resultaran 
de su ajuste por una comisión conjunta. 


no 


5o. A asegurar la reciprocidad del comercio entre ambos países. 

6o. A no imponer derechos o impuestos sobre las mercancías en 
tránsito. 

7o, A conceder a les Estados Unidos todos los privilegios comerciales 
previamente otorgados a otras naciones, 1 * 

Ciertamente las cinco últimas condiciones no le quitaban d 
sueño, pero sí las dos primeras. ¡Sobre todo la primera! 

Juárez &e encontraba en situación apurada, ya que si por una 
parte le urgía el reconocimiento americano, por otra comprendía 
que ceder cu punto a la venta de la Baja California distaba de 
asegurarle un. futuro halagüeño. Además Me Lañe llevaba prisa: 
quería saber, de momento, sólo “si las manifestaciones del señor 
Churchwell se encontraban bien fundadas"*. Pretendía que se le 
dijera, en concreto, si se respetarían o no, los términos del memo¬ 
rándum del 22 de febrero. Por cierto que además de leer a Ocampo 
la comunicación de Churchwell a fincharían, en la que “mencio¬ 
naba la aquiescencia del gobierno de Juárez para negociar, sobre 
bases afirmativas, las varias cuestiones allí planteadas", todavía 
Me Lañe agregó algunas otras sugerencias de su cosecha. No de¬ 
sraba herir susceptibilidades seguramente, y por ello dice a Gass: 


(,l Aunque agregué dos o tres cuestiones concebidas en el misino espí¬ 
ritu que las de Mr. Churchwell, evité cuidadosamente hacer maní fe-, 
lacíón alguna en el sentido de qué él mismo, como Ministro da H*-lo¬ 
ciones Exteriores, había firmado el Memorándum transmitido a! Pre¬ 
sidente con la carta de Al r. Churchwell del 22 de febrero - lB 

Ahora se comprenderá por qué Ocampo hacía verdaderas acro¬ 
bacias para salir del atolladero. De dar el sí, corría el riesgo di 
que los Estados fronterizos hicieran causa común contra el < ¿nbinno 
constitucional, y de que aun los chinacos, que tan bravumi nlr m- 
batían contra Miramón, resolvieran el cambio de bandera. IVm 
dar el no, por otro lado, les exponía a peligras nada despeen ibh 
ya que Me Lañe podía tomar el barco de regreso, o peoi ichI.u\m 
seguir su camino hasta México, y entenderse allí con Mil hiumi 
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Ocampo, ya lo dijimos, se resolvió por el acrobatismo, y al si¬ 
guiente día puso en manos del Ministro una breve nota, en la que 
inuy políticamente evadía la cuestión fundamental: 

J El señor Churchwdl informó con exactitud al señor pedente de 
los Estados Unidos asegurándole; lo. Que existe cu México un Go- 
bim '° en posesión del derecho político de ajustar de una manera hon- 
, losa y satisfactoria las cuestiones que estaban pendientes cuando se 
, suspendieron las relaciones de los dos paises; 2o. Que dicho Gobierno 
estaba dispuesto a ejercer su derecho político con un espíritu de lealtad 
de amistad”. 35 

Sal taha á la vista su decisión de no comprometerse* Sobre todo, 
ni una palabra referente a la cesión de Baja California, 

i 'Ocanipo —escribió Me Lañe al Secretario de Estado— , continúa 
renuente a comprometerse en cualquier cesión de territorio, mas yo sos¬ 
tuve su obligación, implícita de entregarnos Baja California si ‘asi lo 
deseábamos* 1 . 31 

El relativo desahogo en la situación militar a partir de abril, fa¬ 
vorable a las armas liberales, explica en buena medida !a nueva 
postura dd Gobierno constitucional Mi ramón, fracasado d ase- 
dio sobre el Puerto, había principiado a retirar sus fuerzas a prin¬ 
cipios de ese mes, en tanto que Degollado se permitía incluso la 
audacia de amenazar la capital de la República* Miramón en 
retirada, y la ciudad de México a pinito de sufrir un ataque libe¬ 
ral, son acontecimientos que explican por qué se concedió a Chur- 
chwdL el 22 de febrero, un punto que no se rendía a Me Lañe en 
abril. Si en febrero se llegó a pensar en ceder la Baja California, 
ahora, en abril sólo se presta la seguridad de una gran amistad, y 
la decisión de "ajustar de una manera honrosa y satisfactoria las 
cuestiones pendientes cuantío se suspendieron las relacionen entre 

los dos países”, según las palabras de Ocampo en el memorándum 
del 5 de abril. 

Seguramente el violento cambio que se produjo en el frente do¬ 
mestico terminó por resolver a Me Lañe, ya que festinad amenté, 182 
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sin insistir en la cuestión cardinal de las promesas hechas a Chur¬ 
chwdl, extendió el reconocimiento el .seis de abril, y al siguienir 
día fue recibido oficialmente por el presidente Juárez. La fausta 
noticia se comunicó por circular a gobernadores y comandantes mi¬ 
litares, y se quemaron cohetes y repicaron campanas. A ios gober¬ 
nadores se dijo que el Gobierno se unía "a los economistas que 
piensan que un vecino rico y poderoso vale más, y da más ventajas, 
que un desierto devastado por Ja miseria y la desolación"." 1 - 1 Co¬ 
municación enigmática también, a salvo de alguna urgencia des¬ 
venturada* “Por lo que el tiempo encoja”, suden decir los mexi¬ 
canos cuando no las tienen todas consigo, como Juárez no las tenía 
entonces. Aquello dd “desierto devastado por la miseria y la deso¬ 
lación” podrían ser los Estados dd Norte ¿por qué no? Juárez se 
cubría por si las dudas. Por si, fracasadas las socaliñas, resultaba 
inevitable ceder a cuanto Mr. Rucharían consideraba el precio de 
sil amistad. 

Alguna de las circulares enviadas a los gobernadores debió caer 
en manos de Miramón, que inmediatamente instruyó a Diez de 
Bonilla para que protestara por d reconocimiento dd Gobierno de 
Y ciacruz, y diera a la publicidad toda la trama de las negociacio¬ 
nes de Mr. Forsyth con el Gobierno Conservador para adquirir te¬ 
rritorio mexicano, el fracaso de las cuales produjo el rompimiento 
dd Ministro con el Gobierno, y su salida de la ciudad de México, 

_J '‘Corto tiempo después —(de que Mr, Forsyth reconoció al Gobierno" 1 
conservador)—, dería Dice de Bonilla, y por mandato de su Gobierno, 
abrió negociaciones con el de la República, con el propósito dé mu 
cluir un Tratado en virtud del cual, por una cierta suma de dirtcin, 
cedería a los Estados Unidos una porción considerable de tnrrilorio ■ 
l rional, además del tránsito a perpetuidad por el Istmo de THiií.ihIi ¡ n- 
Habiendo sido rechazadas tales proposiciones como injurio»:r p.u.i >1 
buen nombre y vítales intereses de México, el ministro do Un- EsI.tiIihi 
U nidos cambió su política y principió a provocar embarawn a lu V'I 
ministrador!, , ía f 

La protesta de Diez de Bonilla, y sobre todo la public.it iún d? 
la correspondencia cruzada entre Mr. Forsyth y H .. luvr 
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í :l rtl,<1 dc cri “ b «'<= »anto a Ocampo como a Me La,„- 

,, 2 mCn ° S ' , Et! l,M ñCS£0 deSCS P Crado Miramón sacah, 

a mí la ropa auca, y la mugre, que ensuciaba sobre todo ,1 f „ 

b-erno de los Estados Unidos, mancharía tamban a ÍÜ 

Z2ZIZE1 ~ — 

Ocampo, sobre todo, perdió los estribos: “Hablan dc los inte- 

qucVan^rcc^o * ** CObarde * L ’ traidores 

que han ofrecido su imperto a naciones extranjeras” Y no satis- 

echo todavía con semejante literatura, acudió a la historia oara 

Guatetnalá° S * hahct P^ncido la separación ‘, k- 

Guatemala y i exas, asi como por la negociación del Tratado de 

■ lat a upe y La Mesilla.-' Me Lañe produjo un alegato más ri 

P 7“ tar f 26 de ^ las aseveraciones 
th. Uiez de Bonilla, aduciendo que sí Forsyth reconoció al Gobierno 

conservador, y mantuvo con él relaciones normales, no lo hizo con 

el pioposito de obtener tratados o convenios sobre cesiones territo 

nales si,10 sólo porque Comonfort había abandonado el país y 

i zado d r rv!)7'' SatCr y* d PrCSÍdf;,,tC J,,árCZ >’ a orga 
nizaoo el Gobierno consíicucíonaP\ aT 6 

qué”res^ñ«b a | d d r la ? dÓn de ° Camp0 ' bélicamente ignoramos 

Lión A r , P °7 3 l0S “•"*«* por la segre- 
Mción dc Guatemala y Icxas, y en lo que hace a la ñola dr 

le lame, asegurando que Forsyth mantuvo relaciones con el Go- 
bicrt,o surgido de. plan dc Tacubaya por ig„ orar quc Juá * había 

te.cem donrh Z '7'"' ** ' CCt0r al ^ 2 dcl capitulo 

tercero, donde se prueba que Forsyth, en el momento de reconocer 

íTáreÍ íu 103 ^’ COnOCÍa , 13 tXÍStenCÍa de! ^biemo de don 
Ben.to Juárez, sólo que seguir el peregrinaje de este último, como 

dqo a Gas, le habría convertido en Ministro trashumante, posi- 

délos Para ,,n n ’P rrscnta iite diplomático 

Mistados nidos. Esto ultimo era, por supuesto, sólo un decir. 

orsyth tío ignoraba la existencia del gobierno de Juárez. Le con- 

oe« M ignorarlo, según quedó probado, mientras negociaba con los 

conservadores la venta de la Baja California y de una parte de 
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Sonora y Chihuahua, más la cesión de los derechos dc tránsito, a 
perpetuidad, por Tehuantepec. ÁI fin, en el supuesto dc fracasar 
con ellos —como fracasó afortunadamente—, quedaría a su Go¬ 
bierno la esperanza de lograr, con Juárez, lo que fincharían prometió 
a sus electores. 


3 * La Baja California y los 
Derechos de Transito 

1 Unos cuantos días bastaron al Ministro para concluir que, entre 
los propósitos dc Buchamn, uno sobre todo habría dc convertirse 
en obstáculo para las negociaciones, Por razones obvias, Juárez 
eludía el punto de la Baja California, y por ello, cuando el recién 
desembarcado discutió con Ocampo el memorándum de Chut- 
chwell, recordándole "su obligación implícita de cedemos Baja 
California”, don Melchor mostró "gran inquietud” (great imea- 
siness), y salió por la tangente con su nota del dia 5, llena dc votos 
de amistad y empobrecida en concesiones* 

X De Jas conferencias que tuvieron lugar los días 13, 15 y 18 dc 
1 abril, el de Mari! and i a sacó la convicción de que Juárez pretendía 
zafarse dc su compromiso sobre Baja California, cogido ahora de 
que si bien él, como Presidente, no veía la cesión con malos ojos, 
dudaba empero que el Congreso mexicano, al llegar a reunirse, ra¬ 
tificara estipulación tan peligrosa/'* Se trataba de una clásica "sa¬ 
lida”, por supuesto, ya que Juárez ni antes ni después estuvo re¬ 
suelto a llevar a cabo esa venta, según lo prueba la negociación 
del Tratado, y sobre todo la confesión de Me Lañe en un pequeño 
volumen de memorias —que tituló Reminiscencias —, publicado 
\ a fines del siglo. 20 

En cuanto a la concesión de los derechos de tránsito, ni cambio, 
Juárez parecía bien dispuesto en términos generales. Un mes .mi. . 
de los acontecimientos que se narran, Emile La Sére, socio dr G 
“Lotiisiana Tehuantepec Co7, escribía a fincharían: 












“Hay una cosa r ima, y dígalo ají a Mr. Benjamín (jud-d. P , , 

que en tanto que el naníd-T ,|» t., J ' J " aíl 1 - Ji > Pí 

1 r 10 de Juárez se encuentre en t*l pocíer mrn» 

trancaos «ara nuestra pmn™* r 1 üt r “ . . 

I * K ° ri apoyo que pudiésemos desear ' 1,1 


Pero también en este punto afrontaba Me Lañe un era ve n,„ 

, > a ‘ que Buchanan redamaba Ja facultad tic profeger , ,iJ¡. 

T *■ * tó “”<— * I- r! 2 LÍ 

C0nsénimt0 p™¡° del Gobierno mexicano. La pre- 
temion amor, cana era vieja, tanto que «■ consignaba ya « I-., 

Iti-trucaones riel 17 de julio de 1857, a John Fwsyth, y Roben 

Me Lañe, presentó sobre esa base el 13 de abril su primer provecto 

relalirÍ' ^br dkÍ ° nÓ Cl í 5 T ** " UPV<,S artíCU] ° S ’ d P ri ™m 

ZZÍ . H 11 Mr ° T Cl * d -*"* mucho SE 

r V t T ° n favor de los **** Unidos, a perpetuidad 
i os derechos de transito entre el rancho de Nogales —o cual 

¡¡"‘"?' Ugar adecuado sobre aquella linea fronteriza- y‘el 
puerto de Guaymas, vía Magdalena y Hermosillo, V 

h£í JSÍ mÍRÍStr ° ^ 108 ^ ™ ía “ *W» 


^7^,7”*H r C T * ^ Privilegio» 

íi convenid P H '° ta deSKTEn \ : 4lsl ^ lf> temario de A rizo na llegará 

¡las del Océano! P» ® £*777" 

’ nr/Ts pK,babiii f ade4 * ■» ; t 


A pesar de que el de Marilandia distaba de ser un memo y de 
q.te comprendía que un Tratado sobre esa base provocaría violenta 
oposicion por entrar en juego nada menos que el honor v la snbÍ 

naXn clÍm¡7 5 77^7 ” lh,, * D ( ' W h,s Urcunstandas-alla- 

■ ari cl camino. Uno de sus amigos le escribía el 20 de abril: 

^“Quiero alentar | a eperama * que abrá aprovechar cl momento 
<ra IK ! ’ < ’ I1JÍ 1,n Natalio por cl cual adquiramos Sonora y Baja Cali. 
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1 foroia, que me parecen aún mis importantes que Cuba. El hombre que 
I logre este objetivo, ganará un alto puesto en k estimación del pueblo 
[americano**, 32 

Pero se equivocaban Me Lañe y su amigo, porque él momento 
distaba de ser favorable. Si que i o fue dos meses antes, cuando 
(hurchwell redactó su célebre memorándum, pero no lo era ya. 
Las circunstancias domésticas mudaban radicalmente en sesenta 
Mías —M¡ramón había tocado retirada, fracasado cl asalto de 
Veraemz—, y por ello tres días después, el 18, Ocampo se pudo 
permitir el lujo de contestar a Me Lañe con un contraproyecto 
nada alentador, en el que si bien reconocía el derecho de tránsito 
a perpetuidad por cl Istmo de Tchuantepee, no se mencionaba este 
privilegio respecto de las otras dos vías reclamadas. Ahora, en cu ail¬ 
lo a Ja protección militar de los tránsitos por el Istmo, el contra¬ 
proyecto de Ocampo era terminante: ambas Repúblicas se obli¬ 
gaban a prestarla y a garantizar su neutralidad. Gravísima concesión 
sin duda, pero no ciertamente la que Jos Estados Unidos perseguían. 

El Ministro principia a comprender entonces que la cesión de 
Baja California, más la facultad que los Estados Unidos deseaban 
para proteger militarmente, y a su discreción, las vías de tránsito 
por el Istmo, habrían de convertirse en los dos más serios obstáculos 
de sus negociaciones. Sugiere entonces a Washington la convenien¬ 
cia de gestionar dos Tratados diversos, ya que al consignar en uno 
la cesión de la Baja California, y en el otro los derechos de tránsito, 
se salvaría el riesgo de que un asunto perjudicara al otro tanto du¬ 
rante las negociaciones como a la hora de la ratificación. Pero Bu - 
chañan no se deja convencer por tan fundadas razones. Sospecha 
que ai consignar la venta de la Baja California en un Tratado, y 
en otro los privilegios de tránsito, se fiaría peligrar cl primero de 
los objetivos —algo que, por lo demás, Me Lañe reconocía ímplí 
chámente—, e insistió en su punto de vísta primitivo, o sea t u el 
de que un solo Tratado ajustara los privilegios de tránsito y !.i 
cesión de territorio.”’ 

Sólo que Juárez, un gran político, un extraordinario polili* *■ U 
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~ ^Ltóanta Toda «i prisp contó hasta el monte. 

Vonc^T'’' 11 "’ T C t0;nCÍdÍÓ °°” d fraCaso dc Mi,amól > »»'-• 

hh-m f h T’ desainado, daba largas a l pm 

ÍAbfoetÍ S f ^ Ltl¡d ° S ’ Y 0,05 ki P^ocupado, J ,1,1 
SÍ . £ ,T f‘ eWa ’ c! raismo Mc Lañe confies , es,a *u, 

Ik'SÍ, “ UP f ****** *> Gabinete en „te miañen,,, 

Zt * T’ “ r deta " eS ‘ - ha «*“*■ «*> la sanción d p 

[dente Juanes o del señor Ocampo” « 1 

A principios dc mayo, el proyecto de nacionalizar los bienes del 

*Tt" í T"“' 5 Mc I — » pudo °»«c,,í , 

a res, itlfS f Pa ^° 3 ™ dt;C0rDS0 «*■*► término. Todo 
. esutasdd vuelco en el frente doméstico, donde a la franca dc- 

blWad ln ' Clai * !os liberales sucedían períodos de toma v daca nre 
cursores de tm equilibrio peligroso. Así la sangrienta derrota mu 

fre. c a Ver, n,z F 7 a ’ C ° mpCílSaba á tacase de Miramón 
te a Veracruz. Fuertes y seguros los liberales en Vcracnjz v el 

rio l’ f r CrteS X SegUrOS Ios conservaf lores en la capital y el Intc- 

d * dad r , 7mí„ COntCndÍemra P™ CÍ P Í3ban a Nadie p 0 - 

a dudar entonces que se avecinaba una larga campaña. 

Padd id oííí i""' hUbíCra ,cn!tío ,üria ,a cx pcricncia o la ca- 

Se “ bal L T ^ -? e i aínaban habria «aprendido 

lí an d 7n,,Í e mara ° Smt ' 6 Juárez la «TO necesidad de 
. yudaamcr ‘ cana para poner a salvo la vida de su Gobierna 

. m „ a fines de abril, requería esa ayuda para un propósito de 

sado7,o P ílTh° SCa Para IT' y VenCgT - DC 1,abcr Ío2h avi- 
7 110 1l habr ‘ a sorprendido recibir, el 22 dc abril una nota 

PrOp0SÍdÓn * Wrcz para formar una alianza 

Z di lamí í, T\2 Xr ? í,mb0S paises ” ¡ Có ™ *¡ no tuvieran 

r7 ,Í i r • f d,S 7 S,0n un 1ratad0 «*™ cuestiones que a las 
Estados Unidos efectivamente interesaban! ¿Una alianza ofen 

SIVa y d,,rcas,va ron México? ¡ Bah! por cierto que la nota de Ocam- 
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[mi le cogió tan desprevenido, que apenas aludió a ella en el des¬ 
pacho que ese día envió al Secretario de Estado, Ni un solo co¬ 
mentario, ni menos una traducción* Apenas, en una post-data que 
dice “April 22 nd; 9 o’dock A. M,’\ ¡o siguiente: 

"El ministro <!u Relaciones Exteriores me romuniea que el Presi¬ 
dente se encuentra preparado para satisfacer integra e inmediatamente 
cualesquiera detalles qtic el Gobierno de los Estados Unidos considere 
Etdecuados para celebrar un Tratado de Alianza, dando a esc Gobierno 
el derecho de proteger a sus propios ciudadanos así como el de preser¬ 
var él orden domestico y 3a integridad de las estipulaciones eenlrae- 
tuales existentes entre México y los Estados Unidos**. 39 

La post-data con el despacho llegó a Washington a principios 
de mayo t y Cass no se dio por aludido. Su actitud produce la im¬ 
presión de que no captó siquiera los fines perseguidos, por suponer, 
tal vez, que sólo se pretendía el auxilio armado ríe los Estados 
I nidos para garantizar el cumplimiento de las estipulaciones que 
¡legaran a consignarse en el Tratado, y seguramente por ello dos 
meses después, el 19 de julio, advirtió a Mc Lañe que de ajustarse 
el Tratado en la forma proyectada, una alianza corno la propuesta 
por Ocampo habría de resultar innecesaria, 37 

Pero el “Proyecto para un T ratado de Alianza Ofensiva y De¬ 
fensiva entre México y los Estados Unidos 11 , que Ocampo pre¬ 
sentó a Mc Lañe el 18 de junio, vino a disipar las dudas tamo del 
Ministro como del Secretario de Estada Miguel Lerdo se imponía 
dc nuevo en el espíritu de Juárez, ya que suya era la idea. La idea 
de conservar el orden doméstico bajo la protección de los Estados 
Unidos* La idea de regenerar, y salvar a México para la libertad, 
bajo la sombra tutelar de los Estados Unidos. Y se enemistó tmi 
Ocaiupo, para su lógica de acero se impuso sobre e! Bmeniri iin 
en ciernes. 

Ocampo, resentido, escribió más tarde: 

J "El señor Miguel Lerdo dc Tejada deja coa írérin ui i ■ <9.m|. 

dsr las situaciones. Pruébalo, en parten, el tiempo que ... . 

condiclo mientras los demás luchábamos; pruébalo u i iiiucm iiturnin, 












I en ínás de una épocas fie que nt> podríainoi triunfar sin traer amnii.i 
Inos armados. . *** aS 



Doií Melchor olvida que no habrían triunfado sin d auxilio tlr 
americanos armados. Olvida que, de no haber sido por la ínter 
vención de las naves de guerra de Los Estados Unidos en el fondea 
dero de Antón Liza irlo, el 6 de marzo de 1860, M¡ramón se habría 
apoderado de Veracruz, fusilado allí mismo a Juárez, Lerdo y 
Ocampo, y cambia cío, por no sabemos cuántos años, el curso de la 
historia de México. 

4 * La A !,I A Ñ z A LIBERTARIA 

Et “Proyecto para un Tratado de Alianza Ofensiva y Defen¬ 
siva entre México y los Estados Unidos”, propuesto por Ocanipo 
el 18 de junio, tenía como fin matar dos pájaros con d mismo 
perdigón. Buscaba el Gobierno constitucional, en primer lugar, 
contar con los Estados Unidos para mantener en jaque la inter¬ 
vención europea, gestionada insistentemente por los conservado¬ 
res, y en ese sentido los artículos 2o. y 3o. no dejan hueco a la in¬ 
terpretación: tan definido así resulta el propósito que Juárez per¬ 
seguía, Por ello es una pena que este frustrado Convenio no se 
mencione siquiera en los estudios sitiare la época, a pesar de que 
al pasarlo por alto, consciente o inconscientemente* se renuncia a 
la comprensión de los hechos inmediatos, y sobre todo al entendi¬ 
miento de los verdaderos alcances del Tratado y la Convención 
Me Lane-Ücampo del 14 de diciembre de 1859. 

Estipulaba el artículo 2o. del Proyecto que: 

\ “Si la autoridad,, el nombre, la bandera, tas fuerzas armadas de mar 
y tierra, los hombres de ciencia, los puestos o territorios, las maestranzas, 
armas y murrio iones de guerra de cualquiera de las dos naciones lle¬ 
garan a ser necesarias para que alguna de ellas se defienda dd ataque 
de un tercero... Ja otra tendrá obligación de darlas eficaz y optirluna- 
mente, tan pronto como la necesitada lo requiera y pida 1 *,' 59 
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Mas no paraba allí el famoso documento, qoc por 

lepara fines estrictamente domésticos, declarados sin rodeos ni 
rubores: 


1 “Seri °^^ C ' 6 " t'íuridiren dwtótb otra, de «.dos 1» 

i ¡e.-.ssí- 

ello fuer* rc^ucnda por un Gob teodetcm scai. la «andida; 

,£ ST£ y de h libertad —" 


=«!A-; 

jtervimdrá con sw fueras nava ^ mc&hc2a don Benito 

' Je Miramór^y a p^^ artículo , destinado a testimoniar, 

Ka £.1SS£S venideras, el acrisolado gotismo de 

^PoTcierto que Me Lañe se montó 

la cuenta de cuáles eran^^'tradicional de los Estados I m 

hizo ver a Ocampo que la p - interferencia en los asuntos 
dos era absolutamente contraria a la interferencia 

domésticos de otra nación. 


. _ _í Gobierno interferirá rn l<« 

-¿a—* “ ^ ^ 


121 








]jím rti-gur y defender sus interés <o mi dorados desde un punto de viain 
general, o bien tal y como aparezcan consonados en los Tratados”.** 


^ dos días después, ya impaciente, presentó a Oeampo su pro- 
yecto para d Tratado que deseaba su Gobierno. El iba a lo suyo: 
al establecimiento de un derecho de tránsito a perpetuidad por 
1 ehuar te pee (artículo lo.) - a la concesión de los derechos de 
tránsito de ia frontera Norte a! golfo de California (artículo 3o.) ; 
al reconocimiento de la facultad de los Estados Unidos para pro¬ 
teger militarmente las vías de tránsito por Tehuantepec con o sin 
d consentimiento del Gobierno de México (artículo 5o.); y por 
último a la cesión de la Baja California (artículo 9o,).* 1 

Ll ministro de los Estados Unidos por una parte, y por la otra 
el Gobierno de don cuito Juárez, se encontraban ya en condicio¬ 
nes de apreciar cuales eran los obstáculos de peso que dificultarían 
la negociación del Tratado. En un punto se encontraban ambas 
paites de acuerdo: en ía concesión de los derechos de tránsito tanto 
de la frontera Norte al golfo de California, como de uno a otro 
mares por el istmo de Tehuantepec, También se encontraban de 
acuerdo en que estos últimos derechos habrían de otorgarse a per¬ 
petuidad. 1 cío en cambio se ahondaba el desacuerdo en relación 
con: a). La cesión de la Baja California, que cu opinión de los 
miembros dd Gobierno “sería repudiada por los Estados del Norte 
y Centro de la República”; b). La facultad para que el Gobierno 
de los Estados Unidos pudiera intervenir discrecionalmente, con su 
fuerza militar, en la protección de las vías de tránsito en el Istmo; 
ye). El de la alianza para intervenir en los asuntos internaciona¬ 
les y domésticos de México, en la forma propuesta en el proyecto 
de Ocampo. 

Para los Estados Unidos el problema se reducía a ceder o no 
en punto a la adquisición de Baja California, pero sobre tocio a 
ponerse a salvo de la alianza que Juárez pretendía, semillero de com¬ 
plicaciones ríe toda Java, unas interiores e internacionales otras, Ro- 
bert Me Lañe trataba de hacer comprender a Ocampo que el hecho 
de garantizar a México su integridad territorial respecto de terce- 


ros significaría, para Estados Unidos, la posibilidad real de verse 
envueltos en «na serie de guerras extranjeras, , cantmgencia [** la 
que seguramente no pasaría su Gobierno ni aun en c supuc s 
que se compensara el riesgo con una cesión territorial muysupe¬ 
rior a ia que se pretendía,« y es claro que el 

la razón, pues aparte de que ese convento contrariaba la tradtcm 
nal política de los Estados Unidos en materia internacional, im¬ 
plícate también llevar el Mensaje tic Monmc hasta el extremo de 
un pacto bilateral. En su mensaje del 23 de diciembre de 1823, d 
presidente Monroe se había pronunciado en contra de h «ton- 

/ación o intervención europea en America, mas Íi° j£r^rb^ 
,ez pretendía convertir una de claración en unaMsSSSi^^- 

ni jinsroü ^ssrm asss^jss^u^^ 110 

‘"^ra en cuanto a la intervención en los asuntos domésticos, 
algo se podía hacer por contentar a Juárez. Como los Estados l* 
¿ no veían la posibilidad de que México tuviera que mte. v mr 
rn su territorio para imponer el orden, comprendían que el Go¬ 
bierno constitucional buscaba un protector amcrtcano P frm ‘ 1 "™ '' 
con el ejército de los Estados Unidos en funciones policiacas dunro 
del territorio mexicano. Por supuesto que aquí también se suso- 
latan problemas graves, ya que el tal protectorado ‘ 

los Estados Unidos habrían de cargar con un saco ck alacr.> 
por el resto de ia vida, pero el asunto era menos seno que laobte 
y-ición de defender a México frente a terceros, Y Lañe man 

K “ SU»™ a 

lar torio sobre los derechos de tránsito, incluyendo la cesum de 
Baja California, los Estados Unidos entrarían « »^que pms- 
taran seguridad a los convenios existentes entre las dos R ,mbl <- ■ 
y que tal ajuste podría extenderse hasta el mantcnmurni o 
den doméstico, a solicitud del Gobierno de México. 

Sólo que a Juárez no le calentaba el sol en cuanto se li=> Juta 
de ceder Baja California, c instruyó a Ocampo paia qw vn ' 
a U carga con un nuevo Proyecto, que el Ministro presentó a M* 
Lañe el 8 de julio, en el que no se habla de la Península, ni luto 
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PIJCO de la intervención militar en la protección de las vías , ,, 
^eemergencia, con 0 ¿ n e] consentimiento del Gobierno 

Ante la resistencia de luir»., fraguada en evasivas y dilaciones 
campo en el cual los me xicanos tenemos madera de ceñios Mel lw , 
se dio finalmente por venido, y acudió a su Gobierno"^ demand , 
de facultades para renunciar a la Baja California, a cambio de 
mantenerse firme en punto a la facultad discrecional de los Es¬ 
tacas Emidos para proteger militarmente las vías do tránsito por 
. í *“ an,e P ec » en casos de emergencia, con o sin el consentimiento 
del Gobierno de México. También aconsejaba reducir la com- 

pensacion económica hasta la modesta suma de cuatro millones de 
dólares. 4 * 

U Secretario de Estado contestó inmediatamente, en términos 
que refle jaban su estado de ánimo. Cierto que se encontraba en 

ashington, pero hasta e¡ goiletc, como su colaborador en Vera- 
mi/. En la respuesta puntualiza que, aunque el Presidente no de¬ 
sea >a quitar el dedo del renglón en lo tocante a la cesión de Baja 
California, en obvio de mayores problemas 1c autorizaba para ajus¬ 
tar un Tratado sobre derechos de tránsito exclusivamente —tanto 
por I'chuantcpec como de ia frontera Norte al golfo de Califor¬ 
nia pagando por ellos hasta cuatro millones de dólares, dos de 
los cuales habrían de quedar en Washington para cubrir rálama- 
ciones de ciudadanos americanos contra México. ¡Ah 1 pero 1c 
advertía también que los Estados Unidos jamás renunciarían a ia 
facultad de proteger las vías ístmicas con sus efectivos militares, 

en casos de emergencia, conlando o sin contar con el consentimiento 
previo del Gobierno mexicano.** 

Al viejo Cass, por otro lado, no 1c acababa de gustar la ¡dea de 
la alianza. Intervenir en México para mantener el orden domés¬ 
tico al llamado de su Gobierno, pero sólo cuando este se fundara 
en principios democráticos y respetara “la libertad constitucional”, 
le parecía la más peligrosa de las majaderías. En fin; la verdad era 
£[uc. no ví 13 ciato en cuanto al propósito perseguido; 
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\ lt Si sólo significa que este Gobierna se considere cu libertad de entrar 
en México al Mamado de sus autoridades, y con el ítn de proteger a 
los derechos y ciudadanos de los Estados Unidos, no veo inconveniente 
en una tal estipulación.* - Fütü si se pretende que nos obliguemos me¬ 
diante un Tratado a intervenir en México cuantas veces nuis llame ¡ui 
.Gobierno para imponer vi orden, Lat cosa resultaría por completo inad- 

De esto ultimo se trataba precisamente, y no de lo primero. Se 
trataba tic que el Gobierno de los Estados Unidos tuviera la obli¬ 
gación tic intervenir en México mientras don Benito Juárez se en¬ 
contrara en apuros. Después ya se vería. Mi guel Lerdo había con- 
v ene i rio a Juárez de que sin protectorado americano i cMili.mun 
i nútiles cuanto s tratad os llegaran a celebrarse . ¡ No era cosa de an¬ 
darse con rodeos! 

Conforme se cultiva la cercanía de aquellos días, la figura de 
Miguel Lerdo cobra perfiles de coloso. Mientras algunos de sus 
colegas apoyaban la idea de ceder Baja California para resolver 
el apremio económico, Lerdo iba más lejos: él comprendía que la 
venta de Baja California produciría la deshonra del Gobierno —--de¬ 
terminando incluso su caída—, sin producir ventajas a cambio. 
Sabía que la venta de La Mesilla vino a ser el golpe de muerte 
contra Santa Arma, y que si ahora no se aprovechaba la lección 
del pasado, y se repetía el procedimiento con la Península, Juárez 
tendría el mismo fin que Su Alteza Serenísima. Y arrostrar tan 
graves riesgos ¿para qué? ¿Para que los pocos millones que pro 
dujera la venta siguieran la suerte de los que entregaron al jala 
peño por La Mesilla? ¿Para que se destinaran a la satisfacción de 
necesidades apremiantes? ¿Para resolver el problema hacendar iu 
durante seis meses o un año? No: Miguel Lerdo no era un suíí.idiH 
ni un memo* Todo lo contrario: era un hombre práctico cu Ihim i 
de remedios radicales, no de curas ocasionales* Tenía la rom u < mi¬ 
de que pretender resolver el problema de México con la venia ri< 
Baja California sería tamo como querer curar H cóhi i c on -ún.i 
pismns, Por eso hacía del protectorado americano una condición 
básica del Tratado de tránsito; él quería obíiigm a los listaría. 

























Unidos a intervenir definitivamente en México para destruir a 
los conservadores, ponerlo en orden, y salvarlo por fin para la Re¬ 
forma. Por eso insistía, también, en que se expidieran desde luirán 
las leyes, tan temidas por Juárez, para nacionalizar ios bienes del 
Clero, privar a este de sus recursos, obtener dinero a su costa, y 
crear intereses patrimoniales en favor de Ja Revolución, 

Pero decididamente no se le comprendía. Juárez, partkularmen- 
tCj guardaba una actitud ambigua en extremo, ya que en parte 
le apoyaba y en parte le resistía. Dos meses hada que las Leyes 
de Reforma se encontraban prácticamente listas, y el Presidente, 
al parecer, no llevaba prisa en publicarlas. Hasta que no pudo 
mas, y el ¿1 de junio le mandó su renuncia, sólo para comprobar 
que también en esto era Juárez indeciso, y que no se resolvía a 
aceptarla. En tí mees le escribió Miguel Lerdo: 

“En estas conferencias que ahora estamos teniendo, y en las graves 
resoluciones que en ellas set discuten, usted y yo hacemos un esfuerce 
que no puede convenir a nosotros mismos, ni a k causa que defendemos. 
bsted está obrando con ti a sus ideas, y a mi me falta, por esa razón, 
la confianza que se requiere para entrar de lleno en el difícil camino 
que a mi juicio se debe adoptar. ¿Cómo puede ser bueno este prin- 
opio al acometer una empresa tan espinosa como lo es la reforma ra¬ 
dical de una sociedad como la nuestra? Mil veces preferible es para 
torios que yo me separe y que usted siga sus propias inspiraciones. Esto 
tendrá que suceder al fin el día menos pensado, y vale más que sea 
antes de comprometer la situación en una vía que no sea enteramente 
conforme con las ideas de usted”J 17 

Mas Juárez no !o ¡jodía dejar ir. Ya se había avanzado hasta 
extremos donde resultaba imposible retroceder. La Reforma esta¬ 
ba a pumo de nacer, y si Lerdo se retiraba, la Reforma nacería sin 
cabeza. Por eso se apresuró a contestar: 

■H- 

“Cuándo nos hemos citado a las once de hoy a fin de seguir discu¬ 
tiendo las leyes que hemos acordado expedir; cuando hay acuerdo en 
Ins puntos capitales de la Reforma, y cuando para expeditar nuestros 
trabajos hemos acordado aumentar las horas de nuestras sesiones, no 
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comprendo la razón que tenga usted para fundar en nuestro desametv 
do 3a renuncia que hace del Ministerio 1 V* 

i Y se hizo la Reforma. El 12 de julio se publicó la Ley de Nacio¬ 
nalización de Los Bienes dd Clero; el 23 de julio, la Ley dd Matri¬ 
monio Civil; el 31 de julio, la Ley de Secularización de Gemente* 
I riüSj y el 3 de agosto se mandó retirar al representante del Gobierno 
< rrca de la Santa Sede. La suerte estaba echarla. Ya no podría decir 
^ Acampo que una revolución a medias era una revolución abortada. 
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Capítulo Quinto 
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1 . Juan Antonio de la Fuente 


En septiembre, bajo los signos misteriosos ríe Virgo y Libra, la 
historia ríe México registra sos fechas culminan íes. El 15 de sep¬ 
tiembre, año de 1808, los realistas sofocan en la capital d primer 
intento revoluciona rio, y cti 1810, también septiembre 15, un cura 
rural puso en marcha la gran aventura de la Independencia, con¬ 
sumada 11 años después, en Iguala, también en septiembre. En 
1829 —el II de septiembre—, al capitular Barradas en Tampico, 
fincó la gloria del héroe más costoso y pintoresco de nuestra his¬ 
toria, y el 15 de septiembre de 1847 cayó la ciudad de México en 
poder del ejercito de los Estados Unidos. Todo en septiembre, bajo 
los signos tutelares de la historia, hasta que las Leyes de Reforma 
vinieron a romper con todo, incluso con el fatalismo septembrina 
de México, ahora para inaugurar en julio, bajo d signo de Cáncer, 
la década que ha de consumir a una generación de hombres abun¬ 
dantes. 

Las Leyes de Reforma marcan el momento supremo de una gue¬ 
rra que se peleaba a muerte, y que no comprenderíamos de olvidar 
que en México las aventuras bélicas se emprendían con una rela¬ 
tiva garantía de la vida. Los “pronunciados” capitulaban, cuando 
la cosa iba por mal camino, y por lo general salvaban desde sus 
espadas hasta sus grados militares. “Hoy por ti, mañana por mi , 
pensaría el vencedor, en un país de “pronunciados” profes ionalns. IV 
allí si!¡ó í-1 cuento, tan explotado en las proclamas r liixlom de 
la primera mitad del siglo XIX, acerca ele! carácter 'Mtilrr” y 
nada sanguinario de los mexicanos. La guerra de Refluiría ,n.ilnf 
con el cuento, afortunadamente por cierto, y en ella UwikjIc/ < h 
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lega y Vidaurri se convirtieron en verdaderos orfebres déJ imm 

minio. Aquél, cti Zacatecas, fue autor ck un decreto que irnj... 

ía pena de muerte a los sacerdotes que, en el ejercicio de su un 
nisterio, exigieran la retractación de quienes juraron la Con im< 
ción de 1857; éste, con su inclemencia hacia los prisioncr- d- 
guerra —con los jefes sobre todo^ hizo exclamar a Mr, ForxyiFi 

^E1 jefe Vidaurri ha puesto la vicia sobre el tapete? como uno I. ■ 
aíams de la guerra, y la contienda civil no será más, como hasl , l 
ha sido, pasatiempo de militares ambicio^”, 1 

Mas la guerra languidecía, a mediados dti 1859, por falta d, 
fondos en las arcas de ambos bandos. Las grandes batallas se li, 
hían peleado, o estaban por pelearse. Atrás quedaban Atenqniqm , 
San Joaquín y Ahualuico, y en el futuro la Estancia de las Vac.o 
y Calpulalpan. De momento el dinero se convertía en la exigen 
cia fundamental, hasta el extremo de que la miseria, coludida con 
agiotistas embozados y desembozados, será la diosa tutelar del Tru 
tado Me Lane-Ocampo* y del terrible negocio Jccker de Miramón 

L1 1^ de julio día en que se publica la Ley de Nacionaliza 
ción de Bienes dd Clero—, Miguel Lerdo salió para los Estados 
Unidos, a negociar un empréstito con garantía de los bienes na 
cion al iza dos. Bajo la presión de Ja miseria, algunos en el Gabinete 
parecían resueltos a consumar k venta de Baja California, a lo 
que el veracmzano se oponía con razones de toda laya. Cierto que 
Me Lañe, en lo privado, Ic había hecho objeto de un fino trabajo 
pura modificar su convicción, 2 mas Sil Excelencia comprendía que 
la resolución final del Gobierno, respecto de la cesión territorial, 
pendía de lo que Lerdo obtuviera con su viaje a los Estados Unidos. 3 

No contaba el de Marilandia, sin embargo, con que al dismb 
fluir l a pr esión m ilitar c o nservadora^ y decrecer en esa proporción 
To$~temores dd Gobierno, en d grupo que rodeaba a Juár ez prin¬ 
cipiarían a ganar ascendiente los partidarios de de fended a toda 
costa la soberanía y dignidad de México , enfrentándose r esuelta¬ 
ment e a~las exigenci as He Jos Estados Onidos. Lerdo fuera del país. 


Oeampo impopular a resultas de sus simpatías americanas, padre 
espiritual de José María Mata, que no consideraba enemigos de 
su país a los vecinos, ni siquiera extraños, “ya que profesaban sus 
mismos principios”, tuvo que abandonar el Ministerio de Relacio¬ 
nes Exteriores. Para sustituirlo llamó Juárez a Juan Antonio de 
la Fuente, hombre de ima pieza, con talla de estadista, legitima 
gloria del liberalismo mexicano. “Se le reputa como un estadista 
hábil e íntegro”, se concretó a infernar Me Lañe al Departam r. • 
de Estado, tan pronto como Matías Romero, oficial -o. del M 

nisterio, le notificó el nombramiento. 4 

Ocupar De la Fuente el puesto, y principiar Me Lañe a escu¬ 
char conceptos poco en uso en sus conversaciones -con!ios1™ -res 
del Gobierno, fue todo uno. De la Fuente se oponía no sólo a cual 
quier cesión territorial sino también, con idéntico vigor al otor¬ 
gamiento de facultades discrecionales para que los Estados Lm- 
<t os sin el previo consentimiento de México, pudieran proteger 
militarmente las rías de tránsito por Tehuantcpec Rectenrílegado 
al Ministerio, Me Lañe le sometió un memorándum con a y 
conocidas pretensiones del presidente Buchanma, mas 
mente se llevó una sorpresa desagradable: El Presidente, Con osló 
De la Fuente, no podía hablar siquiera de ceder a los Estados X ni¬ 
dos la Baja California, cuando por una parte no existía un Con¬ 
greso en funciones, que ratificara sus actos, y cuando por otra 
la oposición de los Estados fronterizos haría fracasar cualquier in¬ 
tento™ ese sentido. Por otra parte, “facultar a los Estados X nidos 
para que a su discreción emplearan fuerzas militares en la protec¬ 
ción de vías de tránsito dentro de territorio mexicano seria fatal 
para el honor, y aun para la existencia misma del Gobierno rom- 

litucionai , \ 5 

Ante su resuelta actitud Me Lañe se concreto a responder que 
no se encontraba autorizado para ceder en esos puntos, » 
volvió a la carga el 27 de agosto, expresando que los Estados Uni¬ 
dos jamás ratificarían un Tratado en el que no se les confiriera 
facultades discrecionales para proteger militarmente lasi vías d< 
tránsito, el ilustre coahuilensc se mantuvo firme, y tres días de*- 
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put% “con I ¿1 más profunda pena”, contestó que su Gobierno su 
veía en d extremo de rehusar todo convenio en el que la soberaní;. 
de México* sobre su territorio, resultara menoscabada. Su not , 
concluía serena y dignamente: 

^ "Por grande que pueda ser —como es en verdad—, la confianza qu. 
tenemos en la rectitud de vuestro Gobierno y en su benevolencia hacia 
este país, no poderme menos que mantener d derecho que México, y 
todas las naciones que disfrutan de cabal soberanía, desean conservar 
incólume. No sólo la entrada de tropas extranjeras en el país, o las re* 

1 aciones, con otros Gobiernos, sino en general todos los actos público* 
de los funcionarios a quienes una nación confía su administración, se 
encuentran sujetos a normas y restricciones que no han de atribuir* 
a desconfianza insultante, sino al justo y natural impulso de preservar 
jíu existencia y dignidad”. 7 

\ el Ministro dr los Estados Unidos se dio por vencido. Al día 
.siguiente notificó a De Ja Fuente que se iba de vacaciones a los 
Estados Unidos durante los meses de septiembre y octubre, y tomó 
el primer barco con esc destino. A bordo pensaría en la diferencia 
entre hombres como Ocampo y De Ja Fuente: aquél luí espíritu 
abieito, este un chapado a la antigua* una especie de Alaraán mi¬ 
litante en las filas liberales* 

Hoy sabemos que el I ratado Me Lane-Oc&mpo, suscrito el 14 
de diciembre, lógicamente pudo y debió ser firmado en agosto, y 
que sólo la Calda de Ocampo explica esa dilación de cuatro meses. 
La afirmación dista de ser gratuita, por supuesto, ya que entonces 
se manifestó oficialmente, c incluso llegó a colarse en algún períó^ 
díco. La Reintric por ejemplo, encargado de la Legación cuando 
su jefe se fue de vacaciones, comunicaba a Cass que las relaciones 
entte Me Lañe y De la Fuente habían llegado a un punto muerto 
dos días antes de la partida de aquél, cuando el Ministro de Re¬ 
laciones rechazó de plano toda posibilidad de entendimictito sobre 
las bases propuestas por el Gobierno de los Estados Unidos* 6 Poste- 
nórmente, en diciembre, cuando se dio a la publicidad el Tratado 
Me Lañe-Ocampo, un periódico de Vcracruz, La Reforma So ¬ 


tía!, aseguraba que el Ministro americano habría portado lleva, 
consis-o el Tratado, al ausentarse en septiembre, de no haber sido 
.jorque “si contra las esperanzas de muchas personas, no hu irra 
habido un cambio intempestivo en el Departamento (le flaco¬ 
nes, que dio por resultado la sustitución del señor Ocampo por el 

señor De la Fuente 

Aquí sí que huelgan los comentarios. Es difícil comprender has¬ 
ta dónde llegaba la imbecilidad de aquella gente, que lamentaba 
una dilación de cuatro meses en la suscripción del I ratado. , Cua ro 
meses que pudieron dejar a salvo la memoria de Juárez, como de- 
jaron la de De la Fuente! 

Robert M. Me Lañe, ya se dijo, tomó en septiembre el camino 
de los Estados Unidos, en el disfrute de unas bien ganadas vaca¬ 
ciones, Allá permaneció dos meses, pane en Baltimore, su ciudad 
natal, y parte en Washington, donde tantas y tan interesantes chal¬ 
las tenía pendientes con Buchanan. A Veracwz regreso en no¬ 
viembre, cuando en el frente doméstico se habían consumado he- 
chos decisivos. Durante su ausencia, los días de septiembre jotra 
vez rl septiembre de México!— habían corrido por los campos 
asolados. Entre los signos de Virgo y Libra defecciono Santiago 
Vidaurri, v el grueso del ejército del Norte volvio la espalda a la 
causa constitucional. Cierto que Degollado resolvió inmediatamen¬ 
te !a destitución de Vidaurri, y que incluso nombró gobernador de 
Nuevo León al general Arámbcrri, mas nada pudo evitar que los 
fronterizos abandonaran los campos del interior. En política inter¬ 
nacional también septiembre trajo lo suyo. El 26 se ajusto en a- 
rís el Tratado Mon-Almonte. Entre lineas se leía el espaldarazo de 
España al gobierno de Miramón, y entre lincas también el de r ran¬ 
da c Inglaterra. Europa parecía finalmente resuelta a responde, 
al reto de Buchanan. Simpatía por simpatía, apoyo por apoyo, y 
llegado el caso protección por protección. 

Ya sólo faltaba que cayera De la Fuente, y efectivamente mu.., 
ció a los pocos dias de llegar Me Lañe a Ven,cruz. El insusti'm . • 
Ocampo volvió al Ministerio el lo. de diciembre. Insustituible, so¬ 
bre todo, porque según decreto de Juárez, cualquier Ministro qiu 








vacará sería reemplazado jx>r OcarnpQ, l<f Cuando Robrrt M. M< 
Lañe terminó sus vacaciones, y se reintegró a su puesto, había p.i 
sado septiembre pero quedaban sus efectos; la defección dr \ i 
daurríj el Tratado Mon-Almontc, Ocampo, el insustituible, im> 
vamentc en el Ministerio de Relaciones Exteriores... 

Y a tres pasos, 3a coyuntura decisiva: la victoria de Miran ún 
en la Estancia de las Vacas, donde siete mil hombres, penosameuh 
retiñidos por Degollado, atizaron la gloria del joven Macabeo. 

2 - j P O ¡í ENCIMA DE I, O S ES C K V V U LOS I 

A! mediar el verano, cuando la miseria aguzaba sus apremios, 
un nuevo y grave problema vino a sumarse a los que de antiguo 
preocupaban a los liberales, porque si bien el Tratado en proyecta 
habría de producir dinero, aunque no fuera sino una cantidad mi¬ 
serable, cierto era también que trabas de índole constitucional se 
interponían entre d acto de su firma y el de recibir el cheque. 

Juárez y sus amigos suponían que el Tratado, tina vez suscrito 
en Veracruz, sería ratificado sin demora por el Senado de los Es¬ 
tados Unidos, punto en el ctiai la historia probará que se encon¬ 
traban equivocados, pero en cambio no veían cómo salvar d pro¬ 
blema de la ratificación mexicana, este sí obstáculo infranqueable, 
de no violar, escandalosamente, ía propia Constitución cuya de¬ 
fensa proporcionaba la bandera de la guerra. En efecto, la Cons - 
títueión era clara y terminante en esta materia, al consignar en 
la fracción XIII del a rticulo 72, como facultad exclusiva del Con¬ 
greso, la de “aprobar los Tratad os, Convenios o Con venciones di¬ 
plomáticas que cel ebre el Ejecutivo”, a más de que el artículo 85 
en su fracción X —referente a las facultades del P residente— 1 es¬ 
tablecía la de “dirigir l as negociaciones diplom áti cas y celebr ar 
Tr atados con las potencias extranjeras, sometiéndolos a la fatifi - 
cación del Congreso Federal *. Los hombres de Vcracruz se en¬ 
contraban cu un callejón sin salida, ya que no habiendo un Con- 
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importante que la cesión territorial, o el empleo de fuerzas mili- 
lares en defensa de las vías ístmicas a discreción de los Estados 
huidos. Una cuestión más importante que la una y la otra, “y ;i 
ia cual ellos cederán siempre, o sea a una buena oferta pecuniaria*V 
Miguel Lerdo de Tejada, poco antes de salir para los Estados 
Un idos, hizo ver a Me Lañe las urgencias económicas del Go¬ 
bierno, v ía necesidad inaplazable de que el dinero se pusiera en 
sus manos tan luego como ei Tratado se ratificara en Washington, 

oportunidad que escogió el de Marilandia para poner sus cartas so¬ 
bre la mesa: 

■‘Piif-s m ir turas por una parte le aseguré que no sería posible soliat 
el dinero antes de que el Tratado fuera ratificado por el Senado, ni 
pasar por encima dei requisito de! intercambio de ratificaciones, por la 
otra le hice ver (1 adviced him) que si el Tratado fuera satisfactorio, yo 
era de la opinión que mi Gobierno se inclinaría a sugerir alguna ma- 
npra ]J| - Ví1r a ra ho él intercambio de ratificaciones, sobre la base 
de reconocer las facultades extraordinarias de] Gobierno constitucional, 
a pesar de no existir Congreso alguno™. 1 * 

Ahora, si deseamos saber que entendía Su Excelencia por un 
1 rutado satisfactorio, él mismo se encargará de proporcionar la 
respuesta: 

Y fue en incidencia —escribió en la misma nota ai Departa- 
meiuo de Estado-qu c el señor Lerdo de Tejada modificó su punto 
de vma respecto de la cesión de la Baja California \ 15 

Rnbcrt M. Me Lañe, acreditado ante un Gobierno que según 
Rucharían gozaba de la “heaitv simpathy” de los Estados Unidos, 
blandía sin recato el máximo instrumento del cohech o: d dinero 
frente al extremo del hambre. Sí el Ministro de los ÉstadoTUnT’ 
dos hubiera sugerido qñc^TCobicmo podría pasar por encima de 
la Ley en beneficio del Gobierno de Juárez, habría merecido a la 
vez un reproche y un elogio. Habría sido tan generoso como poco 
respetuoso do sus propias normas constitucionales. Pero no: suge¬ 
ría burlar la ley, su ley y la nuestra, si se le pagaba el precio* Y 


para ello se valía de la clorada oportunidad que proporcionaba la 
miseria extrema del Gobierno ante el cual se encontraba acredi¬ 
tado. El representante de un país al que Juárez llamaba su “aliado 
natural* 1 , no tenía empacho en apretar el dogal en el momento en 
que se abría la trampa bajo los pies del Gobierno constitucional. 
Porque la declaración que hizo Me Lañe a Lerdo equivalía a esta 
otra, lisa y llana: “si no cedes la Baja California, te aplico la piti¬ 
pia Constitución que defiendes, y recibirás el dinero cuando exista 
un Congreso que pueda ratificar el Tratado. Pero si te resuelves 
a ceder el territorio que pretendo, encontraré la manera de poner 
el dinero en tus manos, aunque todos pasemos por encima de la 
Constitución, de la nuestra y la de ustedes”\ Nada menos que un 
cohecho de la peor especie, apoyado en la miseria, el arma segura 

en sus manos. 

Miguel Lerdo de viaje en los Estados luidos; O campo, impo¬ 
pular a resultas de sus inclinaciones americanas, tuvo que renun¬ 
ciar a su puesto en el Ministerio de Relaciones, que ocupó Juan 
Antonio de la Fuente el 16 de agosto, mas como con el nuevo Mi¬ 
nistro no pudiera entenderse, marchó Me Lañe a su país, en el 
disfrute de merecidas vacaciones, y regresó ¿i Vcracruz a fines de 
noviembre, sólo para conocer los pormenores de los últimos epi¬ 
sodios del drama: la defección de Vklaurri, la celebración del 1 ro¬ 
tado Mon-Almontc, el préstamo con el banquero suizo Jeekcr, con¬ 
certado por M¡ramón el 29 de octubre, y sobre todo los reveses mi¬ 
litares, al parecer definitivos, de las armas constitucionales. Mat- 
cclíno Cobos ocupó Qaxaca el 1 de noviembre; ese mismo día cayó 
Zacatecas en manos de Severo dd Castillo, y Manuel L ozada se 
apoderó déjeme. Pero sobre todo el 13 ¡el 13 de noviembre 1 en 
¿TquFsiéteniir hombres dd ejército liberal, bajo d mando de De¬ 
gollado, Arteaga y Doblado, fueron destrozadas por Miramón en 
la Estantía de las Vacas. Todo estaba perdido, o casi todo. No n i 
previsible cuándo aquel “héroe de las derrotas 11 que fue Degollado 
podría levantar de nuevo un ejército como el que perdió cerca I I 
pueblo de Apaseo. Más que a un ejército, empeñado m batalla 
decisiva, Miramón destruyó el 13 de noviembre la viabilidad thi 






trmnío juarista con base en sus propias armas. El 4 de septiemh.. 

cuando Me Lañe se encontraba en los Estados Unidos, La R.iti 
tnc decía a Lewis Cass: 

‘ Ningún i nilado n lia concluido hasta aliona, y sólo so oblfuil.i. 

cuando este Gobierno (el da Músico), llegue a persuadirse do que „„ 

se encuentra m condiciones de hacer/rente a las circunstancias. Em.ui 

s tedero a las exigencias de los Estados Unidos, s¡„ las cuales el Tro- 

lado ,,,, valdrk siquiera el papel en el que llegara a redactarse. U re . 

J d ° l )n,,labfe «P* d tratado so ajuste en diciembre, ruando nucslm 
ticHigreso se reúna V* 

Pues bien, ya había llegado el momento previsto por d $ecre- 
t;m.> rio la Legación de los Estados Unidos. Ya el Gobierno se en¬ 
contraba persuadido de que no podía afrontar las circunstancias 
con sus propios recursos. Al mismo tiempo dejó Me Lañe en casa 
1 guante blanco, y advirtió a Juárez que, en el caso de que su 
Gobierno no pudiera prestar indemnización por lo pasado y segu- 
1 ac es pata el futuro, tampoco podría esperar que continuara “la 

Ss»" 0 ” PW paríe dCl Gobicrno de les Estados 

Fue entonces cuando d Benemérito retiró del Ministerio a Lian 
. u onio de la fuente, “por haberse opuesto a las condiciones que 
el Gobierno de los Estados Unidos juzgaba indispensable establecer 
(n el 1 rutado , según escribió Me Lañe al Secretario de Estado '* 
S. después de las victorias de Miramón resultaba patente que el 
jt-htemo constitucional no contaba con la fuerza necesaria para 
resolver la guerra con sus propias armas, el hombre de Gurlatao 

*f "™ a Vencer con cI auxilio de las armas de los Estados Uni- 
dos. Lerdo tema tazón al fin, y no De la Fuente, un pobre iluso 
c C enxor de la soberanía sobre no imjiorta qué consideraciones 
Lerdo tema razón: s. con e] demotiin era preciso ajustar un pacto 
para dejar a salvo los principios”, con el demonio se pactaría sin 
reclamar siquiera el derecho de retroventa. El nuevo QuetealcÓatl 
ahora un veracruzano blanco y genial- agitaba en la sangre 
piesidencial el viejo culto terrible: el de la historia encadenada a 


un destino inexorable:, con su término de muerte y aniquilamiento* 
\ Juárez no luchó más. En su alma india se impuso Moctezuma, 
y el hombre se dejó llevar. 


En pocos días se ajustaron los pormenores del Tratado y la Con¬ 
vención, culminando así once meses de lucha, inaugurada el día 
un que \V illlam Churchwell tomó tierra en Veracruz. Por el 'I ra- 
tadoj Juárez se sometía a cuanto los Estados Unidos deseaban, con 
excepción de 3a venta de Baja California* Por la Convención, los. 
Estados Unidos cedían al gran objetivo que Lerdo se propuso, o 
sea al establecimiento de un protectorado perpetuo sobre México. 
Cada parte transigió en algo, y también cada paite se llevó lo suyo, 
Mora parecía un pacto entre caballeros el Tratado y la Conven¬ 
ción firmados en Veracruz el 14 de diciembre. México se entre¬ 
gaba atado de pies y manos a los Estados Unidos, pero obtenía su 
protección a cambio, El vergonzoso Tratarlo y la Convención li¬ 
bertaría; lo uno por lo otro. 

Ninguno de los actores en la dramática negociación llegó a su¬ 
poner, sin embargo, cuán inútiles resultarían al fin sus logros, ya 
que ninguno sospechó que ambos documentos serían rechazados 
por el Senado de los Estados Unidos, empeñado ya en la lucha 
accesional,. Y la obra de iniquidad, que según Justo Sierra “anubla 
la figura de los hombres de la Reforma”, quedó reducida a un 
crim en en grado de tentat iva. A un gran crimen pasional cu grado 
de tentativa. 


3, El Tratado 

Si a la luz del Tratado Me Lanc-Ocarnpo cote jamo?. U mbjr 
tlvos de Buchanan al inaugurar su administración om U. , i. , t ,, 
logros que allí se consignan, convendremos que r| .. iv i 










dente esclavista alcanzó un cxíto a medias, o dicho más rxa< la 
mente: que sí en uno de sus propósitos fracasó por completo, rn rl 
otro, en cambio, fue más allá de sus miras iniciales. 

Conocidos los antecedentes, el contenido del Tratado susciilo rl 
14 de diciembre dista de constituir una sorpresa. Su lectura rom 
prueba que el Presidente de los Estados Unidos renunció final 
mente a todo género de cesiones territoriales —primero a la di 
una porción tic Chihuahua y Sonora, y por ultimo a la de toda la 
Baja California—, pero que obtuvo en cambio no solo los den 
ches de tránsito a perpetuidad en el istmo —objeto de las tu. 
micciones que envió a Forsyth el 17 de julio de 1857— , sino arle 
más los de Nogales a Guaymas, por Magdalena y HemiosiHo, y 
los de un punto sobre el río Grande, en el Estado de Tamanlipas 
al puerto de Mazadán, pasando por Monterrey, Saltillo y Duran 
go. Igualmente logró que se consignara la facultad discrecional de 
los Estados Unidos para proteger militarmente las vías ístmicas, 
en casos de emergencia, contando o sin contar con el consentimiento 
previo del Gobierno de México. Pero también Juárez se salió ru 
part e con la suya, pues si por un lado no cedía la Baja California 
m territorio alguno, por el otro enredaba a los Estados Unidos en 
la obl igación de mantener el orden y la segurid ad en el territorio 
mexicano, en los términos del artícu lo lo. de la Convención anexa 
al Trata do, suscrita, como ést e, el 14 de diciembre. La Conven¬ 
ción Jincaba el protectorado pe rpetuo de los Estados Unidos sobre 
M éxico. 1 * 8 Ni Sa nta Arma en sus peores días; ni los Notables, que 
en Miramar ofrecieron a Maximiliano la corona de México, se 
habían atrevido a tanto. Si la Convención v el Tratado no hubie- 

. , __ - | „ - _,_ _. __ ¡i* 

ran sido rechazados po r el Senado america no, Juárez sería hoy la 
Figura más negra de la historia de Méxi co, 

Mas analicemos brevemente las cláusulas fundamentales dehTra¬ 
tado, principiando por las que consignan los derechos de tránsito 
por las vías proyectadas, o sean los artículos lo., 6o. y 7o, dd tenor 
literal siguiente- 1 * 1 * 
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Artículo 1n r Por vía de ampliación al artículo 8a. del 'I rutado de 
30 de diciembre de 1853, ce de la República Mexicana s loa Estados 
Unidos y sus conciudadano s y bienes, en perpetuidad, el derecho de trun- 
ÜEo 'par el lsmió~TtrTéHuañte 2 ec, de uno a otro mar, por cualquier 
C^H^Ü^^^íHtTeíista o que existiese en lo sucesivo, sirviéndose 

de él ambas Repúblicas y sus conciudadanos, 

\ Artículo &o La República de México concede a los Estados L nidos 
el simple tránsito de sus tropas, abastos militares y pertrechos de guerra 
por el Istmo de TehuanlepeC, y por el transito o rula de comunicación 
a que se alude cu este convenio, desde la ciudad de Guayara, en el 
Golfo de California, hasta el rancho de Nogales, o algún otro punto 
conveniente de la línea fronteriza entre la República de México y loa 
Estados Unidos cerca del Itl grado Oeste de longitud de Grmiwich, 
dándose inmediato aviso de ello a las autoridades bailes de la Rcpu- 
Iblica de México. Y asimismo convienen las dos Repúblicas en que se 
estipulará expresamente con las compañías o empresas a quienes se con¬ 
ceda en lo sucesivo el acarreo o transporte, por cualesquiera ferrocarril 
V otras vías de comunicación, en los precitado* tránsitos, que d pre¬ 
cio de transporte de las tropas, efectos militares y pertrechos de gue¬ 
rra de las dos Repúblicas, será a b sumo la mitad dd precio ordinaria que 
paguen los pasajeros a las mercancías que pasen por dichos caminos de 

tránsito. ♦, 

V Artículo 7o. La República Mexicana cede por el presente a los Es¬ 
tados Unidos, a perpetuidad, y a sus ciudadanos y propiedades, el de¬ 
recho de vía o tránsito a través del territorio de la República de México, 
desde las ciudades de Carago y Matamoros, o cualquiera punto con¬ 
veniente dd Río Grande, en el Estado de Tamaulipas, por la vía de 
Monterrey, hasta el puerto de Mazatlán, a la entrada del Golfo de 
' California, en el Estado de Sínaloa; y desde el rancho de Nogal** u 
cualquier punto conveniente de la linca fronteriza entre la República 
de México y los Estado* Unidos cerca de Ul grado de longitud Oeste 
de Greenwich, por la vía de Magdalena y Hemro&llo, hasta la ciudad de 
Guaymas en el Golfo de California, en el Estado de Sonora, por cual¬ 
quier ferrocarril o ruta de comunicación, natural o artificial, que cxbia 
actualmente o existiese o fuere construido en lo sucesivo, del cual tm- 
7an y se servirán en la misma manera y con iguales condiciones mnlxis 
Repúblicas y sus respectivos ciudadanos, reservándote siempre pai.L m 
la República Mexicana el derecho de soberanía que al presente tiene 
sobre todos los tránsitos mencionados en este Tratado. Todas las esii 
pulaciones y reglamentos de todas clases aplicables al derecho de vía o 
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transito ei través dd Istmo de Tehuantepec y en que han convenido 
ambas Repúblicas, se hacen por el presente extensivos y aplicables n U 
precitados tránsitos o derechos de vía, exceptuando el derecho de pasar 
tropas, provisiones o pertrechos de guerra desde el rio Grande hasta t i 
Golfo de California* 

Los artículos cuyo texto se reproduce fincan los derechos de trán 
sito a perpetuidad, en forma más o menos idéntica a la convenida 
pot las paites desde que las negociaciones se iniciaron en el mes; 
de abril, y todo cuanto se dijo respecto a estas últimas, por lo mis- 
mo * t^drá valor para el enjuiciamiento de la obra consumada* La 
concesión de los derechos de tránsito a favor de los Estados I. ni 
dos, como se recordará, era cosa resuelta por el Gobierno consti¬ 
tucional desde que Churcbwdl trató el pinito en el mes de febrero, 
Y prolongada discusión en la que se embarcaron con Me Lnnr 
durante once meses tuvo que ver no con los derechos mismos sino 
con sus pormenores* Tampoco merece atención especial d con¬ 
tenido de los artículos 3o., 4o, y 8o. del Tratado, qne se refiere ex¬ 
clusivamente a materias de comercio, y que podiendo haber sido 
mejores o peores desde el punto de vista económico, como dice 
Sierra, no envuelven favor o privilegio, ni merman en rigor la so¬ 
beranía, ni constituyen una intervención, ni son, en puridad* antí- 
constitucionaies*^ Otro tamo cabría decir del artículo 9o., sólo una 
extensión de los artículos 14o. y 15o. del Tratado del 5 de abril 
de 1831, en lo relativo al ejercicio de las diversas religiones —y ríe 
sus cultos— por parte de los ciudadanos de los Estados Unidos 
radicados cu el teiritorio nacional, lodos ellos son artículos nor- 
males en un Tratado de Comercio y Amistad, por más que un es¬ 
tudio a fondo de sus estipulaciones podría llevarnos a suscribir la 
opinión de Esquive! Obregón en el sentido de que, en los Tratados 
de Comercio y Amistad celebrados entre ambos países, México 
iecibía la amistad, toda la amistad, y dejaba el comercio a los Es¬ 
tados Unidos. 

A propósito reservamos para el final el análisis de los artículos 
cuya admisión "anubla la figura de los hombres de la Reforma' 7 
según dice Justo Sierra—, o sean concretamente el 2o. y la úl¬ 


tima parte del 5o., que locan a los derechos de los Estados Unidos 
sobre las vías de tránsito en Tehuantcpec, una de las grandes obse¬ 
siones de los hombres del Destino Manifiesto. 

Previene el artículo 2o.: 

“Convienen ambas Repúblicas en proteger todas las rutas «ententes 
hoy, o que en lo sucesivo existieren a través del Istmo, y eri garantizar 
la neutralidad de! mismo' 1 . 

El texto anterior, que establece el condominio de ambas Repú¬ 
blicas sobre las vías de tránsito existentes, o que llegaren a existir 
entre uno y otro mares por Tehuantcpec, es, aunque parezca men¬ 
tira, de: la cosecha del Gobierno constitucional, ya que en el pri¬ 
mer proyecto de Tratado que Ocampo presentó a Me Lañe el 18 
de abril del mismo año, existía un artículo - también el 2o, con¬ 
cebido en Idénticos términos." 1 

La situación jurídica que dicho articulo suscita es grave de por 
sí, mas la parte final del artículo 5o. empeora superlativamente el 
caso, ya que resuelve el condominio en beneficio exclusivo de uno 
de los contratantes, o sea de los Estados Unidos. Este artículo oo. 
es un verdadero galimatías- En sus primeras líneas resulta con¬ 
gruente con el articulo 2o., ya que sobre la base del condominio 
previene que si en algún tiempo se hiciera necesario el empico de 
fuerzas militares para la seguridad y protección de las personas y 
bienes en tránsito por las rutas existentes, o que llegaran a existir 
a través del Istmo, México contraía la obligación de proporcionar 
los efectivos necesarios para ese fin, pudiendo emplearse también 
las fuerzas de los Estados Unidos, a petición del Gobierno di 

México. 

Pero el malhadado artículo 5 o* no concluye en este pumo, sino 
que agrega: 


“Sin embargo, en el caso excepcional de peligro imprevisto o . . 

nente para U vida o las propiedades de los ciudadanos de lo«¡ ^ tul-.. 
Unidos, quedan autorizadas las fuerzas militares de dicha Repúbla a p" 1 
obrar en protección de aquéllas, iia haber obtenido el cernirátimu-rl** 
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previo, debiendo retirarse: dichas fuerzas ai cesar la necesidad de mi 
empleo^ 

Planteada así la cuestión, resultan las conclusiones siguientes 

a) . El artículo 2o, establece el condominio de ambos países 
bre las vías ístmicas, de uno a otro mares, LL por cualquier canihiri 
que actualmente exista, o que existiera en lo sucesivo*' (arrfrnhi 
lo.), con el agravante de no fincar un condominio temporal, | >r i 
razones de emergencia, sino absoluto y a perpetuidad. De haber ■ 
lleva do a la práctica el Tratado, el Istmo d e Tchuantepcc &e cu» 
con t iii~n a~Tioy sujeto a una condición pa recida a la de Tá nger, 
^Wlamarroquí controlada mt emacÍQnalmente ? * según declaración 
jcí Sultáii de Marrueco s del 10 de abril de 1 947, y verdadero coiT 
dominio de diversas potencias, a pesar d e que la divisió n de siia 
competencias no se e ncuentra formulad a sobre uupiedeTgualdad., 

b) . El articulo 5o. 3 que primero resulta compatible, y aun ami 
ñora los efectos dd 2o r , finalmente resuelve el condominio en el 
beneficio exclusivo cíe una de las partes, o sea que establece el do- 
ni ni o de los Estados l nidos. Es obvio q ue si un país puede Inter-* 
venir militarme nte, a su discreción, en el territorio de otro^in que 
para ello sea preciso eí consentimiento dé “este último, será aquéb 
y no este, el titular de la soberanía sobre e l territorio en cuestióiñ 
La ultima parte del artículo 5o,, consigna la renuncia expresa de 
México al ejercicio de su soberanía sobre d Istmo de Tchuantepcc. 
Si d artículo 2o. nos reduda a la condición de una “villa marroquí 
controlada mtemacionalmente”, el artículo 5o. nos bajaba hasta 
la situación ele la Guinea Española o ci Africa Ecuatorial Francesa. 

^Hasta la del pobre Bol ice, sujeto al dom inio de una sola potencia. 

Nadie concibe cómo un hombre del talento de Justo Sierra pudo 
escribir, en cate punto, que “el derecho de soberanía no sólo -es li¬ 
bertad de hacer, es libertad de hacer solo; no sólo es una acción, 
es una exclusión. \ México, siempre que lo juzgara conveniente 
podría, en virtud de su soberanía, hacer temporal lo perpetuo, y 
volver nulo lo pactado”. 31 


Es una pena que don Justo —¡siempre tan justo!— se >>os ron- 
vierta en un sofista de mala íc. Porque en él no cabe la ignoran- 
ria, el suponer que, en el ejercicio de su soberanía, México podría 
“volver nulo lo pactado”. Que los tratados obligan por la deci¬ 
sión de las partes que los suscriben, y que dejan de obligar por d 
acuerdo de las mismas, es algo que nadie ha puesto en duda, ¡su¬ 
poner que una sola de ellas, sin consideración de la otra, pudiera 
resolver tas obligaciones pactadas, es algo que supera lo monumen¬ 
tal A Justo Sierra le cegó por un momento la responsabilidad de 
su ídolo, v se atrevió a estampar en letras de molde tamaño dis¬ 
parate. Melchor Ocampo, que no era un jurista, ni un hombre del 
talento de Sierra, pero que tenía una idea exacta de la soberanía, 

puntualizó alguna vez: 


“No es soberano d que puede lodo lo que quiere o hace todo lo 
que puede, sino el que no está sujeto a otro en aquellas cosas que con¬ 
tribuyen inmediatamente a su conservación y perfección". 33 

Así lo dijo en un discurso ante el Congreso, en 1842, y que luego 
hava suscrito el Tratado con Me Lana sólo prueba que arraigadas 
convicciones, como la suya, suelen debilitarse en momentos de prue¬ 
ba. “Que un pacto semejante haya parecido hacedero siquiera a 
hombres del temple patriótico de Juárez y Ocampo escribe Justo 
Sierra refiriéndose al Tratado—, es un hecho pasmoso, y nadie 
vacilaría de clasificarlo de ‘crimen político* si la alucinación pro¬ 
ducida por la pasión política, en su período álgido, no atenuara las 

responsabilidades”. 34 

v y 0 tra vez en su obra maestra: “El regalo de cuatro, mejor di- 
| cho de dos millones, que a cambio de tan peligrosa concesión se 
, n OS hacía, resulta irónico a fuerza de ser miserable. No se vende 
lia libertad pro toto auro. , 

En cuanto a opiniones sobre el Tratado Me Lane-Gcampu, < i 
tamos exclusivamente a los liberales. No a todos, por supuesto, ya 
que nos ahorr amos el punto de vista de los enemistada con laj nh- 
ligencia* Para terminar, recordemos a otro juarísta a macha mal 



















































tillo, que sin el talento de Sierra tuvo, sobre él, la suprema glori;, 
del inartmo Me refiero a Francisco I. Madero, autor de la Su 
cesión Presidencial en 1910 , donde se íce: 

N -Juárez. tuvo ua momento (fe debilidad, y pañi d Tratado 

Me Latie-Oeampo que, de haber sido aprobado por el Senado ¡unet i 

ano,. consotmdo una grao amenaza para nuestra integridad te. 

mtonal... Hablamos de tan desgraciado incidente sólo para resaltar r! 

' 10 í !)Ue sle,n P re « peligroso para los pueblos dejar el poder ™ 

finimos de un soTo hombre*’,' 2 * 

i El poder, el país entero en manos de un solo hombre, y todo 
porque los Estados Unidos cedieron al fin en cuanto a la ratifica- 

™- ^‘ taba a la Vlsta C J“ C ^ existía un Congreso que ratificara 
el lratado en la forma prevista por la Constitución, pero también 

era patente que m d Gobierno del señor Buchanan, ni menos d 
d M ñor Juárez, se detendrían ante minucias de este género. 


r* aabfcc « ?' Artículo lio.—, será ratificado por el 
■ MU, tur, i:.i Oí Estados l tibios, con el consentimiento y consejo d,.J 
Senado de Jo.¡Estados Unidos, y por el Presidente de México, en virtud 
de rus facultades extraordinarias y ejecutivas- 11 . 

México se encontraba en manos de un solo hombre y corría los 
riesgos anejos como escribía Madero, pues en verdad no había 
Cides facultades extraordinarias" para saltarse a la torera el ar¬ 
ticulo ,2, fracción XII, de la Constan, que claramente esta- 
ecta como facultad privativa del Congreso, la de "aprobar los 

Ejecutivo’’ ConVem0S y Convet ^ io nes diplomáticas que celebre d 

El artículo 1 lo. del 'l ratado y el 2o. de la Convención --conce- 
m o en términos parecidos—, al sacar a cuento las “facultades ex- 
raot manas del Presidente, seguramente aluden a las que el Con¬ 
greso concedió a Comonfort el 5 de noviembre de 1857, antes de 
ser disueno por el Golpe de Estado que terminó por llevar al poder 

i ° S h " mb ^ cs d <- Tacubaya, encendiendo de paso la Guerra de 
i es Anos. Pero basta un ligero análisis para concluir que fuáre/ 


150 


no podía contar en 1859, para ratificar d Tratado* con las facul¬ 
tades que d Congreso confirió a Comonfort en noviembre de 1857, 
destinadas a proporcionar al Presidente los medios para hacerse de 
recursos, arreglar la deuda flotante* disponer de ías guardias na¬ 
cionales de los Estados, situar fuerzas en las diversas poblaciones, 
y mantener al Ejecutivo en lugar diverso al en que residieran los 
otros poderes federales, 3 * En un Estado constitucional, por otra 
parte, las llamadas “facultades extraordinarias” se confieren al Eje¬ 
cutivo ui forma específica —como en el caso de las que se dieron 
a Comonfort—, y no en forma general y amplísima, ya que esto 
sería tanto como hacer riel Presidente un dictador absoluto, fina¬ 
lidad que no entraba en ios cálculos del Congreso de 185/, al otor¬ 
gar facultades cuyos alcances distaban de liberar al Presidente de 
todo genero de trabas constitucionales, como lo demuestra el que 
Comonfort haya tenido que acudir al Golpe de Estado decembrista 
para suspender el imperio de la Constitución, y convertirse en Pre¬ 
sidente-dictador. 

Eso, nada más que un dictador absoluto, era don Benito Juárez 
en el mes de diciembre de 1859. Suponer que para ratificar el i ru¬ 
tado Me Lane-Gcampo y la Convención le alcanzaban las “facul¬ 
tades extraordinarias” de Comonfort, equivale a desconocer el al¬ 
cance que el Congreso de 1857 dio a éstas, y que, además, todas 
ellas expiraron el 30 de abril de 1858. La verdad era que Juárez 
sólo tenía las “facultades extraordinarias” que le reconocía su ami¬ 
go, d presidente Buchanan. “Juárez, escribe Esquive! Obregón, no 
tenía que sujetarse a Constitución alguna; si triunfaba, todo Ir 
sería lícito” =s Se trata de un punto en el que todos están de acuri- 
do. Todos los de buena fe, por supuesto, desde “reaccionario* al 
estilo etc Bravo Ugartc y Esquive! Obregón, hasta libe rules cnrnn 
Justo Sierra, y mártires revolucionarios como Madero. Dirr Sien.i 

\ “El (Juárez), era lodo el derecho, porque ningún oiyjuin .V l.i -■* 
benmía constitucional estaba en aptitud de funcionar; rríMiimiÓ i“'1u 
el peder, y fue a un tiempo pueblo, ejecutivo, lerábtív' i \ j'i'ln m¡ I 

'no lo había previsto la Constitución, mas oslaba en la fur i .. 

¡ table de las cosas’*, 29 









Opiniones encumbradas para que las tomemos a ¡ a ¡¡urra Laj, 
facu iades extraordinarias” para ratificar el Tratado v ] a Con 
Vención eran anuas de guerra, que México habría de pLar a , 
preeo pavorosamente alto; amias pasadas de contrabando arlé 

rja para el Gobierno constitucional. 

tadoThr 6 ’ m ba ' ance objc,ivo ’ más fi anaba Juárez, con el Tía- 
■ido > la Convención, que los Estados Unidos. Se recordará míe 

Me Lañe sospechaba que el Departamento de Estado podría all í- 

liarse a reconocer, en Juárez, las “facultades extraordinarias” pm 

poder ratificar el Tratado si, a cambio, se accedía a la ventaje 

CaSrnS vÍ” 3 ' “. bÍen: f Bcnnnéri “ ™ »« vendió la Raja 

»;» si""" »’• —“i 

■Sólo que el éxito dd hombre de Gudatao no se redujo a esto 
so ámente. Porque los Estados Unidos, que tampoco parecían dis- 
put s Os a mezclarse en los asuntos domésticos tic México, ternií- 

mKM1 ' Mr , c ilr , d SÍ ® d ar,ÍCul ° 3o - * la Convención luárcz co , 
U1,a Capaadad P (llílica n-ie muy pocos le reconocen, se salió con TI 
suya hasta el grado de que, llegada la ocasión, podría obligarlos 

LTT^ C T., te ° m6 a tres meses después e,I 

M , . d f,CaCIÚn mí,s S rosera que ia que se hace entre Juárez v 
Mix co, cuando en Vcracmz, en diciembre de 1859 los éxitos dé 

“T? \ r - V ’ ban a 10 ™ y0; cntrc f uárez v sus intereses 

vic, “ * “•“> ““ *» 


^. El protectorado 

H 

I,a “Convención para ejecutar las estipulaciones ele los Tratados 
^consevard Orden y la Seguridad en el Territorio de las Repú¬ 
blicas de México y los Estados Unidos ” suscrita por Ocampl y 
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Me Lañe al mismo tiempo que el Tratado» es la consecuencia ló¬ 
gica de una historia de treinta y cinco años. La dialéctica del poin- 
setismó condujo fatalmente a la Convención del 14 ele diciembre, 
síntesis o fruto de la revolución poinsetista. 

Esta» la revolución poinsetista, nació en 1B25, cuando Joel R. 
Poinsett, primer ministro de los Estados Unidos en México, instalo 
e inearduió las primeras logias yorkinas, de Jas que resultó luego tí 
"partido americano', cabeza visible riel cual fuera entonces el la¬ 
moso don Lorenzo de Zavala. Para los mexicanos actuales, ligados 
entrañablemente a la Re forma; para quienes creemos que la via¬ 
bilidad de México se finca en la gran revolución consumada en 
medio de la Guerra de Tres Años, fue lamentable averiguar qui¬ 
los reformadores eran causahábLentes del rebaño de Poinsett Des¬ 
cubrimiento que fuerza graves cuestiones morales, pues ¿hasta don¬ 
de será lícito venerar la obra y guardar reservas frente a sus auto¬ 
res? Hasta dónde no sabríamos decir, pero la posibilidad existe, 
salvo cuando —como entre nosotros ocurre—, personalizamos todo, 
y en un solo saco arpillamos los hombres y las ideas. Hombres de 
la Reforma, además, difíciles de comprender a través de lentes con¬ 
vencionales. Lerdo, Ocampo, Juárez» González Ortega, todos pro¬ 
ducen más la impresión de sacerdotes que de gobernantes* Con 
vena de apóstoles, rompían con la sindéresis para arrojarse en una 
forma de la locura. Fanatizados por una idea que escondía una 
gran ilusión, se consumieron en la lucha, y obraron el milagro de 
que la Reforma ■ -la máxima revolución de México—, no naciera 
de los cuarteleiTuTla hicieran militares “pronunciados ’^ 

^ La Reforma es obra de una minoría, de una élite intelectual pre¬ 
ñada de audacias, resuelta a inaugurar otro México, a poner ni tu,ti 
cha, de paso, una nueva fase de la nacionalidad mexicana. I l.t u 
los generales reformistas pertenecieron a esa minoría intelectual, y 
muchos de dios tuvieron sus primeras experiencias bélicas m I t Gm 
rra de Tres Años, lo que en buena parte explica sus desea lubtm 
Entre los jefes militares de la Reforma, eran más los inirlut-riulrs 

Í quc los egresados del Colegio Militar; la función de l;i- .nm.r les 
[cogió desprevenidos, a pesar de vivir en un país en el que apena-. 



















los rifles daban señales de vida, pero no desertaron. Se proptisic m.u 
transformar a México, hacer de un país de militares un país di 
militantes, y lo consiguieran. 

Los hombres de la Reforma se consumieron en la lucha para i tu 
poner su convicción, y la impusieron al fin por Ja ley y por bis .ti 
mas. Hijos espirituales del poinsetismo, del viejo partido yorkiim y 
americano de Zavala, pudieron terminar, como éste, en la vio 
presidencia de Texas, o en la de un Chihuahua o un Sonora segre¬ 
gados. Anidaban en ellos personalidades diversas, amigas tal v<v 
o enemistadas. Varios hombres en uno solo, consumaran el fruir i 
dual, la obra contradictoria de las personalidades enemigas que Jh 
vahan dentro. Y nos legaron la Reforma, producto de su ser po¬ 
sitivo y mexicano. Y nos legaron la Convención y el Tratado Me 

Lane-Ocampo. producto de su ser negativo y renegado. 

Jamas comprenderán a Juárez, ni a Ocampo, ni a Miguel Lerdo 
quienes dejen de verlos, al mismo tiempo, tomo mexicanos y como 
hijos espirituales del poinsetismo. Como ambas cosas a la vez, en 
absoluta entrega, ya que fueran apóstoles, y no burócratas como los 
políticos mexicanos de hoy. La falta de perspectiva histórica eon- 
duce a hacer de hombres como Ocampo, Juárez o Lerdo, héroes 
o traidores, cuando no fueran ni lo uno ni lo otra sino ambos a la 
Q 111 rían salvar a México a fuerza de bayonetazos americanos, 
peto querían salvarlo así, igual que Zavaía quiso independizar a 
Texas para convertirla en “escuela de libertad’ 1 . Igual, Es incxpli- 
eable que no haya en México calles con el nombre de Zavaía., si va 
las hay, abundantes, con el de Juárez, La omisión rompe la cone¬ 
xidad de los hechos históricos, y entraña de paso una gran injusticia. 

Así pues, reconocido como punto de partida que Lerdo, Juárez 
y Ocampo consumaron con las Leyes de Reforma la más gloriosa 
revolución mexicana, veamos ahora la Convención anexa al Tra¬ 
tado del 14 de diciembre de 1859, o sea la obra maestra cid poin- 
setismo. En el artículo primero de este documento —primero y 
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único realmente, ya que el segundo se refiere a su ratificación^ , sr 
establece: 

A <l Si cualesquiera de las estipulaciones di: los Tridos vigentes entre 
México v los Estados Unidos fueren violadas, o el resguardo y segu¬ 
ridad de los ciudadanos de cualquiera de las dos Repúblicas fueren arries¬ 
gado» dentro del territorio de la otra, y que el gobierno legítimo y re- 
conocido de ella no pueda, por cualquier motivo, ejecutar tales esti¬ 
pulaciones o prevenir tal resguardo y seguridad, será obligación de aquel 
gobierna solicitar el socarro dA otro para mantener la debida ejecución 
de ellas, y también A orden y la seguridad en el territorio de aquella 
República en donde tai violación >■ desorden suceden; y en cada caso 
\ especial semejante, los gastos serán pagados por el tesoro de lapación 
1 dentro de cuyo territorio semejante intervención se haga necesaria.. - 

Para, la correcta inteligencia de la Convención, cuyo es, en lu 
q UC importa, el texto que antecede, será preciso recordar tanto los 
pormenores de la negociación como los fines que se perseguían ton 
el pacto. No se pierda de vista, esto sí, que la base es la siguiente. 
Si se violare alguno de los Tratados existentes, o si la seguridad de 
un ciudadano americano peligrase en México, y el Gobierno legi¬ 
tima no pudiera proporcionar las seguridades debidas, ese mismo 
Gobierno tendría la obligación de recurrir al de los Estados Guidos 
para que éste le ayudara a ejecutar lo pactado, y a mantener el or¬ 
den y la seguridad dentro de su propio territorio. 

Imaginemos ahora, para un mejor entendimiento del asunto, dos 
ejemplos: el primero, el propio Tratado Me Lane-Ocampo; y el 
segundo, cualquier episodio en nuestras revoluciones del siglo XIX 
o del XX. Veríamos que: a). En el primer caso, sería razonable 
suponer que ni los sonorenses iban a batir palmas porque los ame 
rieanos tuvieran derechos perpetuos de tránsito entre Nogales v 
Guaymas, ni los neoleoneses, coahuilcnses, duranguenses y sitia loni 
ses iban a repicar campanas por el establecimiento de una servi¬ 
dumbre de paso, también a perpetuidad, entre c! pueblo de < a 
margo y el puerto de Mwatlán. No es ilógico suponer, eu esas en 
constancias, que los norteños habrían de oponerse a la piden. ,1 .Ir 












las estipulaciones previstas en el Tratado, y que lo harían al csiil 
del siglo pasado, o sea con las armas en la mano. Por otra pari< 
en el mes de diciembre de 1859 los consen adores distaban de en¬ 
contrarse vencidos, y ellos se opondrían también a que el Tratarln 
se cumpliera por parte de México, con la posibilidad adicional 
nada remota, de que los Estados del Norte, celosos en extremo th 
sus derechos regionales, hubieran hecho causa común con ellos. 
El resultado habría sido la continuación de la guerra de Tres Años, 
o una nueva entre los mismos liberales, en la que Juárez podría ;il 
fin vencer o ser vencido. Entonces, de acuerdo con la Convención 
del 14 de diciembre, su Gobierno habría tenido la obligación iU 
acudir al de los Estados Unidos para que le ayudaran a “cumplí i 
lo pactado”* A esto se obligab a Juárez porque eso era precisame nte 
lo que Juár ez quería: co ntar con los Estados Unidos para llevar 
adelante su programa* Contar con el ejército americano, en fu n¬ 
ciones de policía, para aplastar la resistencia en su contra, la de 
los conservadores, la d e los liberal es, la de cuantos se atravesa ran 
en su camino* Relé ase e l texto de la Con vención, y se verá que ta- 
Ies cían sus a lcances. 

b) „ Ahora, CU el caso del segundo ejemplo, piénsese que en cada 
una de nuestras revoluciones —v en rigor en toda revolución posi¬ 
ble—* ha peligrado la seguridad de los extranjeros, y con ellos III 
de los ciudadanos de los Estados Unidos. Piénsese que también 
normalmente —a resultas de la alteración que todo movimiento re¬ 
volucionario produce en el orden establecido—, no es fácil ni co¬ 
mún que el Gobierno se encuentre en condiciones de proporcionar 
seguridad a las personas que radican en su territorio, sean éstas na¬ 
cionales o extranjeras. Pues bien; en este caso se aplicaría también 
lo dispuesto por el artículo primero de la Convención: el Gobierno 
mexicano —d de Juárez, otro cualquiera, el de hoy—, tencina la 
obligación de recurrir al de los Estados Unidos “para conservar el 
orden y la seguridad donde ocurra tal desorden y discordia". Ade¬ 
más, y por si eso fuera poco todavía, tendríamos que pagar los gastos 
de la intervención. Con dinero n con territorio, pero tendríamos que 
pagar. 
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Se dirá que. independientemente de la Convención que no Uegó 
a estar en vigor, los Estados Unidos han intervenido en México 
cada vea que 1 preciosa vida de sus ciudadanos se ha v«to en peli¬ 
gro One intervinieron en Chihuahua, con los hombres de 1 cnhiiiR, 
cuando Villa asaltó Columbus, y que cañonearon y ocuparon Ve - 
cruz, en 1914, so capa de proteger las vidas y 
ciudadanos. Esto es cierto. El fuerte lo hara conL* 

. pees pueda y quiera. Pero como la Convención ideada por Juárez 

~ en *'»a-* ? v ““ 

la ignominia de solicitar esa intervención. Que^anoneenj L ocuggn 
Veracriiz puede pasar, pero que lo hagan a nucstroj ^re^a 

^SSwIÓso para~t odos, salvo para el acrisq j^Éáa ^" 10 c 
HÓriéritoHcTás^M^r 

~tlkTtobrían deserte alcances de la Convención msen a por 
Ocimoo v Me Lañe el H de diciembre, pacto con el que culmina 
la revolución puesta en marcha, treinta y cinco ^os amc^por e 
irrimer ministro de los Estados Unidos en México. En otro ll^ar 
hemos visto cómo la idea de la Convención, en forma de proyo > 
de alianza ofensiva y defensiva entre ambos países, nació el cerebro 
fértil de Miguel Lerdo de Tejada, un desesperado de su país, cuya 
salvación jugaba sólo posible con el auxilio de americanos arma¬ 
dos según dijo de él Melchor Ocampo cuando, posteriormente <n 
mistados, principiaron a iavar en público la ropa sucia. Lerdo ,, 
ponía ningún Tratado podría concertarse ventajosamente, con 
Jos Estados Unidos, de no implicar una alianza ofensiva y defensiva 
entre ambos países. Y desde su punto de vista tenía razón Por eso 
« oponía a la venta de la Baja California, porque, *m dejar de 
comprender que la venta produciría dinero, sospechaba también 
que el dinero, resolviendo problemas pasajeros, dejaría intacta a 
cuestión de fondo. Lo que para Miguel Lerdo era U cutslson 
fondo viene a revelarlo, con dramáticos perfiles, un despa. ho ■ < 
Forsyth —su amigo del alma— al secretario de Estado. Vac.rnv n ”, 
a nuestro juicio, digno de figurar en el museo de las glorias. 

nales: 











































^ i+ Es£e caballero —escribe Fonyth ref iri¿ndase a Lerdo de \\ j,|,|;, 

ha perdido toda esperanza en su país, \ ac encuentra complri.. 

| hecho a la idea de que el único posible remedio para México lié»,, ,i. 
5Cr americano y protestante. Desea que el ejército mexicano sea tl¡ 
dado que no es mas que un invernadero propicio para la rnmi¡n i<m 
y la resolución. En su lugar, se emplearían soldados americanos. \rn o 
textualmente■ ‘si fuera posible, yo suprimida (T would wipe rmt mi 
M éxico el uso de la lengua española*»*' ROf "* 

l^fa críi para Lerdo, en gran parte por lo menos, la cuestión P 
fondo, ia que se imponía resolver con remedios radicales, sin andar 
se por las ramas con declamaciones patrióticas, .Sólo que las victoria* 
de Miramón en Atcnquique* San Joaquín, León, Ahualulco y 1 . 
tancia de las Vacas hacíanle ver, además, que los liberales carcriiin 
de la fuerza necesaria para vencer con sus propias armas, y qu< 
sólo el apoyo inmediato de ¡as armas americanas podría asegurarles 
la victoria. Por eso Lerdo, y Ocampo en menor medida, trataban 
de convencer a Juárez de que cualquier Tratado carecería de ven 
tajas reales si no aparejaba una alianza entre ambos países. Alianza 
frente a los enemigos exteriores de la Reforma -—España sobre' 
todo—, y frente a ios enemigos interiores de la misma: Miramón, 
c! ejército profesional corrompido en medio siglo de revoluciones i 
la Iglesia, dueña de! poder económico y espiritual... 

Ahora se recordará que desde junio de ese mismo año, Ocampo 
presentó n Me Lañe un proyecto de Tratado para una Alianza. 
Ofensiva y Defensiva entre ambos países,* 1 cuyo artículo 3o. esta¬ 
blecía la obligación recíproca cíe auxiliarse en el mantenimiento d Ú 
orden y la seguridad en sus respectivos territorios, con la única sal¬ 
vedad de que el auxilio en cuestión se reclamara por un Gobierno 
legitimo* cuya meta fuera '*la consolidación ele los principios demo¬ 
cráticos y de la libertad constituí: i nnar\ Empujado por l erdo. Juá¬ 
rez pretendía asegurar entonces la intervención americana bajo la 
forma de un Tratado de Alianza, pero al viejo Cass, que miraba 
el asunto de otro ángulo, no le agradaba la perspectiva* 

Suponer que los Estados Unidos pudieran garantizar a México 
tanto su integridad territorial como la permanencia de sus insti- 


tildones respecto de terceros. Le parecía a Cass, y con razón, una 
verdadera locura. La doctrina Monro e les había servido, y con- 
tinúa sirviéndoles, co mo articulo de exporta ción y para los fino. 
HFsu Imperi alisnoépero suponer que de l Mensaje monroicojiij- 
diera concluirse u na obligación bilateral, y que déla m is ma resul - 
11 -unírnf f irinai-lones hispánicas de América y a carfto 
,iyl¡ ^ EstadoíTlTnidos. Multab a digno de cerebros embancados 
por el trópico. Este era un punto que el Gobierno americano no 
potilíT tomar en consideración siquiera, y así lo hizo saber rl Se¬ 
cretario de Estado a Rnbert Me Lañe. Tampoco le agradaba la 
idea de concertar una alianza ofensiva y defensiva respecto de los 
enemigos interiores t sólo que aquí, aunque primero se resistió tam¬ 
bién, terminó Cass por doblar las manos. Y las dobló contra su 
voluntad, contra los intereses de los Estados Unidos, que ahora, con 
talento político de ¡rieles rojas, se arrojaban de cabeza en la olla 
<íc grillos hispano-aroericana. 

La Convención asignaba a los Estados Unidos una función poli¬ 
cíaca en el orden internacional, de la cual no habrían sacado cosa 
buena. V tan se encontraban convencidos de que el documento les 
ligaba a perpetuidad con las luchas intestinas, de México primero 
y de toda América después, que Me Lañe llegó a decir que su país 
no suscribiría un pacto como ése ni aun en el supuesto de que se 
le favoreciera con mayores concesiones territoriales^- Que ni pin 
todo el oro del mundo* en otras palabras. Pero en este punto el 
futuro Benemérito de las América* se mantuvo firme, y respaldó 
a Miguel Lerdo en el propósito de resolver la cuestión de fondo; 
el protectorado de los Estados Unidos como un medio para acabar 
con los conservadores, con d viejo ejército profesional y con el po¬ 
der político de la Iglesia, basta garantizar el triunfo de la Reforma. 

Esa es la verdad que expresó magistralmente Justo Sierra a! wn\m 

«| uáre5£ y sus compañeros se hablan invertido, ante su» miiriurlwhi 

nos, de una responsabilidad sin par, casi, en nuestro, nimba: ... 

una alianza, el Tratado Me Lañe era un suicidio”. 1 * 


tíií> 



































Sierra pudo haber quitado el "casi”. La responsabilidad mu- < 

irajeron fue sm par en nuestros anales. Como enseñan en l ils . .. 

cuelas de México, Juárez era un hombre de bronce. De acero, di.., 

jo. begun las pruebas que obran en esta historia, o había Trai .. I , 

con protectorado americano al canto, o no habría Tratado en .. 

alguno. 

Sólo que, como el Tratado y la Convención resultaron inope 
? al fin, quedo sin efecto el protectorado que tantas vigilia, 
costó negociar. Vistos los acontecimientos a la distancia de un 

f 7"? qUe * fnlstró el esfucrz °. mas el suicidio del que habí. 
Justo Sierra. Porque éste sí se consumó. Se consumó en el acto de 
nmaise la Convención y el 'Tratado, el 14 de diciembre de )85<i 
al fdo del mediodía. Pero fue un suicidio histórico; algo muy ( |¡ 
ft i ente a que clon Benito se hubiera pegado un tiro. 


NOTAS 


cTot fV* 18 * * «a. «. 

*»*t : it L :z ^ »*= * 

’ rÍ'I » íí' !*“ 1 ^ «** “fi- «I; tor. dt. «pr,. 
tslxo”^ ÍC Lil,lC a despacho privado Veiacnu: Ho i 

Ia ^ ™ 0 p. ctí. t vol. 24 , loe. di. s upra. ’ 20 dc Wto de 

' Rffcn Mr L ’“ J**” Ci "’ dt ‘ s ! Me,,n No. 30, «. op. til 

. * Lr "” °P- «<■. !«■ dt. !upra . 

1 m en ^ .le 

tiemb^T *tóS, Na ”> Vcracrul . 24 * «p- 

"™ d ' 1S6 °' !-,. 

KL misirjo Ocámpo alude a. este decreto serún rlaxln i ■ ^ 

lujara cu el mes de anarzn de i - fi 1 d I** J uarR 3 en Guada- 

haberte hecho nueva™,, le r,r«o deí 1 Mt 

?“ npo “ Mc *r “ «— — - 

O. R. of S. D. ■ “ Lcwm Ca!5 ' « »“P^h ts f Km voI . 20¡ 


ieo 


Rohcrt M Mc [«ine íl Le^ ls Cats, despacho .No. H0; Vcracruz, 2? de agosto de 
[£¡59* en op. tU., vot. 24, loe. cit. supra. Las cursivas w>n¡ nuestras, 

1 Rohcrt M. Mc La» a Lewis Cas, op. cit ,, loe. cit. supra. 

31 Róbert M. Mc L&ne a Lwís Cass, op. cü* f loe. cit. supra. 

Robcrc M. Mc Lañe a LcwlS Cass. Op, cíe, Eac, cit. supra. 

3 * llcnry Roy df la Reirtirie a LcvvlS Cáss, Vcracrnz, 4 de septiembre de anexo 

marcado ÍL A" al despacho No, 36; en op, eií, s loe. cil. supra. 

c " Rohert M. Mc Lañe a LewLs Cass, despacho No. 54, Veracniz, 7 de didembre dn 
1859^ en op, cit. t loe, cit, supra. 

Ll Rohcrt M. Mc I.anc a I^ewis Ci»ss, en op, cit., loe. cit, jupra, 

M Con referenda a Ja mecánica de la Convención se luí suscitado una gran confu- 
sEón, cp ]a que incurren varios iniportantes estuílios historiográílcus, tomo el de Roc- 
I der, ul de Berbusse, y aún el de Sierra. La confusión tonsLste en que, con apoyo en 
un despacho de Mc Lañe a Cas?, el Ministro m atribuye el ‘‘mérito" de haber forzado 
a Juárez a aceptar fa Convenciórij cuando de las pruebas que este Libro proporciona 
resulta justamente lo contrarío, o sea que Juárez ternunó por inducir a lot Estados 
I 'nidos a que la aceptaran. El despacho dé Mc Lañé a Gass, rn el que Rneclcr y otros 
| fundan su punto de vista, tiene fecha ]4 de diciembre ele 1850, y dire en lo ron- 
¡ ducenteí “Con gran dificultad convencí al Gobierno constitucional para que recono¬ 
ciera su obligación de procurar el auxilio del Gobierno do los Estados Unidos cuando 
jo considerara lrica]>u/, de desempeñar eficazmente sus funciones como UI1 Gobierno, y 
sólo llegué a un resultado favorable en este asunto cuando les hice ver que, tarde o 
temprano, el Gobierno de los Estados Unidos actuaría Cti defensa de sus derechos, y 
en Ja protección de sus ciudadanos^ sin necesidad de contar con su consentimiento, 
t o el de cualquier otro Gobierno o autoridad’ 1 . 

Rohert M. Mc Lañe a Lcwis Casi, despacho No, 51, Ve raería, 14 de diciembre de 
1653, en Deipatehes from México, vol. 24, G, R, OÍ S. D, 

A nuestro juicsa, eJ tejcto en cuestión sólo prueba que Mc Lañe se proponía aumen¬ 
tar su gloria a Jos ojos de! Secretario de Estado, y para esc: fin aende a logro* que 
no son dr su cosecha. ¿Cómo podía Mc Laric “obligar" al gobierno a que reconociera 
la obligación de acudir ¿d auxilio americano onda vez que se considerara incapaz de 
desahogar sus fundones coiud tal, si cu el proyecto de alianza ofensiva y defensiva 
que Ocampo Je presentó el 1S de junio Sé consignaba en el artículo 3o. (ver supra, 
pp. 14$, 149 y sigts,) una declaración de impotencia en ese misma sentido? Entre el 
articulo 3o. del proyectó de alianza que presentó Ocampo p! 16 de junio, y el artículo 
Jo. de la Convención del 14 de diciembre, existe sólo una diferencia do matiz, y 
en la práctica los efectos, de ambos documentos habrían sido los miarnos, 

Mc Lañe “obligó" a Juárez, según élj a algo que Juárez a su vez pretendía úLiimar 
a Eos Estado* Unidos, o sen a intervenir en México con efectivos militare* para im 
poner el orden cada vez que Jos- intereses americanos se encontraran en peligro, <j km 
siempre., en Cada una de nuestras revoluciones, La negociación deE Tratado y ki <km 
vención prueba que Mc Lañe mentía, en beneficio de *u gloria, cuando envió a Uftu 
el despacho concebido en lo* términos que se mencionan en esta nota. 

“■>b Nos servimos del texto original del Tratado Mc Lane-Ocampu que se *'n- 
cucntra en la Sección de Tratados Imperfectos en los Archivos Nacionales de W.isIiiiim, 
ton,. Véase la reproducción fotostitica número 12, 

^ Justo Síchha,, Juárez, su Obra y íei Tiempo, p. 189, México, 1848, 

3:1 £1 proyecto que Ocampo sometió a Mc Lañe el Jft de abril, se encuentra coihlj 
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anexo marcado “ir 1 a] desecho No. 5, a Cas?, del £1 de abril de 1859, en Detpatdift 
from Mcxiea t vol, 23, G. R. of S, D. Véase reproducción fotosiátfaa No. II. 

n Justo Sierra, Juárez, ju Obra y ju Tiempo, p, ISO, edk, cit, 

MelCHO» Ocaupo, Discurso en el Congreso, o] ID de octubre de 1842, en Oh,', 
Computas, t, n, p. 340j edit. cit. 

Justo Sik.ru a, Evolución Política del Pueblo Mexicano, cap. II, p, 555. Al 
xico, 1940, 

“ JUSTO Sierra, Juárez, su Obra y m Tiempo, p, 192, edie, di. 

Francisco I. Madero, La Sucesión Presidencial en I9ÍC, México, 1909, 

José Bravo Uoarto, Historia de México, t. III, p. 241, México' 1953. 

“ Í0alai0 E«ÍUIVÉI. O BREGÓN, A punió para la Historia del Derecho en Atóxica 

í. IV, p. 583. 

Justo Sierra, Evolución política del Pueblo Mexicana , p r 326. edk. cit, 
l tilianiDg el texto original do la "‘Convención para ejecutar las caUpulflcionri ifr 
l.ií tratados. , . , (jue se encuentra en la Sección de Tratados Imperfectos de lm Ai 
chivos Nacionales de Washington. Véase la reproducción fotostática número ]3, |.l 
letra cursiva es nuestra. 

" h|t EdWaud J. ElrdobiSf., The Origins of che Me Lañe-Ocampo Treaty of IH.Pi 
tlie Ameritas, XIV-3, p. 232, Washington, 1958. 

El proyecto de Ocampo, para una alianza ofensiva y defensiva entre México >■ U. , 
Estad™ Unidos, como anexo mareado li R” al despacho No, 20 de Rohert M. Me U,,i. 
a Lemt Cass, Vcracruz, 22 de junio de 1859, en Derviches from México, vol. 23, 
G, R. of S. I). Véase reproducción fotostfttlca No. |]. 

n Rühcrt M M<_ Une a Leu-is Cass, despacho confidencia I, Veracniz, 25 Je junio 
de 1859, en t>p T ¿•(f,, loe, eit. supra. 

" Justo SiF.nriA, Juárez, ju. Obra y jcí Tiempo, p. 199, edic. cit. 
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Capítulo Sexto 


I-NA POCA DE TIERRA ENCIMA 









1, Algo í > p i n ó entonces la gente 


Henry Roy he la Reintríe, secretario de la Legación de los lis¬ 
tados Unidos, abordó el BTooklyn en la mañana del 15 de diciem¬ 
bre, portador de los convenios que terminarían por valer, contra 
sus previsiones, algo menos que el papel en que los redactaron, 
Frente a sí tenía las aguas mansas del Golfo, pero en tierra dejaba 
desencadenada la tormenta. En tierra quedaba Ocampo, despres¬ 
tigiado 1 y condenado a muerte* Allí quedaba también Juárez, con 
su casa llena de libelos infamatorios. 2 Y en el aire la amenaza del 
Boletín de Jalapa, seguro inspirada en fuentes oficíales, de llegar 
a Veracruz para marcar con una “T'\ en la mejilla izquierda, a 
los autores del atentado. 3 

Al corriente de los riesgos, el Gobierno constitucional había Li¬ 
mado providencias para orientar la opinión, y desde el 24 de octu¬ 
bre uno de sus voceros, el periódico porteño Guillermo TeU f ex¬ 
plicaba : 

‘"Algunas veces los pueblos, cansados de sufrir una odiosa tiranía mi 
den sus propios recursos, prueban sus fuerzas, y al encontrare impn 
lentes redaman de los demás pueblos un auxilio para vencer a los limum, 
Y cuando esa esclavitud quiere emanciparse, y cuando la mano d< nim 
hombre libre cruza los mares para romper las cadenas, entcmtvs aly.ún 
labio ruin exclama: 'j Traición í ¡ Traición ! 5 ¿A qué so llama, en iin 

extranjero? ¿Contra qué se significa la traición a la patria?,. ,<'i' . 

os atrevéis a decirle a un pueblo que recibe el auxilio de sus .... 

que con esto traiciona a la patria?... ¿Qué haríais vo-minv f" 
rehusáis los buenos oficios deí hermano que vive en otro |j;lís i ujr 
tra casa se incendiara y pidierais socorro al primero que yi.i ,» ]hu l.i 
calle ?" 1 


lili 




^ Las redactores del Guillermo Tetl manejaban la defensa mu 
cin ta habilidad, aunque su reiterado afán de Jlamar “Jicrmaim. 
a los granjeros del Sur, que se proponían extender a nuestra < n i i 
el área de la esclavitud, no deje de parecer exagerado. 

La Reforma Social, otro periódico vcracmzano, exhibía mr.ni, 
imaginación, y de paso hacía poco favor a sus lectores, a quien 
vistos los argumentos empleados, reputaba cerradas de molle ra. !, 
un editorial del 14 de diciembre, dedicado a exaltar las estipe!., 
dones del Tratado, aseguraba que sólo reportarían beneficios .1 l«, 
mexicanos, dado que a cambio de franquicias comerciales (?) pin 
perdonaban el dinero necesario para dar fín a la guerra.® Tn \ 
días después, el mismo periódico no cabía en sí de gozo al pcns.ii 
que gracias al Tratado y la Convención el Gobierno de los Estados 
[ nidos, llegado el caso, tendría la obligación de mantener el or- 
ílin en el país, a petición del Gobierno mexicano, para cerrar con 
otras insensateces por el estilo.* 

Mj entras tanto, en Washington, el presidente Buchanan acababa 
de dirigir al Congreso su tercer mensaje anual, lleno de las bravatas 
y lugares comunes a que era tan aficionado. No podía esperar m:K 
en su opinión, el castigo de quienes ultrajaban con impunidad a 
U» desdichados ciudadanos americanos, y para esc fin proponía 
resueltas medidas, tales como perseguir a los ofensores sobre terri- 
toim mexicano, actuando de consuno con el Gobierno constitu¬ 
cional, cuyo asentimiento consideraba obtener/ Sin embargo, en ej 
enso de que el Gobierno negara su cooperación, no por ello dejaba 

de imponerse, imperativamente, la defensa de los americanos en 
México* 


\ "Por patas razones —concluía— recomiendo al Congreso aprobar 
| una Ley que autorice al Presidente, bajo las condiciones que se estime 
l Pertinentes, para intervenir en México con fuera* militar suficiente, a 
I efecto ele obtener indemnización por lo pasado, y secundad nara’d 
l futuro”.* r 

El siete de enero, en Ver acruz. La Reforma Social acometía la 
ingrata tarea de glosar el Mensaje presidencial, y produjo un co- 
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mcntarío que más parecía el de un sayón a sueldo de Buch;m;m. 
que el de un periódico mexicano. Para los rc3actores de La fu 
forma Social f ía amenaza cíe intervenir militarmente en Méxim, 
en defensa de sus amenazados conciudadano^ respondía a un a mu i 
que: legítimo de patriotismo por parte de Buchanan, máxime ijiir 
ios americanos eran objeto de vejaciones sin cuento,, , en d tei i i 
torio dominado por los reaccionarios. Y no satisfechos todavía, agre¬ 
gaban que las amenazas vertidas en el Mensaje —concretamente 
la de penetrar en México con o sin d consentimiento de! Gobierno 
constitucional—, sólo podía atribuirse,., ¡a que el Tratado no 
llegaba todavía a sus manos l Cl Los consen adores, según el Boletín 
de Jalapa, parecían resueltos a marcar con una "T” en la mejilla 
izquierda, a Juárez y sus amigos, pero vistas las cosas con mayor 
detenimiento, habría resultado inevitable marcar también a los re¬ 
dactores de La Reforma Social, en la frente, con otra sugestiva 
consonante. 

Ahora, en 3a porción de la República dominada por los conser¬ 
vadores, es explicable que la noticia de la firma del Tratado y la 
Convención cayera como una bomba. Desde el 2 de octubre —en 
verdad con gran anticipación—, cí Diario Oficial decía pestes dd 
Tratado proyectado por el Gobierno de Juárez, mas una vez que 
se tuvo la noticia por cierta, Octavian o Muñoz Ledo, ministro de 
Relaciones, dirigió a Lewís Cass una fogosa protestaTretapitulando 
una vez más la gestión de Mr. Forsyth y las consecuencias que si¬ 
guieron a la negativa del Gobierno conservador para celebrar un 
í ratado de límites con los listados Unidos, en cuyos términos Mé¬ 
xico resintiría nuevas y graves amputaciones territoriales. Muñoz 
Ledo se acoge por un momento a las disposiciones de la Constitu¬ 
ción de 1857, que no faculta “al llamado Gobierno constituc¡dua¬ 
lista" para llevar a cabo negociaciones cíe esa naturaleza, v pre¬ 
gunta: ‘¿cuál habrá de ser cl destino de un país que haya.de so¬ 
meterse a lo que hagan unos cuantos hombres con la representación 
de una facción o partido, en circunstancias similares a aquellas en 
las que se encuentra el Gobierno de Veracfuz?” Para concluir: 


IGíí 


«El infrascrito confía que el Tratado no será ratificado en \V admis¬ 
ión, aun en d supuesto de que ya se haya suscrito, pero en cL CMC di¬ 
que asi ofuita, México acepta serenamente la posición en que lo coloca 
la Providencia, sin envidiar ¡a de los Estados Unidos. Este último país 
tendrá por respaldo la fuerza y la traición- d primero, el honor y la 

justicia”.” 

El presidente Mí ramón, por su parte, no se anduvo con rodeos 
a la hora de protestar: 

J “jamás consentiré en semejante Tratado. Colocado por la Providcn- 
fcía ai frente de la Nación, me hallo penetrado de tan grave crisis. Dios 
I me ha concedido £a victoria en una guerra intestina, y cunfio en que 
me la dará también en una guerra emprendida por la indepcndencsu 
nacional de mí patria, la defensa de su religión e integridad de su 

^territorio”. 11 

En seguimiento de la actitud del Presidente y su ministro de 
Relaciones, la prensa y autoridades menores en cl campo conser¬ 
vador pusieron el grito en el ciclo. El Diario de A visos reclamaba 
d auxilio de los poderes naturales y sobrenaturales contra los auto¬ 
ra dd atentado; protestaban el Ayuntamiento de Dolores-Hidal¬ 
go l ~ y el Gobierno de Guana]nato, aduciendo sobre todo la falta 
de facultades, en Juárez, tanto para ratificar convenios o tratados 
en ausencia dd Congreso, como para resolver la entrada de tropas 
extranjeras en cl territorio nacional. \ concluía este ultimo. 

«. Puede haber violación más terminante de las leyes a que se arugr 
el titulado Gobierno de Veracmz como el baluarte que defiende mi 
legalidad?; ¿habrá ya quien ponga en duda la nulidad e iraubsistetieia 
de los tratados ominosos que acaba de suscribir el Gabinete cónsul su n- 

nalista? !> 1S 

Como se ve, el Tratado Me Lanc-Ocampo distaba de apaciguar 
los ánimos, pero al fin no era ese su propósito. Era un amia de 
guerra, tan encarnizada como el derecho de 4 de junio >!<■ I- 
que establecía: 











X “Se faculta al Gobierno para que se proporcione recursos de cualqui, t 
[wáncra que sea r con el fin de destruir a la reacción* 

Uno de esos medios, que Juárez se allegaba de cualquier manrxt, 
fue el Tratado Me Lane-Ocampo. Frente a su evidencia y ten i 
bk s alcances, sobraban las protestas conservadoras. Ja patéiit a 
me Jopea del Guillermo Tell „ y las tonterías ele La Reforma Son ai 
LI Tratado Me Lane-Oeampo fue un arma de guerra, que probri 
su eficacia como tal* 


En los Estados Unidos —gente práctica al fin—, se reconocieron 
al Tratado los alcances que en realidad tenía. De cotejar los c„- 
tnt uta ríos de la piensa liberal mexicana con los que se publicaron 
en los Estados l nidos, cabría la sospecha de que no se referían al 
mismo documento. Y no porque allá fueran luminosas sino porque 
aquí aparecían reñidas con el sano juicio. Veamos, por ejemplo. 

lo que el Daily Picayutle, de Nueva Orleáns, escribía el 21 de di- 
ciembre: 

^ "Tenemos ahora el derecho de tránsito por Tehuantepec, y un do¬ 
minio tan completo sobre otras dos vías, como pudiéramos tenerlo si 
hubiésemos comparado el territorio. No sabríamos decir, en verdad, si 
en Ia ac tuaHdad no resulta mejor para nosotros tener Jos derechos de 
tránsito, con facultados ilimitadas de protección, que haber obtenido una 
^cesión del te n i torio 1 V* 

De Nueva Orleáns corrió la noticia por el valle del Mississippi, 
donde vivían algunos de los mejores amigas del presidente Bueha- 
nan. Uno de ellos, al asegurar que a él correspondía el señalado 
honor “de haber ajustado toda complicación actual o posible en 
el Continente norteamericano”, agregaba que, con el recién sus¬ 
crito Tratado con México, "se trazaba el futuro de los Estados 
Unidos tan decisivamente como, años antes, con la compra de la 
Louisiana \ la Y 1c acompañaba un recorte de la Weekly Gazette, 
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de Cincinatti, uno de cuyos párrafos no resistimos la tentación de 
reproducir: 


r ‘‘Tales son los aspectos fundaméntala de este extraordinario Tratado 

_asegura el anónimo redactor, después de hacer un analin. de k» 

misinos—. Inmediatamente se darán cuenta nuestros lectores c que 
coloca a México bajo el pupilaje de les Estados Unidos, y de que nos 
proporciona los beneficios de la conquista y la artesón stn el restá¬ 
ñeseos y los perjuicios políticos de la una y la otra... yanatuos 
los beneficios sólidos de la conquista, si n los pcbgros po lincos^ue^afab 
1 carian de an examos a siete aúlleme» ^ ndJy^um^rmjTrga^fam- 
^nád^Tl ^rá^nidaií, y miserabkmftqte ig no^iito” 1 

Obsérvese que, más de mil kilómetros de por medio la opinión 
de Cincinatti coincide con la de Nueva Orleáns, en el sentido e 
que los beneficios que resultaban del Tratado eran superiores a la 
adquisición de territorio. Con la señalada diferencia de que los 
señores de la Weekly Gazette, después de conocer el famoso docu¬ 
mento, se sintieron autorizados a llamamos “raza ignorante, afe¬ 
minada y sin dignidad”. A lo mejor también leyeron la defensa del 

Guillermo Tell o La Reforma Social. 

Aún en los círculos de la más violenta oposición a la administra¬ 
ción de Buchanan —concretamente entre los grupos republica¬ 
nos—, se aprecia un tardío reconocimiento de la “política mexi¬ 
cana” del último Presidente esclavista. En noviembre de IRbO 
_cuando ya el Tratado había fracasado definitivamente en el Se¬ 
nado—, un periódico republicano de gran importancia, el CMertgd 
Tribune, publicaba tin editorial que expresaba la decisión de al¬ 
gunos de los más íntimos amigos de Lincoln para respa t tu a 

política de Buchanan hacia México* 

En relación con la actitud del periódico republicano, James U. 
Taylor escribía a su amigo el Presidente; 


"Fstc w un reconocimiento virtual i,P or parte de 1°& ' hr 1,1,1 - llS ^ 

Administración) en el sentido de que el mejor de les medí.ara sal» 

de los líos domésticos, y escapar sobre lodo de la trusa .. 
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ha provocado Id cuestión de la esclavitud, seria adoptar tina polílii a 
tenor progresiva ”. 17 

Plasta en Londres tuvieron que ver con d famoso Tratado, y , l 
Tunes le dedicó un amplio comentario, en beneficio sobre todo 
de los tenedores de bonos, ya que "si d Tratado que se supone arre 
" íado cn Veracrtiz entre Juárez y el enviado de los Estados Uní 
dos llega a ratificarse definitivamente, México, desde este momento, 
pasará virtualmcnte al dominio norteamericano”* Y concluía: "Con 
tale^condjcion es las que el Tratado establecía—, la abmfctúri 
^ J a _RepubTica~ Vf exicana p uede ser llevada a" cabo riñen a pn ,, 
y sin provocar la bárbara a la vez que inútil resistencia que traerían 
consigo más directos procede res". 1 & 

El Tratado Me Lane-Ocampo, como se ve, desencadenaba so- 
jrr México una nueva tormenta. La tormenta final, sin duda, que 
Lerdo había pronosticado a Benito Juárez. 

Pero no dejaba de ser una pena que las cosa s ocurrieran precisa 
mente de ese mudo. En los Estados Unidos escribía el Propagatear 
Cathólique: 


, “ Podrá ser que México se encuentre destinado a perder su narinna- 
hd ad, pero ha bríamos_desg ad 0j al menos, que l a perdiera noblement e”. 


2 ♦ Antón Llardo 

Para el presente y d futuro, cn lo nacional e internacional —his- 
tóxicamcnte en suma—, Juárez había aventurado el todo por el 
todo el 14 de diciembre, y Mi ramón, que lo entendió así, regresó 
violentamente a la capital para jugar también su carta decisiva,. El 
problema, para él, se reducía a la torna de Vcracruz, mas el puerto 
distaba de encontrarse inerme. Por tierra resultaba punto menos 
que una cindadela, máxime que los soldados del altiplano sólo pr> 
dmu bajar—y luchar allí— durante pocos meses, hasta fines de 
marzo cuando más. Cierto que carecía de fosos y puentes leva- 
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ilizos, mas lo custodi aba en c ambi o un ejército entusiasta, fogueado, 
con abundantes m uniciones, y artillería su pe rior a la que p udieran, 
emplazar los atacantes. Confiaba en sus defensas exteriores efica¬ 
ces, tanto qíi?,lm año"antes, el ahora vencedor de la Estancia de 
Las Vacas sufrió allí su único descalabro. Y contaba, por último, 
con un clima mortífero durante gran parte del año, y con miría¬ 
das de pequeños, alados guerreros, transmisores de las fiebres y 
la muerte. Cierto que el apocleramicnto de la plaza resolvería el 
problema de una vez, pero ¿cómo llevarlo a cabo? 

Joven estratega de raza, M¡ramón ideó un plan desesperado. 
Atacar Vcracruz por mar al mismo tiempo que por tierra podría 
conducir al éxito —pensó—, sobre todo porque los defensores no 
contaban con la sorpresa naval. Verdad que tampoco tenía un solo 
barco, mas la reciente amistad española le hizo suponer que ru 
La Habana podría adquirir dos o tres, a precio de ganga, y tai 
vez sin que se le apremiara el pago. Sigilosamente llamó a don To¬ 
más Marín —almirante sin armada, sin un solo barco a sus ór= 
cienes-—, y cn algún lugar del Golfo le hizo embarcar hacia la Perla 
de las Antillas, . . 

Sólo que... ¡el "pero” que no falta jamás! Algún cabo de la 
trama quedó suelto, y fue a parar a manos de John Black, ex cón¬ 
sul de los Estados Unidos, que no sabemos en virtud de qué privi¬ 
legio conservaba libertad de acción, hasta el extremo de averiguar 
movimientos como el de Marín, que salió de la capital seguramente 
al principiar el año. Todavía el día 9 de enero se encontraba Black 
mal informado, pues anunció a Me Lañe que Mi ramón, al atacar 
el puerto con un contingente aproximado de cuatro mil hombres 
"contaría con el auxilio de fuerzas navales f raneo-españolas", l!l pe 
ro cinco días después, el 14, ya proporcionó la primera noticia fe¬ 
haciente sobre el viaje de Marín, la compra de los barcos y los pm 
menores de la campaña, que según él principiaría el 27, con Hn i ivie, 
de cuatro mil hombres, y fondos proporcionados p<>r el CUrm > 
instituciones privadas* 30 Un cabo de la trama quedó suelto, y ¡ ■ 
cogió Mr. Black... 

Descubrió el plan, lo demás resultaba juego de niños. ( her í o que 












































Juárez, aunque al tanto cid audaz proyecto, no podía reclamo ni* 

cía! mente el auxilio de los Estados Unidos mientras la ni ti fie,. 

del Tratado y la Convención continuara pendiente en d Sena l" 
pero Me Lañe calmó su inquietud —en verdad la de ambo 
con el recuerdo de un valioso precedente que se ajustaba a la iin . 
ción como anillo al dedo. Confiado, sin perder un minuto, nm l.n 
notas de Mr. Black en Ja mano, Me Lañe escribió al Secretm i.u I 
Estado: 

\ “Cuando Texas solicitó &f:r admitida en nuestra Unión, tan pnniiii 
| como el Congreso de ]os Estados Unidos resolvió el punto afirinatívit 
mente, el presidente Polk envió instrucciones a nuestra* fuerzas imn i 
les en el Golfo de México para que actuaran ¿romo si Téxaí fuera futrí* 

I integrante de la Unión t defendiéndola en el caso de ser atacad;i, i 
pesar de que el Congreso totano no había aprobado todavía la !< ■ tlr 
su anexión. Con fundamento en el espíritu de tales instrucciones, pinino 
que: se me podría facultar para actuar como si el Tratado y la Conr* rt 
ción recientemente concluidos hubieran sido ya ratificados por el Secad - 
de tos lisiados Unidos ”* 1 

AI comunicar .sus ideas al Departamento de Estado, nuestro Mi 
rustro, inesperado filósofo del “como sí", enhebra planos y alegatos 
destinados a salvar a Juárez de la inminente emergencia. En vivos 
colores pinta las consecuencias del triunfo de Miramón, y agrapi 
que si el Tratado y la Convención se encontraran ya ratificados por 
el Senado de los Estados Unidos sería obligatorio, para sit Gobier¬ 
no, obrar de acuerdo con el de Vera cruz en protección rie la vida 
y propiedades de los ciudadanos americanos. Para concluir: 

♦ l Si llego a encontrarme sin instrucciones especiales de mi Gobierno 
para afrontar esta Crisis, y si las circunstancias fueran tales que no pu¬ 
diera llegar a un entendimiento con el general Miramón con base en 
el cual poder contar con una protección adecuada para mí y para mis 
compatriotas, solicitaré de las autoridades navales de los Estados Uni¬ 
dos que cooperen con las autoridades reconocidas y legítimas del Go¬ 
bierno mexicano para impedir la entrada del general Miramón en la 
ciudad de Veracniz ’’. 22 
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Mas Juárez no permanecía cruzado de brazos, en« «per a de :tpa 
i tnkfos Me Lanc v Buchanan resolvieran su problema- El tam 
Íi'n h O lol.™ O que estaba a su alcance: alquilar dos barcos 

¡íi££ ??■*£*■ >• * p- r. ¡“££1 

Lr -d 24 de febrera un ¿«reto <pc dectorabajgrataslg. 
Za* de Marín, ocho ejemplares ® cual m ane * entre^r a Le 
Ü5ix encargado ad interim de la Legación de los Estados L 

por encontrarse Me Lañe en Washington entonces. Esto ul- 
tiJno lo hizo con propósitos informativos por cierta Envío a 
r e Doux las circulares con el decreto para que este, en ausene 
del MWstro, «ornara las medidas que Me Lañe habría adoptado 
sin demora. La nota de Degollado, perentoria, con un halo ck 
dramatismo, no deja lugar a dudas acerca de los fines que Ju - 

rez perseguía: 

J “V E tendí* la bondad de dirlfflr dicha circular a I® señores jefes 

(de l mar'la de los Estad» Unidos que se hallen 
„ feridos 0uertól , a fin de que por su parte persigan activa y ef.ra..n 

Te ™ « jus», la escuadrilla que capitanea el ex,— Mam,, ya 
| dUlaracidn de piratona que £ 

biemo, cuanto poique eses buques conducenplj en 
vcctiles v municiones de guerra que se emplearían contra es 1 
per uicio de los intereses y personas de los oludadanos atneneanos, y de 
su respetable Legación que se halla dentro de ella . 

Mientras Me Lañe y el Benemérito trabajaban « oquipo, con 
la mira puesta en el apresamiento de las “naves P^as tal )™» 
si el Tratado y la Convención se encontraran ratificado., y 
narau en beneficio del Gobierno constitucional, la guerra se api.li¬ 
maba a la crisis final. Miramón, que había sal .do de Me*'™ <’ 

8 df febrero, el 24 abandonó Jalapa, y el 29 instalo en Mnh b„ 
L Cuartel General. Ya S e encontraba a escasos veinte kilómetros 
de Veracruz, en el sitio donde un año antes tuvo que tocar reñ¬ 
ida \ levantar el campo. Sólo que ahora no podria repetir U fae¬ 
na S i,i perder la guerra. Miramón lo sabia, y Juárez lo 
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dos tenían la convicción de que allí, junto al Médano del Peno 
donde Santa Arma fundo la República en 1822, y juró adcm/i, 
"la ruina de los tiranos”, ahora, en marzo de 1860, arrancaría L 
historia de un México o del otro. La versión de Juárez o la vn 
siñn de Miramón. Pero ya. 

El 27 de febrero, dos días antes de que Miramón se instalai i 
en Medellín, Le Doux Elgce concertó una larga entrevista cuto 
el comandante Jarvis, al mando de los efectivos navales de [o, 
Estados Unidos en el Golfo, y Santos Degollado, ministro de Re 
íadones al separarse Ücampo del Gabinete, debido a k u impopu 
bridad accidental de su persona”. La angustiosa”entrevista tuvo 
lugar en Vcracruz, y de ella salió Degollado con el alma a rastras, 
pues Jarvis expresó que “aunque descoso de ayudar al Gobierno 
constitucional, y descoso también de su triunfo, observaría mui 
neutralidad estricta por carecer de instrucciones para actuar en 
otra forma, salvo que Marín intentara bloquear el puerto, e im¬ 
pedir el líbre comercio de los barcos americanos”? 4 Ante la ines¬ 
perada conducta, y a coro con Le Doux Elgce, Degollado explicó, 
sugirió y terminó por suplicar, pero Jarvis permaneció inmutable. 
Su resolución de no intervenir en beneficio del Gobierno constitu¬ 
cional, salvo que se le proporcionaran concretas instrucciones de 
Washington, parcela definitiva el 27 de febrero. En Veracrtiz, es¬ 
cribió Le Doux Elgee al Departamento de Estado, todos lamen¬ 
taban que en tan criticas circunstancias se encontrara ausente el 
señor Me Lañe?* 

El primero de marzo, d capitán Aldbam, de la marina britá¬ 
nica, llevó a Miramón una nota del primer Ministro inglés, quien 
proponía k celebración de una tregua como base para un arre¬ 
glo definitivo entre los contendientes. Que sepamos, ninguna obra 
critica sobre estos acontecimientos ha dado la debida importan¬ 
cia a dos visitas, casi sucesivas, que recibió Miramón en esos días, 
porque si el primero de marzo fue a verlo Aldham, el 3 recibió al 
comandante Tumer, segundo de Jarvis, con mando en la corbeta 
de guerra Ser atoga. 

Ni Le Doux Elgee ni los hombres del Gobierno se enteraban de 
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lo que traían entre manos Jarvis, Turncr y Miramón. Acababa 
de salir el comandante de la Saratoga del Cuartel General de Me- 
dcllm, cuando Le Doux escribió a Cass: 

“El sentimiento amistoso y las relaciones cordiales que en el curso de 
varios meses produjo la gestión de Mr. Me I.-ane, habían dado lugar 
a que una buena parte dd pueblo, en esta ciudad sobre todo, conci¬ 
biera la idea de que podía acudir a nosotros en busca do auxilio, y 
ahora les parece -que aquellos a quienes consideraron amigos, y aun 
aliados, les vuelven las espaldas en el momento de la prueba suprema”. 2 * 

El encargado de la Legación, y sobre todo los dirigentes libe¬ 
rales, temiendo un vuelco desfavorable en k actitud de los Esta¬ 
dos Unidos, se encontraban sobre ascuas, j Ese ir y venir a Mede- 
llín, primero ei inglés y luego Tumer 1 Pero Le Doux y los hom¬ 
bres del Gabinete se afligían sin motivo, ya que Miramón, lejos 
de galvanizarla coyuntura como un político, la desaprovecho como 
un militar metido en lides que no le competían. Hasta un neófito 
en política habría comprendido, entonces, que el éxito de la cam¬ 
paña dependía de la estricta neutralidad que Observaran las fuer¬ 
zas navales de los Estados Unidos. Mas Miramón, lejos de cintrar 
en esc objetivo sus esfuerzos, hizo todoTo contrario, con esa inca¬ 
pacidad para la política de quienes llevan sab le al cinto y co* 
rio^n^ademasj a fortuna de la g ue rra. Entre la visita de Aldham 
y la de Turner, o se a e l 2 d e marzo, Miramón dio a conoce r sus 
condic iones^^ lattegua i ^ntre otraseTreconocimiento dd Tr a¬ 
tado Mon-Almonte, ~y el re chat o absoluto del T r atado Me ÍAint - 

Óca mpo ”* 1 

Piénsese ahora en los antecedentes, sobre todo en d texto de la 
nota confidencial que Le Doux envió al Secretario de Estado, s [> - 
bre la conferencia que Degollado y Jarvis celebraron el 27 de fe¬ 
brero. Se recordará que Jarvis estaba dispuesto a mantener la más 
estricta neutralidad, salvo en el caso de recibir instrucciones es 
pccíficas en contrario. Y de recibirlas precisamente de Wnshmi'.inii. 
A nuestro modo de ver, las imprudentes declaraciones de Mira 
món malograron la inclinación neutralista de Jarvis, ya f|ur >1 ;■!> n 
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luto rechazo del Tratado Me Lañe-Ocampo ^que para los H., 
tos domésticos pudo tener favorable resonancia—, resultó drs.m 
troso en cambio en lo tocante al Gobierno americano, que si |mi 
tm momento titubeó—y la actitud de Jarvis lo hace suponer a i 
comprendió luego que no tenía otro camino que d de interven m 
en pi elección de sus intereses, ligados ya, medularmentc* al ti iun 
fo de las armas liberales. 

Ln la mañana del 6 de marzo, los dos pequeños vapores qur 
Marín compró en Cuba —el “General Miramón” y el “Marqués 
de La Habana”—, cruzaron a la vista del puerto, enfilados baria 
el fondeadero de Antón Lizardo. -1 " Al mismo tiempo* a tiro dr 
cañón frente a la ciudad, se presentaban los cuatro mil bombo 
dr] Joven Macabeo. Hasta los estibadores comprendían que la Guc 
rra de Reforma se resolvería en el curso de las próximas veími 
cuatro horas. Y se resolvió efectivamente al filo de la medianoche, 
cuando la corbeta Saratoga, al mando del comandante Tintín, 
si aproximó a las naves recién fondeadas, con el pretexto de ave 
-íguar su bandera, pero con el verdadero propósito de provocar 
un breve combate del que resultó el apresamiento de Marín, de 
sus barcos y sus hombres* que por órdenes de Jarvis fueron envía- 
dos a Nueva Orleám para ser sometidos a juicio. Inmediatamente 
Le Doux Elgee escribió al Departamento de Estado: 

La captura dü Jos vapores de Marín, aunque basada en razones di¬ 
versas a las que se ventilan cutre lo& partidos contendientes, produjo 
t?ian regocijo en la ciudad”.** 

Ignoramos por qué considera Le Doux que la captura de las 
naves piratas’ 3 se basó en “razones diversas” a las que se ven ti- 
Uban entre ambos contendientes. Si sólo quería decir que los con¬ 
tendientes dirimían la ííuerra de Reforma, asunto que a Turncr 
seguramente importaba menos que un comino, estamos de acuer¬ 
do, Mas si pesamos las consecuencias de la intervención america¬ 
na, resultará que Turncr —aunque protestante— fungió en la his¬ 
toria de México como una especie de Angel guardián de la Reforma. 

Quien se excedió en ingenuidad hasta el extremo de la tontería 
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fue Octaviano Muñoz Ledo, ministro tic Relaciones de Miiumún* 
ya que al tener conocimiento de los hechos de Antón Lizardo di¬ 
rigió a Lewis Cass una nota de protesta, en la que lamentaba <1 
suceso como contrario a “la amistad existente entre ambos países * 
“y adverso también a los tratados en que reposa la mutua seguri¬ 
dad de ambas naciones”, 8Q Por lo visto la noticia, y con ella la con¬ 
vicción de haber pendido la guerra, le trastornó hasta el extremo 
tic ver la intervención a imada americana como un acto contrarío 
**a los tratados en que reposa la mutua seguridad de ambas na- 
dones”, olvidando que dicha intervención se produjo, justamente. 
en cumplimiento de los trotados existentes entre ambas naciones. 

Apenas vuelto de su país, en los últimos días de marzo, Me L a n i 
dirigió al Secretario dé Estado un largo despacho, que tiene inte¬ 
rés porque proporciona la “versión oficial 1 de los acontecí miemos 
de Antón Lizardo, En primer lugar asegura que al llegar se en¬ 
trevistó con Juárez, quien al expresar “viva satisfacción 7 por su 
regreso. “lamentó que el Tratado no hubiese sido aún ratificado 
por el Senado’ 1 . 81 Refiere luego cómo el comandante Turncr re¬ 
cibió órdenes para efectuar el reconocimiento de los vapores que 
la mañana del 6 de marzo pasaron a la vísta de \eracruz, .supu¬ 
niendo que se trataba “de los barcos que recientemente salieron 
de La Habana”, pacífica medida que se frustró, según la misma 
“versión oficial”, porque Marín consideró el movimiento de Tm 
ner como una demostración hostil, abriendo fuego sobre la Sa- 
ratocia y dos barcos más que la seguían, principiando así un breve 
combate del que resultó la captura del “General Miramón” y H 
' "Marqués de La Habana”, que tales eran los nombres de los vapo¬ 
res i£ quc partieron de La Habana con municiones de guerra par í 
cooperar con el general Miramón en sus operaciones sobre esta 
(plaza ”. 32 

¡Esa inclinación de los mexicanos a agredir a los sublrnk» ' 
marinos de los Estados Unidos! En Tampíco en 1914; cu Vntón 
Lizardo en 1860; junto al río la parte norte del Esiadu 

de Tamaulipas, en 1846. Porijne tftfrif también la agresión mh-m 
cana sobre indefensos soldadóí cíe los Estados 1 nidos se adii ¡n mnn ■ 







causa de la guerra justa que privó al país agresor de más tic U 
mitad de su territorio.* 3 

Consumada la intervención naval americana, camino de Nin 
va Orleáns Marín y sus barcos, nada tenía que hacer el Jrnm 
Macabco frente a Veracruat, Aunque rechazado finalmente, m 
tentó sin embargo tres asaltos sobre la parte sur de la ciudad, l.m 
go, según Me Lañe, mantuvo intenso bombardeo durante sais di.i, 
"matando sólo mujeres y niños 3 Y u hasta que emprendió la mi 
rada el 21 de marzo. En rigor, no sabemos para qué esperó dos 
semanas cuando debió levantar el campo el día 7, al conocer la 
captura de sus barcos en el fondeadero de Antón Lizardo, 

1 Vencedor en todas las batallas, el Joven M acabe o acababa de 
perder la Guerra de Reforma. 


3 * Aquí no iia pasado nada 


El 14 de diciembre, en el acto de firmar con Oeampo el Tra¬ 
tado y la Convención, Me Lañe tenía la certeza de que, aunque 
con diverso carácter, su nombre pasaría honrosamente al acervo 
de dos historias: al de una como el hombre que dejó piedras mi¬ 
liares en ei camino del futuro panamericanismo; y al de otra sim¬ 
ple y llanamente como “El Pacificador 1 , un rumboso calificativo 
ganado a pulso. Pero ya podía descansar. “La sola ratificación del 
I rata do y la Convención —escribió al Departamento—, me pon¬ 
drá en condiciones de dar término a la guerra civil sin disparar 
un solo tiro 1 *, 35 

En manos de Henry Roy de la RdtUrie, el Tratado y la Con¬ 
vención llegaron a Washington en lapso brevísimo, ya que si el 
hombre partió de Veracruz el 15 de diciembre, con ambos docu¬ 
mentas en su portafolio, el 28 se encontraban en poder del Presi¬ 
dente,' u: quien el 4 de enero los mandó al Senado para su discusión 
y aprobación, en su raso. Aquí arranca una breve y espectacular 
historia, que se anunciaba tormentosa según los informes que José 
María Mata envió a Veracmz, con la mención de los obstáculos 
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que a su juicio tropezarían ambos convenios. Hablaba el Ministro 
mexicano en Washington de: 


“la—El espíritu de partido, que influye en todos Sos miemSims del 
Partido republicano, y que los determina a oponerse a toda medid-i 
que emane de la Administración, y muy particularmente ahora, que 
está muy cerca la elección presidencial. 

“£o- El del Partido católico, que favorece con todo su poder la cau¬ 
sa del retroceso en México, por la identidad de principios y la pa¬ 
ridad de intereses, partido tanto más temible cuanto es «i acción ocul 

La y tenebrosa. 

“3o.—El de los agentes de persona» poderosas, que habiendo r.nc.nu- 
trado el modo de hacer fortunas fabulosas a consecuencia dd estado 
de trastorno en que se halla el país, y que comprendiendo que la ra¬ 
tificación del Tratado pondría un término a sus escandalosas negocia¬ 
ciones con los rebeldes de la capital, no tienen embarazo en emplear 
fuertes sumas con ct objeto de impedirla. 

“Contra todos estos elementos hay necesidad de luchar enérgicamen¬ 
te si se quiere tener esperanza fundada de vencerlos J 31 


Un mes y medio después, Mata se encontraba desesperado ante 
la oposición de los senadores republicanos, seguro, ademas, di¬ 
que en el caso de no contar con el voto de siete u ocho de ios opo¬ 
sitores la ratificación resultaría imposible, lista convicción le puso 
en contacto con “ciertas personas", que se decían capares de ob¬ 
tener esos votos “medíante compensación ele cien o doscientos nal 
dólares”, y con este motivo habló con Me Lañe entonces en 
Washington—, quien le aconsejó “que tal cosa podía set necesa¬ 
ria”™ s ólo que llegado a este punto Mata no podía hacerse ilusio¬ 
nes conocedor de la situación miserable de las arcas constitucio¬ 
nales, en las que no habia con qué comprar un senador - menos 
ocho— a tan elevado precio. Puesto ya en el camino torcido, el 
veracruzano no quitaba el dedo del renglón sin embargo, ..-vo¬ 
tándose una y otra v« con los “lobbystf’ -lqs _^j!gtc£, .. 

mas en M éxico —, o sea con los intermediarios de los senador», 
crTespera de que sus fachendosos representados se pusieran d al 
canee de un cliente pobre. Mas nada pudo conseguir, a .1-- 
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que finalmente se aventuró a pedir prestados diez mil pesos, qm 
repartió entre ^influyentes" con resultados negativos también. Kn 
verdad que no sabía ya a qué puerta llamar. Vio a Me Lañe, qm 
trabajaba como un Joco; visitó a Buchanan, que se encontrab.i, 
desolado, y por último deslizó la posibilidad de su renuncia. Nn 
podía más, al parecer* después de dos meses de lucha sorda, en 
t re bambalinas, \ sm embargo todavía su destino le deparaba un a 
nueva y gran decepción, verdadero puntillazo a sus esperanzas, 
que se produjo al conocerse en Washington la intervención ai 
mada de los Estados Unidos en el fondeadero de Antón Lízardo. 
Gregorio Barandiarán, agente de Miramón en la capital ameri¬ 
cana, escribió a México sin perder un minuto: 

^ '‘Las acontecimientos de Antón Lizardo han dado p! golpe de gra¬ 
cia. s¡ lo necesitaba, al Tratado celebrado en Veratruz, TObuitccicmW 
la oposición con la prueba irrecusable de que la Administración desea 
tomar parte, o más bien la ha tomado ya, en nuestra lucha, envolvien¬ 
do a este país en una guerra inevitable si el Tratado fuera firmado”.- 

Pero la cosa era mucho más Compleja de lo que pensaba Ba- 
randiarán, que tenía razón sólo al decir que los acontecimientos 
de Antón lizardo dieron al Tratado el golpe de gracia, O sea d 
último golpe, pero nada más. Porque en realidad el Tratado se 
encontraba condenado desde que Me Lañe y Ocampo lo firma* 
ron en \ erarruz, La malhad ada Convención ane xa resolvió sitl 
destino hasta d extremo de cóñvertirse en _ éf factor^ahsolutamen* \ 
te determinante* de su rech azo por el Senado de los Estados í/friU 
dos. Queremos decir, en otras palabras, que e! Tratado habría sido 
aprobado de no ser por la Convención, ya que los Senadores re ¬ 
publicanos no objetaban ¡os privilegios que el primero Ies confería, 
sino las graves complicaciones que la Convención introduciría en 
la política exterior de los Estados Unidos, Cuando el presidente 
Buchamn escribió posteriormente la historia de su Administra¬ 
ción, dejó sentado esto mismo, que Juego se pasó por alto en per¬ 
juicio del correcto entendimiento rW incidente. Dice Buchanan: 


J "El 4 de enero de IB60, el Presidente sometió al Senado el I rábido 
v la. Convención, con el objeto de que fueran ratificado** y esc mismo 
día se turnaron al Comité de Relaciones Exteriores,,, Mr, Me Laiuv 
que se encontraba entonces en Washington, tuvo una conferencia ctm 
c j Comité, y recibió la ¡itipresión de que existía relativa unanimidad en 
favor de las principales estipulaciones de! Tratado, Mas respecto de la 
Convención, coíno fundamento para objetar ju ratificación, se mencio 
nó la posibilidad de los abusos a que podría dar lugar. Lo cierto fue 

1 que ni el uno m la otra fueron aprobados por el Senado, convirtiéndose 

por lo mismo en letra muerta * 1 40 

A partir del mes de febrero, en Washington no había quien 
apostara un peso en favor de la ratificación, y por ello tampoco 
sorprendió a nadie que el Senado, al concluir un violento debate 
de cuatro horas, rechazara ambos convenios el 31 de mayo, con una 
votación que reflejaba la eruptiva situación de la política domestica. 

El 23 dé abril, en Charleston, Carolina dd Sur, se habían reu¬ 
nido poderosos grupos demócratas, en consulta previa a la gran 
Convención del Partido, que había de celebrarse luego en Balti¬ 
more, Allí mismo, en Charleston, se hizo patente la escisión de¬ 
mócrata entre los moderados, que apoyaban la candidatura de 
Stephen A. Douglas, y los radicales que parecían favorecer enton¬ 
ces la de William Lowndes Yancey. Casi inmediatamente después, 
la Convención de Baltimore confirmó d desacuerdo entre los de¬ 
mócratas, convirtiéndose Douglas en definitivo candidato de los 
moderados, en tanto que los extremistas se resolvieron por John 
C. Breckenridge. Con sólo estos antecedentes bastaba para concluir 
que el partido demócrata se encontraba perdido frente a la can¬ 
didatura republicana de Abrahain Lincoln, y la elección pn i 
dcncial de 1860 así lo confirmó, a pesar de que el republicano 
obtuvo apenas un cuarenta por ciento de la votación registra tía 
en las ánforas electorales. 41 Un cuarenta por ciento de votos mu 
ficados tenía que imponerse sobre un sesenta por ciento de voto* 
divididos entre Douglas, Brecfcenridge y el ex Senador Bell lodos 
ellos candidatos demócratas. En el Senado, la votación que am 1 - 
jó d rechazo del Tratado Me Lanc-Ocampo tuvo caracterial te as 




















barométricas, registrando con admirable precisión el clima pnl, 
tico, y sobre todo la inminente borrasca. Veintisiete senadores vo 
taron contra el Convenio —entre republicanos y demócratas cli 
s id entes , y sólo dieciocho, todos ellos demócratas, en pro, Al 
concluir la votación, Buchanan se encontraba a un paso de acom 
paiiar de la Casa Blanca al Capitolio, en la carretela oficial, .« 
quien obtuvo el menor numero de votos y ganó sin embargo la 
elecciones, a Lincoln, un “blacfc republican”, abogado rural, fia 
casado en política hasta entonces, larguirucho, acecinado soñador 
don quijotesco. 

Que la lucha seccsional tuvo importancia decisiva en el redi a- 
zo del Tratado se encuentra fuera de duda, por más rjuc otras 
razones diversas —y de variada importancia— hayan pesado tam- 
bi<ií a la hora de los votos. Junto al factor secesionalista, piensa 
el ilustre don loribio Esquíve! Obregón, la circunstancia que de¬ 
terminó la reprobación del Tratado por el Senado americano fue 
la de que sus estipulaciones habrían de transformar el sistema 
rentístico de los Estados Unidos, de proteccionista, a cuya sombra 
se habla formado la gran industria del país, en libre-cambista, que 
sería una grave amenaza para ella, ya que al establecerse cu ese 
Convenio la importación libre de ciertas mercancías de proceden¬ 
cia mexicana aunque todo ello fuera teórico, ya que México 
nada o casi nada producía—, vendrían luego otras potencias, In¬ 
glaterra y 1 rancia sobre todo, a invocar la libre introducción de 
sus productos en el país con apoyo en la cláusula de "la nación 
más favorecida”, pactada en sus respectivos Tratados de comer¬ 
cio/- El historiador Arrangóiz, con cierta ingenuidad, supone que 
los Estados Unidos no aprobaron el Tratado "porque si lo hubie¬ 
ran ratificado, y querido ejecutarlo, habrían tenido que empren¬ 
der otra guerra, lo que seguramente no Ies convenía entonces”.' 13 
Ríppy por último, en su ya clásica obra sobre los Estados Unidos 
y México, asegura que fue la cuestión seccsional -4a violenta lu¬ 
cha de esclavistas y antiesclavistas—, la que determinó el rechazo 
senatorial del I catado y la Convención Me Lane-Ocampo. 44 

A nuestro juicio Rippy tiene razón aunque sólo en parte, ya 
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que ú bien es cierto que en el Senario dominaban por amplio mac¬ 
een los enemigos de la Administración, y que en el país entero la 
lucha de esclavistas y antiesclavistas alcanzaba violencias precur¬ 
soras del choque armado, también lo era que el Tratado contaba 
con cierta unanimidad en el Senado -—como lo confiesa Burila¬ 
rían— y que el gran obstáculo para su ratificación se ubico des¬ 
de luego en la Convención anexa, cuyos primeros frutos creyeron 
ver los senadores oposicionistas —y en ello no andaban errados , 
en la intervención armada de los Estados Unidos en el fondead*. - 
ro de Antón Lizardo, resuelta a sus espaldas, bajo la exclusiva res¬ 
ponsabilidad del Presidente. 

Todavía se llevará a cabo un último intento para sacar adelan¬ 
te el Tratado y la Convención. Ultimo por parte de Juárez, en el 
mismo mes de mayo, y último por parte de Me Tañe, en noviem¬ 
bre, cuando Juárez no tenía ya el menor interés en extender los 
términos para la ratificación. 

Juárez, que a fines de marzo “lamentaba que el Tratado no 
hubiese sido aún ratificado”, "según escribió Me Lañe a Cass , 
facultaba en mayo a José María Mata pata extender de siis a 
doce meses el plazo de la ratificación,' 19 sólo que aquí, otra vez, 
la situación doméstica —ahora de ambos países desplazaba por 
completo el interés sobre uno y otro documentos. Si en los Es¬ 
tados Unidos la guerra civil inminente apartaba la atención pú¬ 
blica de las cuestiones de política exterior, en México boqueaba el 
Gobierno conservador, a tres pasos de la batalla de UaLpulalpatl, 
donde González Ortega acabó con el Joven Macabeo. Desp ué s 
de Calpul alpan, o sea al concluir d año de 1860, Juárez carecía 
absoÍutamentc~diT^interés en el Tratado, y aun en la ConvencionT 
El político, el extraordinario político, favorecido además por la 
fortuna en grado sin paralelo, había sacado la castaña con la 
mano del gato. En Antón Lizardo recibió los beneficios de la m 
tcrvcnción armada de los Estados Unidos, tal y como st rl lia 
tado se hubiera encontrado ratificado entonces. Ahora, aniquila 
do Míramón y con él las esperanzas conservadoras, todos mi < 
fuerzos tienden a lavar de su nombre tan fea mancha, A fio v me 
















dio después, como anillo al dedo, Ja intervención francesa se mi 
zaiá en su camino para elevarlo a la condición de un héroe Sm 
salvación posible ante la historia en 1859, a partir del siguiruir 
ano pnncipia a reivindicar el nombre y la fama. Todo por enx i 
ma del cálculo de probabilidades. Dios debió de ser absoluta menh 
juamta entre 1860 y 1867 , 

Por cierto que cuando en el mes de noviembre se negó Juái 
a extender de nuevo los plazos para la ratificación, Robert M 
Me Lañe, impotente, tomó candorosa venganza. Como el Mínís- 
Tm español ante el Gobierno conservador notificara al de Mari 
(and i a que d Gobierno de Su Majestad Católica se proponía exh 
git reparaciones al de Veracmz, por atropellos y daños a sus na 
Clónales, el Ministro de los Estados Unidos proporcionó al de \s 
paña todo género ele seguridades en el sentido de que su Gobierno 
110 objetaba, ni se opondría a tan razonables propósitos. En suma : 
que Washington no metería las manos sí el Gobierno de S. M, C 
resolvía castigar al de Benito Juárez. Mas no se redujo a decirse!., 
a acheco el ministro de España—, sino que, y aquí la cando¬ 
rosa venganza, lo comunicó también a Ocampo. Y lo hizo “con 
la mayor libertad ' —escribió a Cass—, dado que Juárez resistió 
con firmeza suscribir un nuevo artículo que extendiera d término 
para la ratificación, aliándose ce este propósito con Juan Antonio 
di' la h uente el opositor sin debilidades— en contra ríe los res- 
tantcs personajes del Gabinete.-' Confidencialmente informó ese 
día al Departamento: 

^ "Aunque los miembros del Gabinete con la excepción de De |¡, 
Fuente, han aconsejado a Juárez que me autorice a informar al Go 
bienio que ^’ rán ^P 1 ^ 0 ® los términos para las ratificaciones, Juánv 
no o nizo. y lamentó agregar que tampoco en» que lo haqa, salvo in¬ 
troduciendo en el Tratado modificaciones que determinarían la oposi- 
^ciuji en e] Senado, de quienes hasta hoy lo defendieron / 6 

Fue De ¡a Fuente, y no Melchor Ocampo, quien al final se sa¬ 
ltó con la suya. Unos meses después —21 tic agosto de 1861_el 

ilustre coahuilcnsc escribía de París a Matías Romero: 


186 


“Por escaso y limitado qu¡ r.i .'I l.il. ni'. 'I- Mi [ |i '- in ■* . 

Ministro de los Estados Unidos t-n XI. • n ■■ . Im > ! I ' ■ ■ 

trabajo un buL-it patriota en é' 1 t-ja dt nlis. ■.* . I h n ni.|<th n 

por noviembre de 1860 coirigió gTandt ineiiir la lallíi ■ ¡i.• . .... 

tido en momentos verdaderamente difíciles, y nx lia/u ■! I« . * 1 

Lane-Ocampo* que se proponía de nuevo a su iuM-ptacién' ' 

En condiciones inverosímiles, Juárez escapaba de pavu . I . i" 
teridad como 3a figura más siniestra de la historia de M* xh n l ! l 
gran político se impuso al fin con d apoyo de la máxima de oro 
de los de su oficio, o sea la de que el fin justifica los medios, P< m 
el juego del Benemérito fue tan peligroso que sólo un mil i "m. 
pudo salvarlo, el que además nos salvó. La existencia de México, 
sin el gravamen miserable que sobre su honor y dignidad imponí an 
eí Tratado y la Convención Me Lane-Ocampo, es una prueba di¬ 
que en la historia todo se rige por des ignios ine scru tables, reñidos 
algunas veces con la lógica y d calculojJc pr obabilidad es. 

La permanencia de Robert M, Me Lañe en México, por otra 
parte, carecía de sentido a partir del mes de noviembre, y así lo 
comprendió al renunciar a su cargo, y recomendar incluso el re¬ 
tiro de la Legación. Era otro que, como Mi ramón, había ganado 
todas las batallas para perder la decisiva* ¡Y todo por el maldito 
problema de 3a esclavitud! ¡Tenia que reventar la vieja contro¬ 
versia entre esclavistas y an ti esclavistas cuando él se encontraba 
a un paso de incluir su nombre entre los proceres de los Estados 
Unidos! 

Un mes después, vencedor, Juárez se instalaba con su Gobierna 
en la ciudad de México, mientras en Carolina del Sur se encon¬ 
traban a punto de romper los primeros cañonazos de la Glh i i .i 
de Secesión. Cejaba la lucha diplomática en el frente del Destino 
Manifiesto. Y el Tratado y la Convención Me Lane-Ocampn hu¬ 
rón a parar al archivo del Departamento de Estado, al rincón ■ 1 - 
los convenios que nacieron muertos. Hoy los encontrarnos allí, Lijo 
ci rubro de * Tratados Imperfectos* 1 . Es el registro de airhivi u 
—Tínperfcct Treaties 77 —, para dar con ellos ruando el umm,.. 
los redama alguna vez. 
















En realidad aquí no ha pasado nada, absolutamente n; 
Al pasarj piadosamente, el tiempo deja una poca de 
ma. 

El tiempo, felino alado. 
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Véase R.opntín„ I, 279. , ,, ^ 

* Texto citado por Albesto María Cariírko, op- cü. supra, . P- -■ ' . 
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Telegrama de Me Lañe al Departamento de Estado anunciando el res tumi 

miento del Gobierno Constitucional. 


(Anexo a "Despaletas írom México". Vol, 23. WaihingtWj Naiíona! Ar. hivei). 
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Reprctducción fot astática N f 7 . 

Respuesta Ministro Me Lañe a la Protesta de Diez de líonilla, 
motivada por el reconocimiento del Gobierno Constitucional por 

el de los Estados Unidos. 


("Anexo a “BcspaLchns from México”, V r ot. 23 , 

Washington,. National Archive*), 
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Reproducción fotostética N ? 8 . 

Ocampo plantea al Ministro Me Lañe, por primera vez, el pro¬ 
vecto para una alianza entre ambos países, tendiente ali aseguia 

miento del orden domestico, 

( <; Deii>atí’hcs írom Mcxico”, Vol- 23. 
Washington, Nsuiunal Archives) + 
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Una página del Proyecto que Ocampo presentó al Ministro Me 
Lañe para establecer una alianza entre México y los EE. UU., ten¬ 
diente ai aseguramiento del orden doméstico y a la prevención de 

las amenazas europeas. 

("DEipatchej fmm México", Vo|. 25. 
Washington, National Archives). 
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Carátula y última página del original del Tratado Me Laiu • 

Ocampo. 

(Impcrfcci Treatid Washington, National AncWi). 
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Anexo A 


/ t atado de tránsitos y comercio entre los Estados Unidos y 
México, suscrito por Robert Me Lañe, ministro de los 
Estados Unidos en México, y Melchor Occimpo } mi¬ 
nistro de Relaciones Exteriores de México, en 
Vera cruz, e l 14 de diciembre de 1859 . 

Artículo P Por vía de ampliación al artículo 8 fl del Tratado 
de 30 de diciembre de 1853, cede la República Mexicana a los 
Estados Unidos y sus conciudadanos y bienes, en perp etuidad, > I 
derecho de tránsito por e l Ist mo de Tehuantcpcc, de uno a otro 
rtm t por cualquier camino que actualmente exista o que existie¬ 
re en lo sucesivo sirviéndose de él ambas Repúblicas y sus ciuda¬ 
danos. 

Artículo 2- Convienen ambas Repúblicas en proteger todas las 
rutas existentes hoy o que existieren en lo sucesivo al través de 
dicho Istmo, y en garantizar Ja neutralidad del mismo. 

Artículo 3r Al usarse por primera vez, bona fide , cualquiera ruta 
al través de dicho Istmo, para transitar por ella, establecerá la 
República Mexicana dos puertos de depósito* uno al Este, \ otro 
al Oeste del Istmo, ¥1 Gobierno de México no impondrá de recluís 
a los efectos o mercancías que pasen bono, fide por dicho Istmo, \ 
que no ésten destinados ai consumo de la República Mexicana, Nn 
se impondrán a los extranjeros y sus propiedades que pa>r n pm 
ese camino, contribuciones ni derechos mayores que los que se mi 
pongan a las personas y los bienes de los mexicanos. La República 
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de México continuará permitiendo el tránsito libre y dr-seniki i a 
zado de las malas de los Estados Unidos, con tal que pasen cu va 
lijas cerradas y que no hayan dt distribuirse en el camino. Jin mu 
gún caso podrán ser aplicables a dichas malas ninguna de la\ < n 
gas impuestas, o que en lo sucesivo se impusieren. 

Artículo 4'" Conviene la República Mexicana en establece i pin 
cada uno de los puertos de depósito liiiu al Este y otro al ( ir u 
del Istmo— reglamentos que permitan, que los efectos y mercan 
rías pertenecientes a los ciudadanos y subditos de los Estados i ni 
dos o de cualquier país extranjero, se deposíten en almacenes que 
al efecto se construirán, libres de derechos de tonelaje y de iimIj 
otra clase, excepto los gastos necesarios de corretaje y almacén,i 
je, cuyos efectos y mercancías podrán ser retirados subsecuente 
mente para transitar ai través de dicho Istmo y para sor embaí 
cados en cualquiera de dichos ouertos de depósitos para cuaicpúr 
ra puerto extranjero, libre de todo derecho de tonelaje y otras 
clases; y se les podrá sacar también de dichos almacenes para la 
venta y el consumo dentro del territorio de ia República Mrxi 
cana, mediante el pago de los derechos hoy impuestos, o que di 
cho Gobierno mexicano tuviese a bien cobrar. 




Articulo 5- Conviene la República Mexicana en que si algún 
tiempo se hiciese necesario emplear fuerzas militares para la se¬ 
guridad y protección de las personas y los bienes que pasen por 
alguna de las precitadas rutas, empleará la fuerza necesaria al 
efecto; pero si, por cualquiera causa dejase de hacerlo, el gobier¬ 
no de los Estados Unidos, con el con sentimiento, o a petición del 
Gobierno de Mcxcio, o de su Ministro en Washington, o de las 
competentes y legales autoridades locales, civiles o militares, po¬ 
drá emplear tal fuerza con este y no con otro objeto; y cuando, 
en la opinión del Gobierno de México, cese la necesidad, inme¬ 
diatamente se retirará dicha fuerza* 

Sin embargo, en el caso excepcional de peligro imprevisto o 
inminente para la vida o las propiedades de ciudadanos de los 
Estados Unidos, quedan autorizadas las fuerzas de dicha Repú’ 
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i blica para obrar en protección de aquéllos, sin haber oble nido pre¬ 
vio consentimiento, y se retirarán dichas fuerzas cuando cese la 
necesidad de emplearlas. 

Artículo 6- La República de México concede a los Estados Uni¬ 
dos el simple tránsito de sus tropas, abastos militares y pertrechos 
de guerra por el Istmo de Te hu ante pee, y por el tránsito o ruta de 
comunicación a que se alude en este convenio, desde la ciudad 
de Guaymas, en el Golfo de California, hasta el rancho de No¬ 
gales, o algún otro punto conveniente de la linea fronteriza entre 
la República de México y los Estados Unidos cerca del 111 Oes¬ 
te de longitud de Greenwich, dándose inmediato aviso de ello a 
las autoridades locales de la República de México. Y asimismo 
convienen las dos Repúblicas en que se estipulará expresamente 
con las compañías o empresas a quienes se conceda en lo sucesivo 
el acarreo o transporte, por cualesquiera ferrocarril u otras vías 
de comunicación, en los precitados tránsitos, que el precio de trans¬ 
porte de las tropas, efectos militares y pertrechos de guerra de 
las dos Repúblicas, será a lo sumo la mitad deí precio ordinario 
que paguen los pasajeros o las mercancías que pasen por dichos 
caminos de tránsito; quedando entendido, que si los concesiona¬ 
rios de privilegios concedidos ya, o que en lo sucesivo se conce¬ 
dieren, subre ferrocarriles u otras vías de comunicación por di¬ 
chos tránsitos rehusaren recibir por la mitad del precio de naris- 
porte las tropas, armas, abastos militares y municiones de los Es¬ 
tados Unidos, el Gobierno de éstos no les dispensará la protección 
de que hablan los artículos 2* y 5', ni ninguna otra protección* 

\ Artículo T La República Mexicana cede por el presente a los 
Estados Unidos, a perpetuidad, y a sus ciudadanos y propieda¬ 
des el derecho de vía o tránsito al través dd territorio de la Re¬ 
pública de México, desde las ciudades de Gamargo y Matamoros, 

Í o cualquier punto conveniente del Río Grande, en el Estado di 
Tamaulipas, por la vía de Monterrey, hasta el puerto de Ma/a* 
tlán* a la entrada del Golfo de California, en el Estado de Nm.i 
loa; y desde el rancho de Nogales o cualquier punto conveniente 












de la línea fronteriza entre la República de México y ¡os lisiado , 
[ nidos cerca del Hl ü de longitud Oeste de Grccmvich por la 
\ía de Magdalena y Hemiosillo, hasta la ciudad de Guaymas * u 
d Golfo de California* en el listado de Sonora, por cualquier h 
rrocarril o ruta de comunicación, natural o artificial* que exista 
actualmente o existiere o fuere construido en lo sucesivo, del cual 
usarán y se servirán en la misma manera y con iguales com í ¡oín 
ríes ambas Repúblicas y sus respectivos ciudadanos, reservándose 
siempre para sí la República Mexicana el derecho de soberanía 
que al presente tiene sobre todos los tránsitos mencionados en esto 
Tratado, I odas las estipulaciones y reglamentos de todas clases 
aplicables al derecho tic vía o tránsito a través del Istmo de Te- 
huantepec, y en que han convenido ambas Repúblicas, se haca] 

( por el presente extensivos y aplicables a los precitados tránsitos o 
derechos de vía, exceptuando el derecho de pasar tropas, provi¬ 
siones o pertrechos de guerra desde el Río Grande hasta el Golfo 
de California, 

Artículo 8- Convienen asimismo las dos Repúblicas en que, de 
la adjunta lista de mercancías, elija el Congreso de los Estados 
Unidos, las que, siendo producciones naturales, industriales o fa¬ 
bricadas de una de las dos Repúblicas, puedan admitirse para la 
venta y el consumo en uno de los dos países, bajo condiciones de 
perfecta reciprocidad, bien se las reciba libres de derecho, bien 
con el derecho que fíje el Congreso de los Estados Unidos; propo¬ 
niéndose la República Mexicana admitir los artículos de que se 
trata al más módico tipo de derechos y hasta completamente exen¬ 
to de los mismos, si el Congreso de los Estados Unidos conviene 
cu ello. Su introducción en una a otra de las dos Repúblicas ten¬ 
dí efecto por los puntos que los Gobiernos de ambas designen, 
en los límites o fronteras de las mismas, cedidos y concedidos para 
los tránsitos y a perpetuidad, por este convenio, al través del Istmo 
de Tchuamepcc o desde el Golfo de California hasta la frontera 
iritt i ¡oí entre México y los Estados Unidos. Si México concediere 
privilegios semejantes a cualquiera otra nación en los extremos 
de los precitados tránsitos sobre los Golfos de México y California 
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y sobre el mar Pacífico, lo hará teniendo en cuenta las mismas 
condiciones y estipulaciones de reciprocidad que se imponen a los 
Estados l. nidos por los términos de este convenio. 

Artículo 9" En aplicación de los artículos 14 y 15 del Tratado 
de 5 de abril de 1831, en el cual se estipuló lo relativo al ejercicio 
de su religión, se permitirá a los ciudadanos de los Estados Uni¬ 
dos ejercer libremente su religión en México, en público o en pri¬ 
vado, en sus casas o en las iglesias y sitios que se destinen al culto, 
como consecuencia de la perfecta igualdad y reciprocidad que, 
según dice el segundo artículo de dicho tratado, sirvió de base al 
mismo. Podrán comprarse las capillas o sitios para el culto pú¬ 
blico, que serán consideradas como propiedad de los que las com¬ 
pren, como se compra y se conserva cualquiera otra propiedad, 
exceptuando de ello, sin embargo, a las comunidades y corpora¬ 
ciones religiosas, a ías cuales las actuales leyes de México han pro¬ 
hibido para siempre el obtener y conservar toda dase de propie¬ 
dades. En ningún caso estarán sujetos los ciudadanos de los Estados 
Unidos, residentes en México, al pago de préstamos forzosos. 

Artículo /O" En consideración a las precedentes estipulaciones, 
y por vía de compensación a las rentas a que renuncia México 
permitiendo el transporte de mercancías libre de derechos por el 
territorio de la República, conviene el Gobierno de los Estados 
Unidos en pagar al Gobierno de México la suma de cuatro mi¬ 
llones de dólares, dos de los cuales se pagarán inmediatamente 
después de canjeadas las ratificaciones de este Tratado, y los otros 
dos millones quedarán en poder del Gobierno de los Estados I in¬ 
dos, para pagar las reclamaciones de ciudadanos de los Estarlos 
Unidos contra el Gobierno de la República Mexicana, por daños 
y perjuicios sufridos, después de probada la justicia de esas recla¬ 
maciones según la ley y el uso de las naciones y los principios de 
equidad, y se pagarán las mismas a prorrata, hasta donde lo per¬ 
mita la citada suma de dos millones, en cumplimiento de una ley 
que expedirá el Congreso de los Estados Unidos, para la adjudi¬ 
cación de la misma, y lo restante de esta suma se devolverá a M< 





xíoi poi los Estarlos i nidos en caso de que sobrase algo después 
del pago de las reclamaciones reconocidas como justas. 

Artículo ¡V Este Tratado será ratificado por el Presidente de 
los Estados L nidos, con el consentimiento y consejo del Senado 
de los Estados ! nidos, por el Presidente de México en virtud 
de sus facultades extraordinarias y ejecutivas, y las respectivas 
rütifícaaones serán canjeadas en la ciudad de Washington, den¬ 
tro del preciso término de seis meses a contar desde la fecha de 
su firma, o antes si fuese posible, o en el asiento del Gobierno Gons> 
titucional, si el Presidente y el Senado de los Estados Unidos hi- 
cidru algunas alteraciones o enmiendas que fuesen aceptadas por 
el Presidente de la República de México. 
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Anexo B 


Convención para ejecutar las estipulaciones ¿le los Tratados y 
conservar el orden y la segundad en el Territorio de las 
Repúblicas de México y de los Estados Unidos. 

Considerando que por resulta de la guerra civil que existe en 
México, y en vista particularmente del estado desordenado de la 
frontera del interior entre México y los Estados Unidos* puedan 
suscitarse ocasiones en que las fuerzas de ambas Repúblicas se 
vean necesitadas de obrar de acuerdo y en cooperación para eje¬ 
cutar las estipulaciones de los Tratados y para conservar el orden 
> r Ia seguridad en el territorio de cualquiera de las dos Repúblicas, 
por cuyo motivo se ha convenido en la siguiente convención; 

Artículo F Si cualesquiera de las estipulaciones de los Tratados 
vigentes entre México y los Estados Unidos fueren violadas, el 
resguardo y seguridad de los ciudadanos de cualquiera de las dos 
Repúblicas fueren arriesgados dentro clel territorio de la otra, y 
que el gobierno legítimo y reconocido de ella no pueda, por cual¬ 
quier motivo, ejecutar tales estipulaciones o prevenir tal resguar¬ 
do y seguridad, será obligación de aquel gobierno solicitar el so¬ 
corro del otro para mantener la debida ejecución de ellas, y tam¬ 
bién el orden y la seguridad en el territorio de aquella Repúblic.i 
en donde tal violación y desorden suceden; y en caria caso r 
pedal semejante, los gastos serán pagados por el Tesoro di la n,i 
ción dentro de cuyo territorio semejante intervención se ]i.i■ •.¡ n. 
cesaría, y si el desorden sucediere sobre la frontera de L« rins 
Repúblicas, las autoridades de ambas Repúblicas más inmrdüi.i- 










j] lu^ai donde el desorden exista, obrarán de acuerdo y en coopc- 
i ación para el arresto y castigo de los criminales que han interrum¬ 
pido^ la tranquilidad y seguridad pública de cualquiera de las dos 
Repúblicas, y con este fin los reos de estas faltas podrán ser ¡m es¬ 
tados dentro de cualquiera de las dos Repúblicas, y entregados 
a las autoridades de aquella República dentro de la cual el m i¬ 
men haya sido cometido; el género y el carácter de tal intervención 
corno también los gastos de la misma, y la manera de prender y 
someter al castigo los dichos criminales, serán determinados y arre- 

glados por un convenio entre los ramos Ejecutivos de los dos go¬ 
biernos. 

Artículo 2 Esta Convención será ratificada por el Presidente 
d< México en virtud de sus funciones ejecutivas extraordinarias 
actuales, y por el Presidente de los Estados Unidos de América 
con la anuencia y consentimiento de] Senado de los Estados Uni¬ 
dos, y las ratificaciones respectivas canjeadas en Ja ciudad de 
Washington, o en la residencia del Gobierno Constitucional si se 
propusieren algunas alteraciones o enmiendas por el Presidente y 
el Senado de los Estados l nidos y se aceptaren por el Presidente 
de la República de México, en el preciso término de seis meses 
contados desde el día que se firmó, o antes si fuere posible. 

En Ií de Jo cual, nosotros, los Plenipotenciarios, lo hemos fir¬ 
mado y sellado en Veracruz el día catorce de diciembre dd año 
del Señor mil ochocientos cincuenta y nueve, trigésimo noveno de 
Li independencia de la República Mexicana y octogésimo cuarto 
(le la de los Estados Unidos. Firmados: M. Ocampo.—Robert 
M. Me Lañe.—Rubricas» 
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